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Pragma en griego significa acción
En este volumen se utiliza el plural castellanizado para referirse a las acciones colectivas. Es de particular importancia que la primera palabra del título del libro refiera el enfoque teórico analizado. Por otra parte, Pragmata, es el nombre de la revista que los sociólogos pragmáticos publican para la divulgación de esta nueva perspectiva. Consultado el 17 de julio de 2024. https://pragmataaep.wordpress.com/revue-pragmata/ 
 
 
En la tercera década del siglo xxi, el sociólogo que no ha escuchado de pragmatismo no ha estado poniendo atención.
(Neil Groos et al. (2022). The New Pragmatist Sociology)
El capitalismo necesita la ayuda de sus enemigos, de aquellos a quienes indigna y se oponen a él, para encontrar los puntos de apoyo morales que le faltan e incorporar dispositivos de justicia, elementos sin los cuales no dispondría de la menor pertinencia.
(Boltanski y Chiapello, 2002, p. 71)
A Concepción Santiago Vergara

Siglario
acmp. Asamblea Comunitaria de Puente Madera
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Prólogo
El trabajo de campo realizado en el sureste mexicano para la descripción del entorno de la reforma de la justicia penal (2018) permitió observar un conjunto de procesos estructurales en los márgenes del estado mexicano, tales como desplazamiento, militarización, corrupción institucional, violencia política e impunidad (Zavaleta y Alvarado, 2018). Al acumularse, dichos problemas sociales fueron naturalizados en la sociedad, de tal forma que, durante años, muchos mexicanos se habituaron públicamente a referirse a la región como “poco desarrollada”, incluso mediante el uso de estereotipos simples y absurdos acerca de la imaginaria baja disposición al trabajo de la población.
Estos problemas, observables también en la región istmeña, fueron incorporados a las agendas gubernamentales de gobiernos pasados de la alternancia; sin embargo, no se habían producido –como ahora– las condiciones geopolíticas y económicas globales para que la vieja idea de conectar comercialmente a los océanos, a través de la franja más estrecha del territorio mexicano, pudiera concretarse, tal como acontece con el Corredor Interoceánico del Istmo de Tehuantepec (ciit).
En estas circunstancias, el actual gobierno federal progresista (2018-2024) abandonó algunos programas de desarrollo, como las zonas económicas especiales (zee) las cuales no pudieron implementarse de forma exitosa debido, en parte, a la falta de legitimidad de los gobiernos federales previos. Las zee fueron formalmente extinguidas con la nueva administración federal el 19 de octubre de 2019, como parte de las bases legales para iniciar la instrumentación del nuevo megaproyecto.
La alianza del gobierno federal y los estados subnacionales de Oaxaca y Veracruz, con el gobierno estadounidense, posibilitó el programa de corredores industriales conocidos como megaproyectos de infraestructura, entre ellos el ciit, este se instrumentó en un primer ciclo, con base en un conjunto de innovaciones legales e institucionales que requirieron decretos, licitaciones, convenios y programas de política pública con los cuales se reconfiguró en la región, no solo el Estado mexicano, sino también la dinámica sociocultural de la población del Istmo de Tehuantepec.
Probablemente, no se ha observado, en tiempos recientes, un curso de acción pública más complejo y controvertido como este, con excepción del desplegado para enfrentar el problema social de la violencia y la inseguridad. Este proceso, marcado por la militarización regional para el nearshoring generó efectos indeseables incluso durante su implementación. La política de desarrollo estatal del ciit fue experimentada por las comunidades involucradas, a menudo contra su voluntad, como una afectación que dañaba su entorno sociocultural, sus derechos y su dignidad. Su instrumentación se convirtió en un proceso controvertido, salpicado por escándalos y alertas realizadas por “lanzadores” que, desde la región o el centro del país, advertían sobre los efectos adversos de una implementación vertical y sin el consentimiento de la población.1
El proceso de configuración del problema público por los daños a las comunidades demuestra que no solo el gobierno federal modificó estratégicamente sus planes iniciales –mediante justificaciones de moralidad pública y un sentido particular de la justicia social y obligado a negociar por cursos de acción colectiva–, sino que también algunos opositores cambiaron su posición inicial, enunciada en relatos, narrativas y gramáticas en las arenas públicas expandiendo el curso de la instrumentación.
Es claro que estas justificaciones de la política económica deben visibilizarse, porque los empresarios mexicanos expresan muy poco en público, de forma tan concisa y contundente, su espíritu capitalista. Asimimo las resistencias al capitalismo no se comprenden sino como la contracara de tales formas de legitimidad. Por esa razón, resulta de particular interés el análisis de cómo el capitalismo mexicano, en sus políticas económicas, utiliza la crítica de los opositores a sus megaproyectos para reproducirse a escala ampliada; la comprensión de la forma singular con la cual se recuperan selectivamente las críticas para trocarlas en una narrativa propia que legitima sus decisiones.
La micropolítica del problema público muestra, además, que las comunidades indígenas, redes y campañas –con sus diferentes actores y actantes– ajustaron sus justificaciones y sentidos de justicia. De este modo, el desenlace de la acción pública y colectiva se configuró gradualmente, produciendo como resultado del conflicto un nuevo arreglo del Estado mexicano en la región y la recomposición de las relaciones intra e intercomunitarias. Estas, de manera reflexiva, se interrogan ahora acerca de los próximos ciclos de instrumentación que impulsará el nuevo gobierno (2024-2030).
De la región del Istmo se sabía poco antes de este ciclo de instrumentación del ciit. Sobre su configuración histórica existen varios estudios que ayudan a comprender la compleja dinámica regional y los efectos que proyectos similares han tenido en el pasado (Reina, 2019; Valdivieso, 2018; Velázquez et al., 2009). Estos trabajos problematizan la configuración regional mediante argumentos que señalan que, en determinados periodos, el aglomerado o franja no constituye una región (Quesnel et al., 2012) o es “inasequible” (Velázquez et al., 2009); describen sus dinámicas ambientales y socioculturales (Nahmad Sittón et al., 2010); abordan desde la teoría de la acumulación por despojo la instrumentación del ciit (Azamar Alonso y Rodríguez Wallenius, 2021; Rodríguez Wallenius, 2020); o describen desde el territorio el proceso de instrumentación tal como es experimentado por las comunidades afectadas, a través de extraordinarias etnografías realizadas bajo riesgo sanitario o político (Galvis Zuluoga, 2022; Vázquez Vidal, 2023; Vázquez Vidal, 2022).
Precisamente, en el trabajo documental acerca del Istmo se localizó una cita seminal de un capítulo de Prévot-Shapira (2009), sobre la sociología de los problemas públicos, que junto con las intervenciones de Paul Hathazy y Alicia Márquez Gutiérrez en la Facultad de Ciencias Sociales de Flacso en 2019, resultó determinante para el cambio de perspectiva en el desarrollo de esta investigación empírica con orientación teórica.
La cita de Prévot-Shapira, que retomaba el modelo teórico de las cité de Luc Boltanski para abordar el problema del corporativismo en el sur de Veracruz, sugería la existencia de justificaciones por parte de los actores sociales y políticos implicados en la investigación: “¿Cómo se imbricaron las diversas lógicas de las cité, retomando la terminología de Boltanski y Thévenot (1991), a fin de caracterizar los distintos valores y universos que construyeron y diferenciaron los territorios?” (Prevót-Shapira, 2009, p. 581).
Estos indicios condujeron a la sociología pragmática francesa, de la cual se tenía una idea vaga y negativa porque se asociaba a los críticos de Bourdieu, sin haber desarrollado una perspectiva pluralista de la teoría, que ahora permite comprender mejor esta corriente teórica y apreciar su pertinencia para el análisis de objetos de conocimiento que involucran procesos públicos. En esos días, una entrevista a Bernard Lahire, a propósito del Honoris Causa que le otorgó la Universidad Veracruzana, ayudó a comprender el sentido de las críticas de los sociólogos pragmáticos a la teoría del habitus y los campos, así como las continuidades y discontinuidades entre esos programas de investigación.
De esa conversación quedó la certeza de que la teoría del habitus y los campos, así como la sociología disposicionalista, son extraordinariamente útiles para abordar los procesos de producción y consumo cultural –entre ellos la violencia, tal como se ha mostrado en trabajos previos–, pero resultan poco apropiadas para el abordaje de problemas públicos, a pesar de los trabajos de Bourdieu sobre el campo político y el Estado o de Lahire acerca de la dominación política, tal como lo hace en su último libro Las estructuras fundamentales de las sociedades.
En esas circunstancias, se tomó como punto de partida la idea de Lahire de que Bourdieu era un pragmático auténtico, a diferencia de los autores autodescritos como pragmáticos, y se propuso un modelo cualitativo de esta corriente teórica. Para esta tarea se tuvo que superar la dificultad de la disponibilidad de obras de sus principales autores y la espera prolongada de la llegada de algunos de sus libros esenciales –aún no traducidos al español–, centrándose el interés en la lectura de lo que sí estaba disponible: artículos, informes, capítulos, y ensayos acerca de la sociología pragmática (Boltanski, 2000; Mucchielli, 2004).
En este proceso de autocercioramiento y aprendizaje se localizaron, por fortuna, artículos y textos que permitieron obtener evidencias del uso de la sociología pragmática que tenía una recepción inicial en Argentina, Brasil, Colombia y Chile y solo muy recientemente en México. Los trabajos reflexivos de diversos autores han sido decisivos para la comprensión de la propuesta del estilo y el significado de un conjunto de categorías analíticas que permiten observar el curso de acción pública y acción colectiva de la instrumentación del ciit (Breviglieri et al., 2017; Guerrero Bernal et al., 2018; Lascoumes y Le Galès, 2014; Nardacchione, 2022).
El acercamiento, estuvo orientado a la comprensión básica de los conceptos de la sociología pragmática, antes de indagar en los textos principales de Luc Boltanski, Laurent Thévenot, Cyril Lemieux y Daniel Cefaï –algunos de ellos publicados en español–, mediante la consulta de manuales como los de Cyril Lemiux (2018), Yannick Barthe et al. (2017) y Mohamed Nachi (2009) o artículos metodológicos como los de Balardi et al., (2017).
Para la comprensión de esta teoría utilizada como herramienta se requería algo más que un glosario del léxico pragmático sobre el sentido de la crítica, el principio metodológico de la simetría, las ideas de gramática, régimen, prueba, incremento de generalidad, entre otras categorías analíticas utilizadas de forma reflexiva en este libro.2. La reconstrucción de su sentido era muy complicada, no solo por motivos de traducción, sino también porque la propia configuración de esta corriente teórica había sido un proceso contingente cuya complejidad se entiende mejor mediante la figura de un efecto de conjunto de líneas de investigación diferentes que comparten una serie de axiomas y teoremas a pesar de sus diferencias.
En efecto, comprender esta “galaxia”, como la nombran Corcuff (2013) y Nardacchione (2022), fue un trabajo difícil pero imprescindible para la construcción del objeto y la objetivación del problema. En esta aventura fueron importantes los diálogos generados a partir de la participación por invitación en conferencias en el Doctorado del Instituto de Ciencias Sociales de la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez y al inicio del ciclo de estudios del mismo instituto; las intervenciones en el Coloquio Anual del Instituto de Investigaciones Histórico-Sociales de la uv; y la participación en paneles de la Asociación Internacional de Sociología (isa) y el Comecso, especialmente los diálogos del Seminario Interinstitucional de Ciencias Sociales “Campos, Gramáticas y Regímenes” convocado desde la uacj-Flacso y la uv.
El conjunto de documentos tomados como unidad de análisis se clasificó según la observación filosófica clásica de Wittgenstein acerca del acoplamiento de los juegos lingüísticos y formas de vida, diseminada entre las diferentes corrientes teóricas de la sociología pragmática, ya sea mediante la oposición crítica/movimiento o arena pública/campo de experiencia: “Llamaré juego de lenguaje (al todo) formado por el lenguaje y (las acciones con las que está entretejido)” (Wittgenstein, 1988, p. 25). Estas oposiciones son centrales en los principales libros de Luc Boltanski y Daniel Cefaï y fueron desarrollados por sus pares y doctorantes en por lo menos dos generaciones académicas (Boltanski et al., 2024).
Este libro ha sido elaborado durante una estancia sabática, periodo en el que se tuvo la oportunidad de tomar algunos cursos de análisis de datos cualitativos en los cuales se descubrió el análisis narrativo tradicional e informático. Se expresa un profundo agradecimiento a Rossana Guber, Kathia Arreola, Rosanna Ynob, Manuel Nuño Bustamante y Patricia Fasano, coordinadores de tales seminarios. Dichos cursos contribuyeron a dar formato a las diferentes líneas de trabajo de la corriente teórica y permitieron organizar la perspectiva en un sentido didáctico, tal como aparece en el primer capítulo del libro.
Por supuesto, la clasificación de los textos pragmáticos tiene algo de arbitraria, porque las mismas perspectivas de Boltanski y Cefaï, tan importantes para comprender los cursos de acción del proceso objetivado, han cambiado con el tiempo. Por ejemplo, Luc Boltanski habla de regímenes de justificación y regímenes de acción, mientras que sus colegas se refieren a los regímenes de compromiso, desplazando la idea de régimen hacia el análisis de gramáticas de la acción y dispositivos de participación (Bidet y Gayet-Viaud, 2023; Cefaï y Trom, 2020; Lemieux, 2017).
Asimismo, estos recursos permitieron vincular la sociología de la crítica a la sociología de la acción pública, tal como se desarrolla a propósito de temas ambientales, nucleares y movimientos sociales (Chateauraynaud, 2020; Hassenteufel, 202; Neveu, 2022).
Es el mismo caso de Cefaï, quien en la construcción de la categoría de arena pública no solo la diferencia de la arena social, sino también de los campos, los mercados y los sistemas. De acuerdo con Cefaï, las arenas públicas suponen la recuperación de las preocupaciones de John Dewey y Joseph Gusfield (Gusfield, 2014) sobre los problemas públicos y la recuperación crítica de los trabajos de Erving Goffman, vía Isaac Joseph y David Snow, así como la etnometodología de Harold Garfinkel (Gutiérrez y Sorribas, 2015).
En la misma construcción de las arenas públicas, Cefaï abandona el concepto tradicional de cultura política y propone una renovación de los estudios de acción colectiva mediante el concepto filosófico de campo de experiencia de Reinhart Koselleck (Cefaï y Terzi, 2012; Cefaï, 2001). Según Cefaï, esos elementos articulan también campos de experiencia y horizontes de espera de la vida colectiva (Cefaï, 2002, p. 29).
Después de todo, este trabajo pone a prueba la sociología pragmática de la crítica conceptuada como una teoría crítica no tradicional (Boltanski, 2014; Frère, 2015; Frère y Lavalle, 2022). Para tal efecto, recupera la distinción de exterioridad simple/exterioridad compleja construida por Luc Boltanski (2000), asumiendo esta última para diferenciar los relatos y narrativas de los actores cuyo punto de vista busca comprenderse y así reconstruir las gramáticas que orientan las acciones mediante la doble interpretación sociológica. Esta crítica actualizada implica “un retorno a las cosas”, un anclaje en las situaciones mediante la descripción metódica y exhaustiva de las justificaciones y sentidos de justicia utilizados por los actores, pero también un trabajo de doble interpretación que analiza sociológicamente sus puntos de vista. Se cita a Lahire:
Reducir las ciencias sociales a una fenomenología de las percepciones colectivas, sin construir verdaderamente sus objetos, limitándose a seguir de cerca y aceptar las construcciones de los actores que se estudian. En esas circunstancias se juzga ingenua cualquier tipo de investigación que tiene como propósito comparar las representaciones a la realidad […]. Noto el mismo tipo de fenómeno en la sociología, donde el estudio de los problemas públicos o de la sociogénesis de los conceptos o categorías de la práctica, útiles para deconstruir prenociones que son una pantalla de la realidad, pueden reemplazar por último el objetivo de comprender el estado real del mundo social (Lahire, 2023, p. 69).
De esta forma, en lugar de tomar distancia de la teoría de la acumulación por despojo –programa de investigación dominante en los estudios sobre megaproyectos y sobre el ciit–, este ángulo de análisis permite incluir esta narrativa experta como parte de la estilización de los relatos y narrativas de los pobladores cuya experiencia es perturbada por la instrumentación. Esta operación garantiza en la descripción elementos para comprender mejor cómo las narrativas y las acciones adquieren una escala macro, mediante un incremento de su generalidad y la articulación de saberes expertos y populares.
El objetivo es analizar la lógica de acumulación capitalista proyectada, integrando las metas biopolíticas de control migratorio. Asimismo, se busca examinar cómo la crítica técnica y comunitaria fue procesada y asimilada por el Estado mexicano y sus aliados para optimizar la ejecución del proyecto.
La aplicación de la teoría de la acumulación por despojo al análisis de las narrativas de los opositores al ciit permite vincular el trabajo académico con procesos de acción colectiva. Simultáneamente, este enfoque facilita la observación de cómo las demandas de las comunidades indígenas, transmitidas por sus voceros, son integradas estratégicamente por funcionarios y sectores empresariales con el fin de perfeccionar la planificación maestra del megaproyecto.
Una observación de este tipo posibilita, además, realizar una compensación de la asimetría narrativa mediante la cual se construyó la legitimidad del megaproyecto. El principio metodológico pragmático de la simetría obliga no solo a recrear las narrativas que se autodescriben como verdaderas, sino también aquellas que son consideradas públicamente como un error, reconstruyendo así la crítica que ejercen actores sociales y expertos a un proyecto capitalista regional.
Las controversias acerca de la instrumentación, basadas en procedimientos legales, políticos, militares y socioculturales pueden reconstruirse mediante un espíritu que ponga en el centro la experiencia de los actores que se consideran víctimas en el sistema actancial de la arena pública, elevando el volumen de sus relatos para advertir que los próximos ciclos de instrumentación, que implicarán los polos de bienestar, hacen necesarios otros procedimientos de negociación y estabilización del problema, más democráticos y públicos.
Por último, se agradece a los colegas César Guevara, Nelson Arteaga, Manuel Uribe, María Elena Roca, Saúl Andrade, Gualberto Díaz y Erick Galán su apoyo extraordinario para esclarecer algunas cuestiones acerca de la dinámica de la región, las conferencias, las conversaciones y los diálogos académicos respecto de la sociología pragmática y la complejidad del problema social de la instrumentación del ciit en Oaxaca y Veracruz. La cuestión de si se gana o se pierde en la construcción de conocimiento al cambiar de perspectiva es un asunto que compete, por supuesto, a los lectores. Sobre todo, exige recordar que la pertinencia y heurística de una corriente teórica debe escapar a la cada vez más frecuente disposición de querer observarlo todo desde un solo ángulo teórico.

Introducción
Este libro es el resultado de una investigación cualitativa basada en etnografía digital y el análisis de discurso de las gramáticas y regímenes de acción de opositores a un megaproyecto en el sureste mexicano. Para tal efecto, se sigue el criterio epistemológico del pluralismo etnográfico y se utiliza el enfoque narrativo para el análisis de datos (Bretón, 2022; Clandinin, 2020; Cefaï y Veiga, 2011; Josselson y Hammack, 2021).3
El texto pone a prueba un modelo cualitativo situado de sociología pragmática, mediante un enfoque de acción pública. En estas circunstancias, se utilizó la sociología pragmática de la crítica, que es la línea de investigación de la corriente que más enfatiza en las controversias, las justificaciones y los sentidos de justicia. Este enfoque permite analizar cómo los actores que se autodescriben como víctimas, defienden su dignidad, derechos y bienes comunales, al tiempo que responsabilizan a otros actores como victimarios o transgresores mediante la denuncia de daños.
En México esta perspectiva sociológica se conoce también como sociología de los problemas públicos o sociología de la acción pública, nombres utilizados para enfatizar la conversión de los problemas sociales en elementos de las agendas gubernamentales y analizar la participación de diversos actores en la realización de las políticas públicas (Guerrero Bernal et al., 2018; Lascoumes y Le Gàles, 2014). La investigación observa un proceso regional cuyos cursos de acción pública y colectiva se encuentran actualmente pausados por el cambio del gobierno federal. El análisis de las controversias legales y políticas que ha producido la instrumentación del ciit hasta ahora se comprende mejor si se reconstruye la lógica del proceso con base en el análisis de los relatos y las narrativas de los actores “entretejidos” con sus acciones.
Desde esta perspectiva, resulta de utilidad integrar la narrativa experta de la teoría de la acumulación por despojo de diferentes académicos y activistas para observar cómo funcionan en la vida cotidiana de las resistencias a los megaproyectos (Harvey, 2007; Wallenius, 2023).4 La teoría de la acumulación por despojo tiene una función muy importante en el ciclo de resistencia porque integra a los opositores más radicales que no consideran que la negociación sea lo mejor para ellos. El objetivo teórico principal del libro ha sido describir, a partir de las narrativas, cómo funcionan las gramáticas y regímenes que organizan la acción de los instrumentadores y los pobladores que se oponen al ciit, focalizándose la observación en los cambios en la dinámica regional, producidos por la instrumentación en el primer ciclo que comprende el incremento de calado de los malecones de Coatzacoalcos, Veracruz y Salina Cruz, Oaxaca, la modernización de las vías del tren, carreteras, gasoductos y el trazado inicial de los polos de bienestar y desarrollo.
Para el desarrollo de la investigación se utiliza un marco interpretativo “sensible” para la construcción de categorías analíticas. La sociología pragmática se ha utilizado con mucho éxito en algunas investigaciones de problemas públicos latinoamericanos para el análisis de estos tipos de procesos que involucran actores multinivel y multilocalizados, tal como lo demuestran investigaciones recientes (Guerrero Bernal et al., 2018; Nardacchione, 2022; Porto de Oliveira, y Hassenteufel, 2021).
En la sociología pragmática existen muchas corrientes con grados de desarrollo teórico y empírico asimétrico y asintótico. La línea de trabajo de Louis Queré que conduce a Daniel Cefaï está más anclada al análisis de la función de las emociones en la acción colectiva y la participación política; la línea de trabajo de Luc Boltanski, Laurent Thévenot y Cyril Lemieux se orienta a la objetivación de cómo los actores sociales y políticos interactúan mediante conflictos y negociaciones para solucionar los problemas públicos.
De esta línea de trabajo se sigue principalmente a Luc Boltanski, así como a algunos de sus discípulos que han investigado procesos sociales y políticos en las sociedades latinoamericanas desde un interés de conocimiento emancipatorio (Cantelli, 2009; Basaure, 2020). En esta selección, es importante sostener una idea de la crítica como una forma de razonamiento e investigación que considera las consecuencias prácticas del trabajo sociológico. Esto implica mostrar cómo la violencia emerge de forma contingente –como una manifestación del poder y la dominación– en ciertas circunstancias derivadas de tales controversias. Esta preocupación condujo a un cuestionamiento sobre el modo en que la militarización de la seguridad pública ha representado un componente de la reconstitución estatal en la región del Istmo, utilizando al mismo tiempo la fuerza “legítima” para constreñir a los opositores al megaproyecto. Un desarrollo específico de este análisis se encuentra en otro trabajo dedicado a la militarización “progresista” (Zavaleta, 2023).
La reconstrucción del proceso de instrumentación no ha seguido una hipótesis cuantitativa para verificación, sino el supuesto o conjetura, basado en la idea de que, en sus controversias, los actores reflexionan en qué circunstancias usan las gramáticas y los regímenes de acción orientados a la paz o la violencia, para negociar o confrontarse. Este supuesto, utilizado como indicio, está basado en la idea de que un modelo cualitativo básico de la sociología pragmática puede ser útil para la mejor comprensión de cómo se desarrolló el proceso de instrumentación inicial del megaproyecto y cómo se resistió colectivamente en algunos lugares de la región.
Por esta razón, esta obra se enfoca en modelar el marco interpretativo sensible, orientado por categorías que permitieron clasificar tanto el material documental (artículos, capítulos, notas de prensa, videos, leyes, decretos, boletines y comunicados) como los datos narrativos para reconstruir las gramáticas de la acción. Para ello, se empleó una metodología cualitativa con un enfoque de etnografía digital, sustentada en el análisis de discurso de corte narrativo. Este procedimiento metodológico prestó especial atención a las categorías emergentes o endógenas desde el punto de vista de los actores involucrados, de modo que las características adjetivas ligadas a las gramáticas y regímenes se especificaran con nombres propios según cada situación examinada.
En este proceso ha sido necesario establecer un corpus especializado, dividido en subcorpus, –según categorías analíticas de gramática, subgramática, regímenes de acción y compromiso–, integrado por materiales de diversos géneros hablados o escritos, todos ellos transcritos y categorizados con el propósito de la comprensión del punto de vista de los actores. En este trabajo se conceptúa a las gramáticas como conjuntos de reglas discursivas que posibilitan los relatos y narrativas de una comunidad, las subgramáticas como subgrupos de estas reglas (Pereira, 2010; Nachi, 2009), mientras que se utiliza el concepto de régimen de acción para enfatizar los mecanismos de coordinación de la acción pública o colectiva de los actores (Nachi, 2009).
Estos mecanismos posibilitan la acción de los funcionarios y la comunidad, particularmente los compromisos de operadores, activistas y militantes estatales y comunitarios. La distinción entre régimen de acción y compromiso no solo diferencia entre regímenes de control estatal y social, sino también entre las reglas que utilizan los actores especialmente cuando se comportan cívicamente en el proceso de la instrumentación del megaproyecto.
En estas circunstancias, el trabajo de codificación y categorización se realizó con base en la traducción de artículos y la lectura de libros acerca de la sociología pragmática de la acción pública. Este momento específico del análisis fue importante para desarrollar la idea de que la radicalización narrativa de la gramática comunal es la expresión de un repliegue, de una posición defensiva que se rearticula con la idea de los ciclos de instrumentación anunciados por el nuevo gobierno federal (2024-2030).
La selección de los materiales empíricos se orientó, en primer lugar, por la revisión de bibliografía especializada sobre el marco interpretativo, como capítulos de libros y artículos científicos. Se incorporaron, asimismo, notas de prensa opositoras –tanto nacionales como regionales– al gobierno federal, así como transcripciones de videos que testimonian casos y condensan el sentido de relatos y narrativas presentes en boletines y comunicados opositores.
En lo que respecta a los documentos gubernamentales, se utilizaron leyes y decretos publicados en el dof, junto con las versiones estenográficas de las intervenciones de funcionarios e instituciones implicados en la instrumentación del megaproyecto.
Para reconstruir la narrativa de las comunidades opositoras al ciit, el corpus integró: transcripciones de videos; análisis de contenido de boletines y comunicados difundidos en redes digitales; tesis de posgrado de tipo etnográfico; trabajos colaborativos extraordinarios realizados en condiciones de riesgo sanitario, delictivo y político, que describen de manera inmejorable casos locales de resistencia durante el periodo de instrumentación; informes técnicos de expertos; mapas producto de cartografía colaborativa; e intervenciones de activistas en eventos académicos donde se prolonga la denuncia de las afectaciones y la violación de los derechos de las comunidades indígenas.
Este texto se organizó en cuatro capítulos y un apartado de conclusiones. La estructura sigue un desarrollo que avanza desde la fundamentación teórica hacia el análisis empírico concreto.
El primer capítulo es de carácter teórico, “Campos, gramáticas y regímenes”, y lleva hasta sus últimas consecuencias el argumento de que la teoría de los habitus y campos de Bourdieu se puede considerar pragmática, a pesar de las diferencias irreductibles de algunos de sus axiomas tanto como los programas emergentes de Boltanski, Thévenot, Lemieux y Latour que buscan refutarla; permite identificar categorías analíticas para la objetivación y se puede leer como una reflexión teórica autónoma acerca de la sociología pragmática. Supone un esfuerzo de sistematización de las contribuciones a este campo, con atención a su recepción en las sociedades latinoamericanas, mostrando las principales objeciones al programa de investigación bourdieusiano para seleccionar el ángulo de observación más adecuado en el caso empírico. Por su grado de complejidad, recurre a tablas comparativas que permiten identificar diferencias entre las líneas de trabajo que coinciden en construir una nueva perspectiva de los problemas públicos.
A continuación, el segundo capítulo, “La base teórica de la experiencia de los actores”, relaciona el enfoque de la sociología pragmática de la crítica con la sociología de los problemas públicos, identificando el “ciclo natural” de la publicitación del problema social. En este se realiza un primer acercamiento teórico al caso empírico mediante categorías analíticas pragmáticas para reconstruir el proceso de conversión del problema público en la región, contrastando los cursos de acción pública y acción colectiva. Con un propósito teórico claro, requiere y aplica rigor conceptual en la definición de modelos (ciudades), regímenes, gramáticas, pruebas e incremento de generalidad. Para ello, moviliza categorías como escándalo, perturbación, lanzador de alerta, arenas públicas y publicitación, las cuales son definidas en apartados y notas aclaratorias. Su finalidad es contrastar las gramáticas latentes en los relatos estatales y comunitarios, haciendo énfasis en los sentidos morales y de justicia de los actores. Cabe mencionar que una parte de este apartado se publicó como artículo con el propósito de recibir críticas y comentarios para el ajuste final del documento,5 de ellas se agradece, particularmente, las observaciones orientadas a la demanda de demostrar cómo, mediante la intertextualidad, las narrativas circulan en las arenas y subarenas públicas acopladas a las experiencias de los actores y la necesidad de incorporar el sistema actancial que Luc Boltanski utiliza en algunos de sus trabajos de investigación (Guerrero Bernal, 2018; Pereira, 2010).
El tercer capítulo se denomina “Las gramáticas comunales y altermundistas replegadas”, en este se concentran las narrativas comunales, tomando como caso principal la resistencia de Puente Madera. Trata de mostrar la heterogeneidad de los relatos opositores a partir de diferenciar dos subgramáticas –la comunal y la altermundista– configuradas a partir de las controversias desplegadas por las organizaciones de la región; asimismo, hace foco en las consultas indígenas para la aprobación del ciit, mostrando cómo se construyó la legitimidad estatal del megaproyecto y cómo las justificaciones opositoras se orientan por una gramática irreconciliable con la estatal, articulando los cambios gramaticales a los acontecimientos y coyunturas del proceso.
En el cuarto capítulo, denominado “Bloqueos, desalojos, protestas y caravanas”, se analizan las formas heterogéneas que adopta la acción colectiva mediante sus principios organizadores, conceptuados como regímenes de acción y compromiso. Se describen e interpretan esas formas dentro de un campo de acción pública que incluye la militarización, para ver cómo el contexto constriñe tanto las interacciones cara a cara como las justificaciones morales de los actores sociales y estatales confrontados en los tramos más conflictivos de las obras, donde emerge la violencia.
Para finalizar, en el apartado de conclusiones se integran los resultados teóricos y empíricos bajo la advertencia de que los nuevos ciclos de instrumentación deben aprender de las controversias y negociaciones previas si se pretende reducir la violencia y dotar de legalidad y legitimidad al megaproyecto. Se muestra cómo los “marcos interpretativos sensibles” orientan la observación, el acoplamiento de arenas públicas a la experiencia de los actores y, sobre todo, permiten comprender el repliegue de las gramáticas opositoras; subraya la necesidad de equilibrar la asimetría narrativa y atender los relatos de los pobladores replegados como condición para un desarrollo con menor desigualdad y mayor participación, en el marco del respeto a las leyes internacionales y a los usos y costumbres.

Campos, gramáticas y regímenes
En ciencias sociales, todos los recién llegados asumen una actitud de apostadores y esperan ganar la grande
(Fabiani, 2015, p. 12)
En el presente capítulo se describe el núcleo del campo de la sociología francesa como un conjunto heterogéneo de relaciones entre autores de estilos y corrientes teóricas que se han propuesto renovar las reglas de la investigación sociológica contemporánea.
Dicha descripción se orienta por la idea de que se ha configurado una perspectiva que es útil para el análisis teórico y empírico de procesos que suponen encuentros y conflictos entre actores sociales y funcionarios estatales respecto de megaproyectos de infraestructura de desarrollo.
Para tal efecto, el capítulo se propone analizar las controversias de sociólogos que han criticado la teoría de los campos y los habitus de Pierre Bourdieu, programa de investigación que prevaleció por muchos años en la sociología, ahora bajo sospecha, sujeto a refutación de algunos de sus axiomas (Cusset, 2005).
En estas circunstancias, la descripción propuesta permite identificar cómo los defensores del programa han superado los ataques que la teoría francesa recibió de autores anglosajones, e identificar líneas de investigación en torno a nuevos objetos de conocimiento. Asimismo, se plantea una reflexión acerca de algunas formas de recepción que la sociología francesa tiene en universidades y revistas latinoamericanas y los usos periféricos para investigar nuevas temáticas no observadas por los sociólogos franceses.
Una fotografía del campo
El núcleo de la sociología francesa contemporánea puede describirse como un campo en el cual participan diferentes autores, corrientes, escuelas y donde se desarrollan programas de investigación en controversia. La distinción entre corrientes y escuelas teóricas está determinada por el grado de institucionalización de grupos en un campo científico (Berthelot, 1996).
Las tendencias generales de este núcleo central del campo sociológico francés han sido descritas por algunos autores como el eclipse del estructuralismo y el postestructuralismo y la emergencia de nuevas corrientes que luchan por una posición dominante (Benzecry et al., 2019; Corcuff, 2013). Dice Corcuff:
La heteróclita galaxia de nuevas sociologías revela desemejanzas tanto como semejanzas. Su respectiva cercanía tiende a hacerlas participar en lo que denominaremos “relacionismo metodológico”, diferenciado de los programas más clásicos del holismo metodológico y del individualismo metodológico. El léxico conocido como constructivista (en torno al esquema de construcción social de la realidad) cumplió un papel importante en esta galaxia, aunque no exclusivo (Corcuff, 2013, p. 19).
Fabiani propone:
El trabajador sociológico pasó del entusiasmo por Lévi-Strauss y Bourdieu a una era de la sospecha, que lo llevó a resucitar el nivel micrológico, el acontecimiento y la incertidumbre en su arsenal conceptual, y a rehabilitar la agency a costa de la estructura […] se hizo sentir la necesidad de la unificación contra la fragmentación y la posibilidad de una sociología general susceptible de trascender la segmentación indefinida de las diversidades culturales (Fabiani, 2015, p. 15).
De acuerdo con Johan Heilbron (2018) hay cuatro autores que mantienen una influencia fuerte en los centros de investigación sociológica francesa: Alain Touraine, Michel Crozier, Pierre Bourdieu y Raymond Boudon. De estos sociólogos renombrados, Pierre Bourdieu ha sido el más influyente en Francia y en América Latina (Poupeau y Shapiro, 2023).
Las controversias teóricas de estos autores son conocidas y reproducidas por discípulos que se disputan la herencia legítima de sus logros científicos. Es el caso de las luchas discursivas desarrolladas por Francois Dubet, Luc Boltanski, Laurent Thévenot, Bernard Lahire y Daniel Cefaï, quienes han desarrollado estilos de trabajo derivados de las posiciones de sus profesores o autores considerados paradigmáticos, con otros insumos y otras perspectivas teórico-metodológicas. Heilbron asegura que:
Alain Touraine, Michel Crozier, Raymond Boudon y Pierre Bourdieu han producido una obra de renombre internacional. Si los grupos de investigación que han dirigido se han desarrollado en una competencia mutua y han ocupado posiciones particulares en el campo académico e intelectual, tuvieron una influencia determinante en la disciplina en su conjunto (Heilbron, 2018, p. 24).
En general, los sociólogos franceses contemporáneos están convencidos de la necesidad de renovación del campo sociológico, mediante la toma de distancia de la escolástica de los discursos filosóficos, la recuperación crítica de conceptos de corrientes y escuelas alemanas y americanas, y la crítica de la teoría inicial de los campos y los habitus mediante el énfasis en las categorías de acción, experiencia, interacción y orden democrático liberal. Para tal efecto, han propuesto una pluralidad de estilos de trabajo sociológico que pueden ser utilizados de forma situada, desanclados, como caja de herramientas para la investigación empírica de otros problemas públicos, según las necesidades de otras sociedades.
En efecto, la renovación del campo sociológico francés inició hace más de dos décadas. Las estrategias seguidas para este propósito pueden conceptualizarse como no-positivistas o postpositivistas. Estos posicionamientos para el uso de modelos teóricos han representado un logro disciplinario; también lo ha sido la apertura interdisciplinaria de la sociología a otras ciencias sociales, tales como la historia social, la antropología y la ciencia política.
En este contexto, la teoría de los campos y habitus de Pierre Bourdieu ha representado el programa maestro, a partir del cual los sociólogos franceses buscan diferenciarse para diseñar programas propios de investigación, acerca de objetos de conocimiento tales como la experiencia de los actores, las gramáticas morales, las disposiciones y regímenes de acción que orientan las acciones situadas respecto de problemas públicos.
En años recientes, el programa de investigación de Pierre Bourdieu fue blanco de múltiples críticas. Estas se concentraron en su estilo de trabajo, la ambigüedad de las categorías de habitus y campo, y las posiciones políticas antineoliberales que otorgaban poco valor al régimen democrático. Así, las críticas a Bourdieu que proponen una transición discursiva del habitus a la regla y del campo a los juegos sociales, han ido lejos al atacar el núcleo duro del programa, refutar los axiomas básicos y poner en controversia tanto las críticas bourdieusianas al interaccionismo y a la etnometodología estadounidenses como las hipótesis secundarias acerca de la cultura moderna.
Resulta de especial interés la puesta en entredicho de la utilidad de la estrategia de la ruptura epistemológica en la construcción de conocimiento, mediante la idea opuesta de la estilización sociológica del saber de los actores. Se busca enfatizar la capacidad de agencia de estos en lugar de conceptuarlos como meros reproductores de la vida social, así como señalar el reduccionismo de clase presente en ciertos juicios sobre la producción y reproducción social o la legitimación de la dominación cultural. (Boltanski et al., 2024).
Estas refutaciones de la teoría de los habitus y campos no pasaron desapercibidas en el campo sociológico anglosajón y fueron contestadas por Bourdieu en sus últimos trabajos. El sociólogo dedica los cursos generales, publicados después de su muerte, a la axiomatización final de su teoría, en la cual incorpora algunas de las críticas recibidas, mientras que, por otra parte, ciertos críticos han visto la necesidad de matizar o actualizar unos cuantos de sus juicios severos, reconociendo que “algo” los une todavía al programa de investigación en el que fueron formados, aunque sostienen la idea de abandonarlo o reestructurarlo, a pesar de ser considerado una “matriz disciplinaria” ejemplar de la cual derivan estilos de trabajo sociológico. Cantelli comenta:
De manera general, se puede considerar que la renovación […] deberá permitir una cosa: saber hasta qué punto el pensamiento crítico no se detiene en Michel Foucault ni en Pierre Bourdieu, (aunque les debemos mucho, e incluso a veces buscamos conectarnos con su trabajo), se actualiza y regenera constantemente, al contrario de lo que se percibe en la sociología anglosajona (Cantelli et al., 2009, p. 23).
En estas condiciones, quienes realizan una lectura de tales controversias disciplinarias fuera del contexto francés tienen varias posibilidades: a) alinearse a las posiciones mediante una internacional teórica imaginaria; b) ignorar la metamorfosis de la sociología francesa bajo argumento decolonial; o bien, c) considerar tales controversias epistemológicas y teóricas como elementos heurísticos acorde con las necesidades locales, situadas, en torno a otros objetos de investigación, si se comparan con los propios de la diferenciación funcional de la sociedad francesa.
Respecto de esta encrucijada, se considera que la lectura escolar de Bourdieu –que supone que la reflexividad se agota en la defensa de las hipótesis de los ataques de sus discípulos y que no construye nuevos objetos– es poco útil en sentido público. En esta lógica, la supervisión académica de si se dice bien o no a Bourdieu, si se ha leído bien o no la evolución de sus ideas, es también nula porque impide la construcción de nuevos objetos (Wacquant, 2018). Estas tareas didácticas son inocuas si se comparan con la empresa de construir objetos propios, mediante apuestas teórico-empíricas, tal como el mismo Bourdieu recomendaba. Por fortuna existen en las sociedades latinoamericanas muchos sociólogos que utilizan a Bourdieu y a sus críticos mediante una posición epistemológica y teórica pluralista para el desarrollo de investigaciones históricas y empíricas, y no solo se limitan a la divulgación escolar de sus textos.
Pues bien, quizá se deba asumir, como lectores interesados en el perfeccionamiento de las herramientas del oficio del sociólogo, lo que Bernard Lahire dice acerca de las corrientes sociológicas pragmáticas al recordar que, lo sean o no, Bourdieu es el mejor ejemplo de pragmatismo.
La lectura de Bourdieu que ficciona una ruptura total de la sociología pragmática con la teoría de los campos, o bien con matices, enfatiza la continuidad sobre la discontinuidad de esos programas y busca construir un nuevo programa de investigación crítico (Frère y Laville, 2022; Susen, 2015).
Precisamente, el criterio que importa acerca de si son suficientemente pragmáticos los programas en disputa es el de la descripción realista de las consecuencias del abandono de un programa de investigación y de si la emergencia de otros programas implica la desaparición del que ha sido puesto en entredicho. La aplicación de reglas de las teorías a las propias teorías, es decir, el uso del rasero propio a la propia teoría –así como acontece con el autoanálisis nunca asumido de forma auténtica– puede ayudar a comprender mejor que, en sentido pragmático, las teorías no se abandonan completamente, sino solo algunos de sus componentes, y con frecuencia perduran para explicar objetos o coexisten con nuevas teorías.
Campos, disposiciones, gramáticas6
Las nuevas generaciones de sociólogos franceses han desarrollado tres programas de investigación que se disputan un lugar preponderante mediante el abandono de la teoría de los habitus y campos de Pierre Bourdieu: a) la teoría del actor red de Bruno Latour y Michel Callon; b) la sociología pragmática de Lüc Boltanski, Laurent Thévenot y Cyril Lemieux y, c) la sociología disposicionalista de Bernard Lahire (Boltanski et al., 2024).
Es verdad que, como dicen Corcuff (2013) y Nardachionne (2022), la “galaxia” pragmática francesa es muy heterogénea y no todas las corrientes teóricas están comunicadas ni carecen de diferencias entre ellas; sin embargo, comparten una serie de criterios y principios sistematizados en manuales, introducciones y artículos publicados en revistas científicas (Barthe et al., 2017; Lemieux, 2018).
En estas controversias discursivas, Bourdieu es considerado un residuo de la vieja teoría crítica postmarxista de las clases sociales y la dominación que reduce lo social a la crítica de la reproducción de desigualdades; por ejemplo, Jeffrey Alexander utilizó esos argumentos después de una estancia académica en París con Alain Touraine, para criticar lo que describe como “cinismo moral” y los reduccionismos y determinismos de la teoría de los campos y los habitus (Alexander, 2000). Estos programas de investigación emergentes sostienen que el programa de Bourdieu es irreparable, por lo que, en consecuencia, está destinado al abandono.
En efecto, Bruno Latour construye la teoría del actor -red (tar) desde una perspectiva socioantropológica que enfatiza la necesidad de repensar las relaciones entre estos y las cosas, consideradas estas últimas como actantes (De Vries, 2016). Luc Boltanski propone una sociología de la crítica que sustituya la sociología crítica de Bourdieu porque piensa que, al igual que la teoría crítica alemana, son formas de sociología “cenital” que prestan poca atención a la descripción densa de los procesos históricos y sociales. Por esta razón, Boltanski supone que la comprensión de la crítica de los actores sociales obliga a los sociólogos a tomar en serio los argumentos que estos ofrecen para justificar sus acciones.
Luc Boltanski y Laurent Thévenot, ambos cercanos a Latour, han desarrollado programas de investigación acerca de la moral y la política influidos por el pragmatismo estadounidense de Dewey y la lingüística pragmática de Chomsky y Greimas, que enfatizan las competencias críticas de los actores, con el propósito de crear un estilo de trabajo que sus discípulos y otros sociólogos han utilizado en campos diversos –por ejemplo, Cyril Lemieux sobre el escándalo, Louis Quéré sobre las emociones, François Chateauraynaud sobre los lanzadores de alertas de riesgo–. Y Nathalie Heinich, Daniel Cefaï y Antoine Hennion, entre otros, han realizado investigaciones con un nuevo vocabulario para los partidarios de este nuevo estilo de sociología denominada pragmática en campos del arte y la acción colectiva.
A su vez, Bernard Lahire (2023) analiza algunos objetos de sociología cultural mediante un programa que ha derivado en la propuesta de la sociología disposicionalista y contextualista basada en el análisis de la individuación o de grandes leyes sociales generales. Lahire es más condescendiente con la teoría de los campos y los habitus de Bourdieu, pero la acota a zonas específicas del campo social, al reconocer su validez, pero también sus límites para la interpretación de otras prácticas sociales que no se caracterizan por la lucha y que él denomina fuera de campo.
Por supuesto, Bourdieu no ignoraba tales cuestiones, como puede leerse en sus últimos cursos de sociología en el Colegio de Francia, pero no las desarrolló en el sentido en que Lahire lo ha hecho al recuperar el concepto de habitus, inicialmente pensado como esquema de percepción de clase para pensar las disposiciones incorporadas desde el pasado por los individuos; asimismo, ha expuesto su concepto de contexto como una alternativa del concepto de campo.
Ahora bien, una vez presentados estos programas emergentes, es conveniente señalar que es común que los lectores de estos programas de investigación se sientan impelidos a elegir entre uno de ellos, porque piensan que el programa de Bourdieu debe ser superado, o bien porque creen que los nuevos programas actualizan el campo según sus necesidades situadas. Una alternativa a tales usos teóricos puede considerar el conjunto de programas de investigación sociológica, incluido el de Bourdieu, como una formación discursiva pragmática que (estiliza) el programa bourdesiano considerado pragmático.7
Esta clasificación puede sostenerse porque la sociología francesa, en continua interacción y conflicto con otras sociologías de países centrales, como la sociología alemana y la estadounidense, ha respondido a las críticas mediante una recuperación reflexiva que reformula algunos problemas básicos de la interacción y el orden social, desde las fuentes del pragmatismo de orientación sociopsicológica y lingüística (Cusset, 2005). En esta empresa han sido importantes los diálogos entre Boltanski y Axel Honneth, Daniel Cefaï y Howard Becker, Alexander y Touraine. Asimismo, han sido decisivas las estancias y conferencias de Boltanski en Fráncfort, de Howard Becker y Alexander en París y de Lahire en California.
En este punto Bernard Lahire es muy oportuno: sin duda, Bourdieu era un sociólogo pragmático. Esta afirmación se sustenta al comparar sus investigaciones con las de Dewey.8
En estas circunstancias, ¿qué significa para los lectores asumir una actitud pragmática ante los sociólogos pragmáticos franceses? La respuesta remite a la caja de herramientas. La idea de caja de herramientas es útil porque ayuda a seleccionar operacionalmente conceptos con base en las necesidades de los objetos de estudio. Esto significa que, en lugar de alinearse a una posicion y elegir un programa de investigación mediante el descarte de los otros, los usuarios reflexivos de la sociología francesa contemporánea deberían utilizarlos como catálogo de teorías según casos o situaciones específicas.
El programa sociológico pragmático
Nuestros viejos hábitos y disposiciones nos llevan siempre a nuevos campos, tenemos que estar siempre aprendiendo y volviendo a aprender el significado de nuestras tendencias activas…
(Dewey, 2022, p. 224)
La sociología pragmática francesa constituye una escuela heterogénea en pleno proceso de institucionalización, con una influencia notoria en las universidades latinoamericanas de Argentina, Brasil, Colombia y México (Corcuff, 2013; Fabiani, 2015; Guerrero Bernal et al., 2018; Lemieux, 2018; Nachi, 2009; Nardacchione, 2022).
Para examinar dicho impacto, resulta pertinente describir las principales vertientes de este estilo de investigación. En las últimas tres décadas, el programa de esta "escuela" se ha consolidado a partir de diversas corrientes teóricas, entre las que destacan: la teoría del actor-red, orientada a los estudios sociales de la ciencia (Callon, 2023; Latour, 2007, 2008); la sociología de la crítica, enfocada en las justificaciones morales de los actores (Boltanski, 2014; Boltanski y Thévenot, 1991; Lemieux, 2017; Thévenot, 2016); y la sociología de la acción pública, que analiza la conversión de problemas sociales en públicos mediante la acción colectiva (Cefaï y Terzi, 2012; Hassenteufel, 2008; Lascoumes y Le Galès, 2007; Neveu, 2015; Quéré, 2021).
En su conjunto, estas corrientes (de la sociología pragmática) mantienen una controversia abierta con la teoría del habitus y de los campos de Pierre Bourdieu, así como con la sociología disposicionalista y contextualista de Bernard Lahire. Si bien los exponentes de este programa de investigación enfatizan su ruptura con las teorías de Bourdieu, aunque hay quienes, desde una lógica empirista, plantean que podrían reconciliarse, debido al interés compartido por el conocimiento emancipatorio. Al respecto, Susen (2015) plantea:
El objetivo de este trabajo es proponer una reconciliación entre la sociología crítica y la sociología de la crítica, para ver si es, no solo deseable, sino también posible, hacerlas compatibles [...] y así lograr la pacificación. El análisis se organizará con base en las dos preguntas siguientes: ¿Cuáles son los principales puntos de convergencia? y ¿cuáles son los puntos de divergencia? (Susen, 2015, p. 153).
Desde esta perspectiva, los programas de investigación pueden utilizarse según las necesidades situadas en la construcción del objeto de estudio, pero es necesario reconocer que la comunicabilidad entre teorías no elimina su inconmensurabilidad. Los programas en controversia no deben ni pueden fusionarse orgánicamente mediante una síntesis; por el contrario, posibilitan supuestos e hipótesis que deben preservar su diferencia, dado que ninguno es aplicable a la totalidad de los objetos si se consideran las escalas espaciales (macro-micro) o temporales (estructural-coyuntural) de la acción social.
Esta concepción permite describir las líneas generales de la controversia pues, como señala Berthelot (1996), logra revelar "más allá de su anomia aparente y sus juegos de capillas o redes, una lógica subyacente en programas y estilos de análisis" (p. 10). Para obtener un panorama global de esta disputa es necesario recuperar la noción de "programas de investigación" de Imre Lakatos (1989), quien sostiene:
Todos los programas de investigación científica pueden ser caracterizados por su "núcleo firme" [...] el cinturón protector de hipótesis auxiliares debe (recibir los impactos) de las contrastaciones y, para (defender el núcleo firme), será ajustado y reajustado e incluso completamente destituido. Un programa de investigación tiene éxito si ello conduce a un cambio progresivo de problemática; fracasa si conduce a un cambio regresivo (p. 66).
El programa de investigación principal y sus refutaciones
La descripción de la controversia teórica con base en las justificaciones de sus actores permite observar cómo, a pesar de las convergencias, los programas se diferencian funcionalmente. De tal forma, el programa de investigación principal, sujeto a refutación, se ajusta mediante la incorporación de las críticas de sus adversarios, formuladas por exalumnos y teóricos rivales procedentes de otras corrientes teóricas influidas por el funcionalismo.9
Bourdieu pensaba, al final de su trayectoria científica, que “investigar…no es precavernos, sino exponernos con nuestros puntos débiles y debilidades; algo que define al progreso científico es precisamente el hecho de bajar la guardia: podemos recibir golpes” (Bourdieu, 2019, p. 21).
Para comprender la génesis de la teoría de los campos y los habitus es conveniente recordar que Bourdieu insistía en que el habitus, como sentido del juego, es el juego social incorporado, vuelto naturaleza. Decía: “construí la noción de campo a la vez contra Weber y con Weber […] nociones como las de habitus (o sistema de disposiciones), de sentido práctico, de estrategia, están ligadas al esfuerzo por salir del objetivismo estructuralista, sin caer en el subjetivismo” (Bourdieu, 1996, pp. 71, 57, 69).
Asimismo, Bourdieu señalaba que “hay una génesis social de una parte de los esquemas de percepción, de pensamiento y de acción que son constitutivas de lo que llamo habitus, y por otra parte estructuras, y en particular de lo que llamo campos y grupos, especialmente de lo que llamo clases sociales” (Bourdieu, 1996, p. 127).
El constraste entre algunas de las referencias iniciales y finales a las relaciones entre habitus y campos permite observar qué acontece con estos conceptos, algo similar a lo que sucede con el concepto de poder en Michel Foucault –cuando este último define el poder como la “conducción de la conducta de los demás”–. No obstante, en la definición de la relación nuclear entre habitus y campo persiste una anomalía (debilidad teórica) que los adversarios detectaron y que Bourdieu, al igual que Foucault, supone que solo puede superarse mediante estudios que le dan sentido empírico a tales conceptos, los cuales funcionan como categorías en la construcción de los objetos de conocimiento (Bourdieu, 2019; 2021; 2023). Pueden considerarse problemáticos los siguientes enunciados acerca de los axiomas de la teoría de los campos y los habitus.
…cruce (milagroso) entre el habitus y el campo (Bourdieu, 1980, p. 107).
…lo que llamé campo, (actúa sobre el habitus) (Bourdieu, 2019, p. 218).
Algo importante para entender la eficacia […] del habitus…de allí que sea algo (misterioso) (Bourdieu: 2019, p. 577).
Puede observarse que la relación entre un concepto y otro es considerada un enigma a investigar empíricamente. En sus últimos trabajos, Bourdieu insiste en que la teoría de los campos y los habitus no puede utilizarse separando los componentes de la fórmula, porque en realidad se trata de un “método” para construir objetos; es decir, son categorías para ordenar la aprehensión de lo empírico, antes que dos conceptos separados con sentidos fijos. De tal forma que la articulación (acoplamiento) entre ambas “cosas” es históricamente determinada; la manera que el campo “afecta” al habitus de clase o individual10 es una contingencia de las circunstancias y el “misterio” de esas regularidades se devela en casos empíricos.
En esta lógica, Bourdieu sostiene que: “No podemos pensar en términos de campo, sin preguntarnos cómo construir el campo […] (la noción de campo es esencialmente un método de construcción de un objeto)” (Bourdieu, 2019, p. 455). Añade: “En el origen, la noción de campo ha servido para […] construcción de objetos científicos” (Bourdieu, 2021, p. 27). Las consecuencias de este ajuste son epistemológicas y metodológicas, porque la última instrucción de Bourdieu es no pensar esencialmente tales acoplamientos, sino suponer que las regularidades entre ellos (no las reglas), solo pueden observarse, mediante un “retorno a la lógica de la práctica” a partir de la acción social de los agentes implicados en un campo.
En este punto, es conveniente recordar que Bourdieu rechaza la idea de “regla” porque supone que es ambigua. No obstante, interroga: “¿Es necesario hablar de regla? Sí y no. Se puede hacerlo a condición de distinguir claramente entre regla y regularidad. El juego social es reglado, es el lugar de las regularidades. Las cosas pasan en él de manera regular […] el lenguaje de la regla es a menudo el asilo de la ignorancia”, porque las reglas no siempre se siguen u obedecen (Bourdieu, 1996, pp. 72, 79).11.
La observación de las regularidades o patrones socioculturales, sin la búsqueda de causalidad, supone entonces realizar investigaciones sociológicas situadas porque la teoría de los campos y los habitus es un tipo de objetivación teórico-empírica y no una serie conceptual ligada ontológicamente a sentidos fijos que puedan narrarse mediante la historia reciente de las ideas sociológicas. En este caso, la distinción entre construcción epistemológica del objeto de conocimiento y el problema social conceptuado ontológicamente es una cuestión crucial para la objetivación. Frank Poupeau y Gisèle Sapiro lo advierten: “Como toda teoría, la de los campos, se presenta como un modelo exploratorio y un instrumento de construcción de objetos científicos, los análisis sobre las problemáticas internacionales abren dominios de investigación que las ciencias sociales continúan explorando” (Poupeau y Sapiro, 2023, p. 11).
Las refutaciones
La controversia puede describirse a partir de las refutaciones–tanto duras como suaves– que diversos adversarios han lanzado contra el programa de investigación de los campos y los habitus. Antes de proponer un juicio propio sobre los impactos en el núcleo de dicho programa, se analizarán las críticas provenientes del programa fuerte de la sociología pragmática de la crítica, la sociología cultural y la sociología disposicionalista. El análisis de la lógica de estas refutaciones buscará identificar el sentido de las objeciones dirigidas a los axiomas y teoremas de la teoría de los campos y los habitus en su forma reconstituida.
A. La refutación desde afuera. La sociología cultural de Jeffrey Alexander
Jeffrey Alexander sostiene que Bourdieu “es el teórico crítico más influyente de las ciencias sociales”. (Alexander, 2000, p. 19). No obstante, desde su punto de vista, –en la cual reconoce sesgos ideológicos (2009, p. 940)– considera que la teoría de los campos y los habitus no solo es insuficiente para un programa fuerte de sociología cultural, sino que su trabajo “da libre curso al materialismo y al cinismo corrosivo contemporáneo, (Alexander, 2000, p. 21).12 Al respecto, el autor señala:
Quiero caminar por la calle que divide las ciencias sociales y las humanidades, pensar en por qué los planificadores urbanos de nuestra ciudad académica (o cité) pusieron la calle donde la pusieron, y proponer una renovación urbana para que esta calle corra en otra dirección. (Propondré que aburguesemos las ciencias sociales); que demos vida a los grandes espacios y viviendas mecánicas de su cité a menudo vacía; que curvemos sus bulevares rectos y traigamos algunas cafeterías, librerías y vendedores ambulantes […] Quitemos el polvo viejo del conductismo y coloquemos la alfombra de la hermenéutica. Remodelemos la teoría de la acción siguiendo las nuevas y elegantes líneas de la performatividad. Abordemos el barrio de materialidad monótona con ideas estéticas sobre lo bello y lo sublime. Por supuesto, esta ciudad remodelada del siglo xxi implicaría algunos cambios.13
No es difícil comprender el sesgo normativo de la sociología cultural, mediante el cual se reprocha a Bourdieu no compartir la idea de la sociedad civil liberal de quien dice que su obra se opone al materialismo. En este caso, el punto de interés de la controversia es la caracterización del programa de Bourdieu como “defectuoso”, “débil”, “encarnación de una teoría neomarxista” que, triunfante hace un decenio, lucha actualmente por sobrevivir” (Alexander, 2000, p. 19). Desde luego, conviene considerar que la crítica de la sociología de la cultura postmarxista, mediante una sociología cultural, considera, mediante lógica inversa, que la cultura es una variable independiente y puede comprenderse en el significado interno de la acción social:
En cuanto resultado, la cultura, forjada a través del habitus, opera como una variable dependiente que como independiente (Alexander, 2019, p. 38).
El espacio de la cultura de Bourdieu juega un papel más importante en la reproducción de la desigualdad que en el estímulo para la innovación (Alexander, 2000, p. 46).
La sociología cultural autodescrita como programa de investigación fuerte es una vindicación de la primacía de la cultura sobre lo social. Para Alexander el problema con el concepto de habitus reside en el hecho de que es “sistemáticamente ambiguo” (Alexander, 2000, p. 40) y “el concepto de campo desplaza la experiencia de las emociones al cuerpo y traslada la atención teórica de los símbolos colectivos a sus determinaciones objetivas” (Alexander, 2000, p. 133). Este autor sostiene que “Bourdieu instrumentaliza la acción (reintroduciendo el conductismo), la somete a códigos simbólicos dominantes (reintroduciendo el estructuralismo), y ha sometido también los códigos a una base material subyacente (reintroduciendo el marxismo ortodoxo)” (Alexander, 2000, p. 24).
La crítica a Bourdieu, orientada hacia un programa de sociología cultural “fuerte”, posee un “aire de familia” con la sociología pragmática de Boltanski y Thévenot pese a sus marcadas diferencias. Resulta imperativo no perder de foco qué se rechaza y en nombre de qué, pues reivindicar la primacía de lo cultural sobre lo social –atendiendo a emociones y símbolos sin considerar variables económicas y políticas– puede oscurecer dimensiones esenciales de lo social. En tal caso, ¿qué se gana y qué se pierde? Alexander, quien comparte lecturas de Boltanski, Thévenot, Latour y Callon tras su estancia con Touraine y Dubet en París, reconoce una convergencia con el giro pragmático; no obstante, reprocha a la teoría del actor-red su nulo interés por lo simbólico y a la sociología de la crítica el dar por estables las esferas sociales sin mediaciones culturales. Es probable que este tipo de crítica corra el riesgo de no ser consecuente con el principio del significado interno de la acción desde el punto de vista de los adversarios. Alexander aclara:
¿De veras cree que la sociología de Boltanski y Thévenot es complementaria de la teoría del actor-red? Bueno, está bien, ambas tienen un elemento de pragmatismo y ambas rompen con Bourdieu, pero creo que hasta allí se parecen […]. He seguido el trabajo de Boltanski y Thévenot desde mi estancia en París a principios de 1990. (Encuentro semejanzas importantes) […] he aprendido mucho de ellos […]. Con todo, tengo importantes críticas que hacer y bastantes reservas […]. Thévenot y yo platicamos mucho acerca de esto a principios de los noventa y nos dimos cuenta de que (nos movíamos en la misma dirección […]) (Alexander, 2009, p. 954).14
B. La refutación adyacente. Desde la teoría del actor-red de Michel Callon y Bruno Latour
¿Qué critica la teoría del actor-red (tar)15 a la sociología crítica de Pierre Bourdieu? En principio, la crítica de la tar a Bourdieu es cautelosa no frontal,16 porque es incluida en un conjunto mayor que Bruno Latour denomina la sociología crítica, “una subfamilia más radical” de la sociología de lo social, a la que opone una sociología de los agregados. Para Latour hay algo nulo en la militancia tardía de Bourdieu que, como la sociología crítica, “ha confundido la ciencia con la política” (Latour, 2008, p. 353). Por esta razón, celebra la crítica de la denuncia realizada por Luc Boltanski y Thévenot quienes se oponen a la reducción de la teoría crítica a la denuncia de los actores, en los siguientes términos:
Luc Boltanski y Laurent Thévenot (vaciaron la denuncia moderna) […] para el trabajo de indignación crítica, hicieron lo que François Furet hizo antaño por la Revolución Francesa. “La denuncia ha terminado” tal podría ser el título de su Economías de la grandeza (Latour, 2008, p. 73).
Estamos fatigados de los juegos de lenguaje y del eterno escepticismo de la deconstrucción de sentido (Latour, 2008, p. 133).
A parte de que los científicos sociales están encaprichados con la política de la liberación (Latour, 2008, p. 81).
La tar, también conocida como sociología de la traducción o de los agregados, es en realidad un ensamble de observaciones acerca de descripciones socioantropológicas de la construcción de hechos científicos, redes sociotécnicas de innovaciones exitosas o fallidas, vínculos o redes, mediante las cuales se construyen los actores y actantes, humanos y no humanos (o cosas). Desde esta perspectiva, por ejemplo, en la etnografía financiada por Fullbright y otan (Latour y Wolgar, 2008, p. 16), estos autores critican la teoría de los campos de Bourdieu por no describir los contenidos de la ciencia, al utilizar un modelo económico que se centra en el interés y el crédito de los científicos, sin conocer sus pensamientos (Akrich et al., 2006; Callon, 1989; Domenech y Tirado, 1998;). Dicen: “No se analiza el modo en que se vincula la capacidad técnica al poder social” (Latour y Woolgar, 2022, p. 283).
Por esta razón, Latour propone, un giro teórico para “obtener la posta” de la sociología de lo social: en lugar de la denuncia, el reconocimiento de la capacidad de los actores sociales de “crear sus propias teorías de lo que compone lo social. La tarea ya no es imponer algún orden […] enseñar a los actores lo que son o agregar algo de reflexividad a su práctica ciega […] ¡No definamos por ellos lo que compone lo social!” (Latour, 2008, pp. 27, 28, 59).
Esta exigencia trastoca la construcción del objeto de conocimiento propuesta por la sociología crítica (basada en la ruptura epistemológica con la doxa) y reestablece la continuidad y simetría entre los saberes expertos y de los actores y, en consecuencia, propone la redefinición del objeto, como lo que aún está por ensamblarse o, en curso de ensamble, de ninguna forma restringirlo “por anticipado”.
En estas circunstancias, Latour sugiere partir del supuesto de que los actores saben lo que hacen, “aunque no lo expresen de modo satisfactorio […] (que) nunca están insertos en un contexto social; “seguir a los actores”, rastrear sus vínculos sin predeterminar las escalas, sin explicar cómo se produce un incremento de escala o cómo un actor es el producto de sus redes o vínculos con otros actores o actantes: “no es la fuente de la acción, sino el blanco móvil de una enorme cantidad de entidades que convergen hacia él” (Latour, 2008, p. 73). Cita Latour:
Hay un riesgo aún mayor de volver completamente mudos a los actores […] ¿se permite que los conceptos de los actores sean más fuertes que los de los analistas, o es el analista el que habla solamente? En cuanto a la escritura de informes […] el texto que comenta las diversas citas y documentos ¿es más, o menos o igual de interesante que las expresiones y conductas de los actores? (Latour, 2008, p. 51).
Los críticos desarrollaron tres repertorios distintos para hablar de nuestro mundo: la naturalización, la socialización, la deconstrucción. Para no andar con rodeos y con un poco de injusticia, hay que hablar de Changeux, Bourdieu, Derrida […] cuando el segundo, habla de poder sociologizado, no hay ya ni ciencia ni técnica ni texto ni contenido (Latour, 2007, p. 21).
Su error no consiste en el deseo de tener una visión crítica, sino (intentar lograrla en el momento equivocado) y antes de que estén cumplidas las otras tareas de la sociología. Le reprocho a la sociología crítica haber confundido lo social con lo colectivo […] el gran peligro de la sociología crítica es que nunca deja de explicar. Es por esto por lo que siempre corre el riesgo de convertirse en (vacía empíricamente) y (discutible políticamente) (Latour, 2008, pp. 349, 350).
C. La refutación desde dentro. La sociología de la crítica de Luc Boltanski, Laurent Thévenot y Cyril Lemieux
En su momento, Luc Boltanski, anima también la rebelión en el campo contra “el patrón”17 y su crítica de Bourdieu se realiza desde un posicionamiento singular, preferente, si se compara con el de Thévenot y Lemieux, es “el discípulo preferido del maestro y el […] disidente más reconocido” (Fabiani, 2015, p. 134). De forma similar al reconocimiento inicial de Jeffrey Alexander, para Boltanski, “La sociología crítica de Pierre Bourdieu es sin duda (el empeño más audaz que jamás se haya llevado a cabo […])” (Boltanski, 2009, p. 38).18
No obstante, Boltanski piensa que la crítica posibilitada por la teoría de los campos y los habitus es ineficaz respecto de las configuraciones actuales de capitalismo y dominación. A pesar de los intercambios con Latour, Luc Boltanski (esto no parece aplicar para Thévenot y Lemieux) justifica su propuesta de renovación de la crítica con argumentos académicos y políticos emancipatorios: reestablecer la relación entre descripción y crítica y reconocer las capacidades críticas de los actores sociales.
La renovación del ejercicio crítico por medio de la sociología pragmática de la crítica está orientada a mostrar que la teoría de Bourdieu “descuida las situaciones” porque despliega una observación “cenital” sobre la acción social y reduce la vida cotidiana a prácticas inconscientes o constricciones estructurales. Por esta razón, propone un fenomenológico “retorno a las cosas” y una nueva observación basada en los conceptos de justificación y controversia, regímenes de justificación e involucramiento. Dice Boltanski:
El principal reproche que le hemos hecho a la sociología crítica radica […] en el doble hecho que (sobrevuele la realidad) y que se mantenga a distancia de las capacidades críticas desarrolladas por los actores en las situaciones de la vida cotidiana (Boltanski, 2009, p. 76).
Para explicar cómo y por qué se ven dominados los actores sin saberlo, la teoría ha de conceder una gran importancia a las ilusiones que les ciegan y recurrir al concepto de inconsciente […] sus facultades críticas se ven subestimadas o ignoradas […] las situaciones se descuidan, unas veces en beneficio de las disposiciones y otras en beneficio de las estructuras (Boltanski, 2009, pp. 40,41).
Thévenot y Lemieux, –más próximos a Latour y Callon, que el propio Boltanski, en lo que respecta al abandono del interés emancipatorio de la crítica–, convencidos de la necesidad de una nueva forma de investigación sociológica, siguen la regla del “retorno a las cosas” como el imperioso retorno a la acción y a la coordinación de la acción. De tal forma que, parten de la acción como una situación en la cual los actores transitan de un régimen de involucramiento a otro (que suponen regímenes de justificación y) porque tienen un sentido de justicia que pueden defender en controversias o pruebas.
Esta forma de observación abandona los conceptos de habitus y campo como categorías organizadoras de construción del objeto y recuperan el concepto de regla (contra las críticas a éste realizadas por Bourdieu), pero como parte de una gramática19 o régimen, para investigar (describir e interpretar) empíricamente cómo los actores siguen las reglas en la vida cotidiana, qué tipo de regímenes de involucramiento (grupos, organizaciones e instituciones) les permiten vivir en diferentes “mundos” de sus acciones plurales, entre personas y entre personas y cosas.
Como ya sabemos a Pierre Bourdieu no le gustaba la noción de “regla”. Prefería la de habitus […] (Lemieux, 2017, p. 52).
En vez de fundar la coordinación en una idea de comprensión común, se trata de (mostrar las modalidades de acceso a la realidad) y tomar en cuenta exigencias de realismo que, a la inversa, el constructivismo social corre el riesgo de rechazar. Las modalidades de involucramiento y el tipo de prueba o de evaluación acerca de la realidad que dirige ese involucramiento son cuestiones centrales […] (Thévenot, 2016, p. 221).
En la nueva perspectiva el seguimiento de la regla es problemática, porque depende de la interpretación de los actores y de la probabilidad de “faltas gramaticales”. Thévenot recuerda que: “La regla no determina la acción como si se tratara de rieles, sino que constituye el soporte de los procedimientos que se ocupan de los conflictos interpretativos” (Thévenot, 2016, p. 94). Estas “dificultades producen problemas de coordinación de la acción: “Juzgamos demasiado fuertes las hipótesis corrientes que descartan esas dificultades suponiendo una acción coordinada por rutinas, reglas o normas sociales que no requieren otra cosa que su puesta en práctica en la situación” (Thévenot, 2016, p. 115).
D. La refutación suave. Los habitus y campos como teoría regional según Bernard Lahire
Lahire, por el contrario a los críticos pragmáticos de Bourdieu,20 “próximo a Bourdieu” sujeta la obra de este a un análisis que desemboca en el desarrollo de la teoría regional de los campos y los habitus, porque piensa que “el trabajo de Pierre Bourdieu es una de las orientaciones teóricas más estimulantes y complejas en ciencias sociales […] verdadero tesoro sociológico común” (Lahire, 2005, p. 13); no obstante, distancia que le ofrece no haber pertenecido al círculo cercano de Bourdieu, defiende el derecho a la crítica del trabajo de éste, como parte del desarrollo de la sociología, pero en lugar de abandonarlo, propone el desarrollo de la teoría de los habitus y el acotamiento de la teoría de los campos, a lo que denomina una “teoría regional de los campos de poder”. Dice Lahire:
Podemos sucumbir a los encantos de la inconsciencia y el misterio, pero también puede preferirse la lucidez, la claridad y (el pragmatismo científico). (Lahire, 2004, p. 16).
[…] ser fiel al modo de pensamiento de Pierre Bourdieu, a lo que hay de más precioso en aquello que nos ha enseñado, es (negarse al pret-a-porter conceptual que, en ocasiones, y con la complicidad de ciertos jóvenes epígonos deseosos de fast success, se nos propone) (Lahire, 1998, p. 23).
De acuerdo con Lahire (2004), Bourdieu pudo haber desarrollado una teoría de la pluralidad de los habitus y del actor plural; sin embargo, preservó el sentido situado del descubrimiento científico, el cual permaneció demasiado anclado a una situación simple. Decía que “la paradoja radica, al fin y al cabo, en el hecho de haber mantenido el modelo de habitus adaptado al enfoque de sociedades escasamente diferenciadas […] para efectuar el estudio de sociedades altamente diferenciadas (Lahire, 2004, p. 41).
Asimismo, Lahire critica que Bourdieu haya reducido lo social a la dominación (hay un paralelismo con Alexander), sin observar lo que denomina “fuera de campo” y “contracampo” como interacciones no marcadas por relaciones de dominación. La crítica de la conceptualización de los habitus como homogéneos, en lugar de describir e interpretar su heterogeneidad, o la crítica de la reducción de la vida social a la dinámica de campo, realizada por Lahire a Bourdieu, se sostiene desde una perspectiva disposicionalista y contextualista de la socialización.
En secuencia, contrariamente a lo que (las fórmulas más generales) pueden hacer suponer, no todo individuo, práctica, institución, situación o interacción pueden estar afectados a un campo, constituye una manera de responder a una serie de problemas […] pero puede constituir a su vez un obstáculo en el conocimiento del mundo social […] (Lahire, 2004, pp. 43-45).
Respecto a este punto, Lahire no solicita “olvidar a Bourdieu” como Baudrillard pedía a los lectores de Michel Foucault; sostiene, por el contrario, que la teoría bourdesiana de los habitus es limitada, pero puede desarrollarse para comprender las prácticas de productores y consumidores culturales que no están sujetos a relaciones de dominación. “No se puede reducir a los actores a sus habitus de campo” (Lahire: 2004, p. 53). La idea es que, a pesar de sus debilidades teóricas, la teoría de los campos es útil cuando los sociólogos están interesados en las relaciones de dominación entre productores; conserva, además, que hay prácticas y actores plurales que no se comprenden suficientemente desde la teoría del habitus de clase y la reproducción de prácticas.21
Estas corrientes sociológicas pragmáticas pueden expresarse mediante fórmulas generales. Las siguientes tablas muestran la fórmula general de enunciación con base en una propuesta de Michel Berhelot (1996), para luego identificar los componentes particulares de la fórmula. Para la tabla 1, se recuperan las formulaciones originales de algunos autores y se modelan los componentes lógicos de ellas a partir de las descripciones realizadas. En la tabla dos, se concentran los principales teoremas de A, B, C, D con la idea de facilitar a los lectores la comparación de la “composición heteróclita” del giro pragmático analizado.
Tabla 1. Las fórmulas de los programas de investigación de la controversia.
	Fórmulas generales	Fórmulas particulares
	Fórmula de análisis de Berthelot
{Ld(X)}→{Ld1(X)}→Le(X)
	Programa (1) Sociología Cultural
	Programa principal. Habitus y campos
Habitus+Capital=Campo/Prácticas
	Programa (2) Teoría del Actor Red (tar)
Redes+Objetos=Actores

	 
	Programa (3) Sociología de la Crítica
Mondé (regímenes)+cité (gramáticas)+objetos=(Situación) Prácticas

	 
	Programa (4) Sociología disposicionalista y contextualista
Disposiciones (pasado incorporado) +Contexto(presente)=Prácticas


Fuente: Berthelot, 1996; Latour, 2008; Lahire, 2019; Nachi, 2009.
Tabla 2. Los axiomas, hipótesis refutadas e hipótesis alternativas.
	 
	Programa (1)
Sociología Cultural
	Programa (2) Teoría del Actor Red (tar)	Programa (3) Sociología de la Crítica	Programa (4) Sociología disposicionalista y contextualista
	Crítica	 
	Abandono de la Crítica (Denuncia)	Redefinición de la Crítica como competencia de los actores	 

	Acción/Actor	Ambigüedad del concepto habitus
Reduccionismo/Determinismo de la cultura a lo económico
	Punto de vista externo de la acción
Las competencias de los actores y actantes
	Recuperación del concepto de regla (Régimen)/Descuido de la situación	Apertura de los conceptos de habitus y campo
	Descripción etnográfica	 
	Etnografía orientada filosóficamente	Retorno a las cosas	 


Fuente: elaboración propia (2023).
Las “nuevas” reglas de la sociología pragmática
La observación retrospectiva de las reglas sociológicas clásicas y modernas pueden constatar cuánto ha envejecido la caja sociológica de herramientas. Las reglas del método de Durkheim y Giddens son un ejemplo de cómo evolucionan las instrucciones.
En realidad, ya nadie investiga como los sociólogos clásicos lo hacían, es imposible hacerlo en el actual ciclo evolutivo de la sociología; sin embargo, hay una tradición iterativa de hacer alto, que perdura, para pensar reflexivamente qué es lo que sigue siendo útil en el estado actual del campo y cuál es la toma de distancia necesaria respecto de reglas nulas o simples de las generaciones de sociólogos precedentes. Este es el caso de las corrientes pragmáticas que refutan el programa de los campos y los habitus de Pierre Bourdieu.
El estilo de investigación pragmático es un conjunto abierto en construcción e indeterminado, orientado por el interés emancipatorio, que propone la renovación de la crítica en la sociología, mediante un nuevo equilibrio entre descripción y crítica. Las corrientes teóricas que han contribuido a la configuración de este estilo de trabajo sociológico, “las fuentes de inspiración” (Lemieux, 2018, p. 3) han sido influenciadas por el pragmatismo americano, la filosofía pragmática del lenguaje, las sociologías interpretativas estadounidenses (interaccionismo simbólico y etnometodología) y han construido otros conceptos de actor, acción social, agencia y trabajo sociológico (Frère, 2015; Lemieux, 2018; Nachi, 2006). En el caso específico de Boltanski:
La estrategia puesta en práctica consistió en retornar a las cosas mismas […] en el caso de la crítica […] es darse como primer objeto de análisis la observación, la descripción y la interpretación de aquellas situaciones en las cuales las personas se entregan a la crítica, es decir, radica en fijar el foco en el examen de las disputas (Boltanski, 2014, p. 47).
De acuerdo con Nardacchioni (2020) la sociología pragmática de la crítica de Boltanski y Thévenot (no influida directamente por el pragmatismo de John Dewey o Wiliam James. Boltanski dice no haber leído nunca a Dewey) recupera las preocupaciones de las sociologías interpretativas americanas por las situaciones, el lenguaje y el sentido práctico de los actores en la vida cotidiana y la moralidad para desarrollar sus ideas acerca de las “secuencias de acciones”, las pruebas como adaptaciones a la situación mediante la interpretación y uso de reglas y las controversias en torno a justificaciones morales y sentidos situados de justicia de los actores sociales.
Estas corrientes teóricas se focalizan en la investigación empírica en las gramáticas y regímenes de acción (involucramiento y compromiso) y en las experiencias comunes en situaciones en las cuales se confrontan problemas públicos. Esta “galaxia” (Nardacchione; 2022) puede codificarse a partir de organizar los múltiples conceptos construidos en las dos últimas décadas en trabajos empíricos, por medio de los conceptos filosóficos pragmáticos de juegos linguísticos y formas de vida de Ludwing Wittgenstein.
Los diferentes conceptos de regímenes y gramáticas, según los autores son comprensibles porque la construcción del estilo de investigación no ha sido planificado con base en un plan común, sino por el contrario ha sido parte del trabajo de reflexión e investigación realizado desde diferentes centros y programas de investigación (csi, gspm de la ehees, lier); sin embargo, han posibilitado nuevas reglas de trabajo sociológico que son útiles para el abordaje diferenciado de problemas en situaciones personales, sociales (; Cefaï, 2010, Cefaï, 2003; Frère, 2015).
Recientemente, Bruno Frère y Jean-Louis Laville (2022) han propuesto repensar la teoría crítica a partir de recuperar algunas contribuciones de Bruno Latour al perfeccionamiento de la descripción, no obstante que este autor ha renunciado a la denuncia y a la crítica orientada por el interés emancipatorio.
No se puede hablar de democracia, sino se consideran los antagonismos (Frère y Laville, 2022, p. 157).
Es conveniente alejarse un poco de la negatividad de la crítica. El pragmatismo de Bruno Latour nos ayuda. Desde hace tres décadas practica una sociología descriptiva de los agregados, entre humanos y no humanos… Desafortunadamente, el enfoque de Latour se hace en detrimento de una reflexión política que piense la democracia como un escenario de luchas entre fuertes y débiles (Frère y Laville, 2022, pp. 13,14).
Este planteamiento, a contrapelo, se apoya en otros autores que desarrollan el enfoque de Boltanski y Thévenot, sin confrontar la deconstrucción por analogía del trabajo de Bruno Latour y Michel Callon para extraer la invitación que hacen a la descripción de relaciones humanas y no humanas. Boltanski y Thévenot lo han hecho y esa es la línea de trabajo que tanto Mohamed Nachi y Daniel Cefaï han desarrollado como contribución a las dimensiones metodológicas de la sociología pragmática.
La obra de Latour, que ha jugado un rol importante en el origen de la sociología pragmática (Thévenot, 2015, p. 25).
Me he beneficiado del mismo modo de mi relación con Bruno Latour y con su obra y, en particular de la lectura de sus últimos trabajos. Agradezco su generosidad (Boltanski, 2000, p. 12).
Este posicionamiento, que piensa en las consecuencias prácticas para investigación empírica que en este libro se realiza, se resume en la tabla 3:
Tabla 3. Reglas, postulados y categorías de la sociología pragmática.
	Pasado	Presente	Categorías
	No hay ruptura entre lo premoderno y moderno (pasado-presente).	Acción	Acción plural-pluralidad de mundos/sistema actancial.
-Antirreduccionismo (singularidad de la acción).
-Antiesencialismo (solo cursos contingentes de acción).
-Indeterminación

	Describir lo que hacen y dicen críticamente los actores sociales en una situación
*La situación (construcción de escala micro-macro) como unidad de la experiencia
*Los intereses de los actores manifiestos en denuncias y escándalos

	Describir la indeterminación y dinámica de la situación pasada referido por los actores en la situación actual	Actor(es)	-Competencias gramaticales lingüísticas y morales (Capacidades).
-Resistencia

	Describir el uso competente o incompetente de dispositivos con base en las pruebas
*Escuchar (tomarse en serio) las justificaciones y críticas de los actores sociales en atención a su reflexividad (competencias lingüísticas y cognitivas).
*Interpretar los efectos de las denuncias y controversias en las dinámicas de la situación presente con particular atención a la coordinación de sus acciones (inclusión o exclusión en los problemas sociales).
*Describir las gramáticas y regímenes de involucramiento o compromiso que los actores utilizan para coordinar sus acciones

	Describir los dispositivos organizacionales seleccionados en la evolución de la situación	Sociología	-La sociología es empírica y teórica
-El sociólogo reflexiona acerca de su relación individuada y grupal con el objeto (Reflexividad experta).
-Internalismo (punto de vista interno de los actores).
-Simetría metodológica/verdad-error.

	Describir el desarrollo de la crítica y el incremento de generalidad del problema
*No prejuzgar las asimetrías entre los actores, sino describir la construcción de éstas y las desigualdades


Fuente: elaboración propia con base en (Barthe et al., 2017; Bidet y Gayet-Viaud, 2023; Lemieux, 2018; Lepetit, 2013; Nachi, 2009).
La sociología de la acción pública como derivado de la sociología de la crítica
¿Qué es aprender una regla? –Esto. ¿Qué es cometer un error al aplicarla? –Esto. Y lo que se señala es algo indeterminado.
(Wittgenstein, 2023, p. 169)
En el análisis de denuncias, Boltanski y Thévenot se percataron de que los actores ejercen la crítica mediante justificaciones de sus acciones (Boltanski, 2000).22Esta relación entre la crítica y justificaciones no se circunscribe a procesos de denuncia pública o judicial, sino que es constitutiva de las interacciones en la vida cotidiana. De acuerdo con Thévenot: “Esas disputas no estaban limitadas a las instituciones, eran disputas cotidianas que emergen en una cocina, en una fila de espera, no solamente en los espacios públicos” (Thévenot: 2015, p. 32).
El reconocimiento de que todas las acciones sociales están coordinadas por equivalencias, a través de las cuales se juzga la acción propia y la ajena, los condujo a la construcción de regímenes plurales de acción, con el argumento de que, en situaciones de controversia, disputa o conflicto, los actores sociales utilizan “puntos de apoyo normativos” para orientarse en sus relaciones humanas y no humanas, es decir, en situaciones y con las cosas (Boltanski, 2000, p. 186). La idea era “enunciar los principios de justicia que rigen la ciudad” (Boltanski, 2000, p. 81). Respecto de este punto, Thévenot reconoce que la construcción de la categoría régimen implicó diferentes elaboraciones conceptuales que los llevaron a hablar de regímenes de justificación, regímenes de compromiso, régimen de familiaridad, pero siempre con la idea de enfatizar la coordinación de la acción social de los actores (Thévenot: 2015, p. 33).
Esos regímenes u “órdenes legítimos” en Boltanski y Thévenot (amor, justicia, justeza, violencia) incluyen gramáticas en las cité (inspirada, doméstica, opinión, cívica, industrial, mercantil, conexionista), mediante las cuales se ejerce de forma común la crítica en situaciones de conflicto o controversia con el propósito de evitar eventualmente la violencia. Esto supone que un actor puede “transitar” o “pasar” de un régimen a otro dentro de una situación o actuar orientado por cité diferentes en situaciones simultáneas. De acuerdo con Boltanski: “solo salen de él (un régimen) en cierto modo, a su pesar” (Boltanski, 2000, p. 112). La construcción de las cité como “puntos de apoyo normativo” a los cuales se recurre en controversias o denuncias permite la comprensión de la coordinación de la acción. Este esclarecimiento de las motivaciones de la acción social no es espontáneo y requiere de un trabajo de clarificación y categorización por parte de los actores que solo al recibir o hacer críticas se encuentran obligados a reflexionar acerca de sus razones para actuar. Dice Boltanski:
Es preciso estar en condiciones de justificarse por referencia a un principio básico (Boltanski, 2000, p. 71).
Las personas no tienen ninguna razón para aclarar los principios que subyacen a sus acciones […] no se involucran en ese trabajo de esclarecimiento más que en situaciones de justificación, en situaciones en las que se enfrentan a la crítica (Boltanski, 2000, p. 143).
La derivación de la corriente de la acción pública desde la sociología pragmática de la crítica no está exenta de diferencias. Thévenot sostiene que la sociología de los problemas públicos es una sociología de lo común; sin embargo, algunos de sus representantes no solo reivindican la crítica sociológica pragmática, sino que también piensan que sus investigaciones etnográficas acerca de la acción colectiva están basadas en el pragmatismo americano, el interaccionismo, la etnometodología y la sociología de las justificaciones de Boltanski y Thévenot. Por ejemplo:
…evaluar hasta qué punto el pensamiento crítico no se detiene en Michel Foucault y en Pierre Bourdieu, aunque les debemos mucho, e incluso nos relacionamos con sus trabajos […] si la definición fácil […] de la sociología pragmática consiste en oponerse a la sociología crítica de Pierre Bourdieu, no se puede decir que estos enfoques rechacen la crítica (Cantelli et al., 2009, p. 23).
Los conflictos de urbanidad son uno de los problemas de la vida democrática, por eso son tema de debate público, según una lógica pragmática analizada en los últimos años por los trabajos de Luc Boltanski y Laurent Thévenot (Cefaï, 2002, p. 14).
Tabla 4. Ciudades según diferentes modos de valoración.
	 
	Inspirada	Doméstica	Cívica	De la Opinión	Mercantil	Industrial
	Modo de evaluación (el bien)	Gracia, lo particular, lo creativo	Estima, reputación	Interés colectivo	Renombre	Precio	Producción, eficacia
	Tipo de información pertinente	Emoción	Tradición oral, los ejemplos, las anécdotas	Formal, Oficial	Signos del renombre	Monetario	Medidas, criterios, estadísticas
	Objetos para tener en cuenta	El cuerpo que soporta las emociones. El arte. La religión	Objetos patrimoniales; parentesco	Reglas	Medios de comunicación	Bienes y servicios mercantiles	Objetos técnicos, métodos
	Relaciones elementales	Pasión	Confianza	Solidaridad	Reconocimiento	Intercambio	Lazos funcionales
	Calificaciones humanas	Creatividad, autenticidad	Autoridad	Igualdad	Carácter célebre	Deseo, poder de compra	Competencia profesional, expertos

Fuente: elaboración propia.
Tabla 5. Los criterios de validez de las gramáticas.
	 
	La gramática de las ciudades
	Principio de equivalencia	Aquello que en cada ciudad permite evaluar las acciones, los objetos, las personas
	Situación del Grande	Encarna y realiza los valores de la ciudad
	Situación del Pequeño	Es definido negativamente por la ausencia de grandeza (esos defectos pueden ser cualidades en otras ciudades)
	Definición de la importancia en cada mundo se basa en	1. Categorías de cosas (Repertorio de Objetos y dispositivos)
2. Categorías de seres humanos (Repertorio de sujetos pertinentes)
3. Verbos y acciones que señalan las formas de relación propias de cada tipo de grandeza (Relación entre los seres)

	Modelo de grandeza	Especifica la naturaleza de las relaciones entre los grandes y los pequeños, particularmente la forma en que los grandes (en la medida en que contribuyen al bien común) sirven a los pequeños
	La forma de involucramiento	Es una condición mayor de estabilidad dentro de cada ciudad, en la medida en que al ligar la grandeza a un sacrificio (específica en cada ciudad) se asegura que los beneficios tienen relación con los deberes
	La prueba modelo	Es aquella que en cada régimen de justificación puede revelar mejor la grandeza de una persona
	Figuras armoniosas del orden natural	Señalan los tipos ideales correspondientes al mundo dentro del cual las grandezas son distribuidas de manera justa
 


Fuente: (Boltanski, 2017: 183)
“En efecto, la sociología de la acción pública –que se desarrolla mediante una perspectiva bottom-up– tiene un “aire de familia” con la microfísica del poder de Michel Foucault y la teoría de los campos de Pierre Bourdieu”. Foucault desarrolló una observación “ascendente del poder”, tal como un flujo que “viene de todos lados” y “se cristaliza en las leyes, el estado y las hegemonías”, mientras que Bourdieu asociaba la dinámica de los campos con las desigualdades diversas. Por el contrario, la sociología de la acción pública es una perspectiva que se focaliza en lo simbólico y la construcción de lo público como una forma de superar las teorías de las oportunidades políticas y las estructuras de organización de los movimientos sociales, pero que no abandona la preocupación por el poder y la dominación (McAdams y et al., 1999).
En este sentido, la sociología de la acción pública supone un conjunto de interacciones reguladas de los actores que en situación participan de la implementación de una política pública (Lascoumes y Le Galès, 2014; Neveu, 2022; Hassenteufel, 2021; Ribémont et al., 2018). De acuerdo con Cefaï, la sociología de la acción pública puede articularse en torno a dos categorías básicas: las arenas públicas y los campos de experiencia. Las arenas públicas son espacios de concurrencia de diferentes actores en las cuales se confrontan diferentes propuestas de solución de problemas sociales construidos como públicos, plegados “a las gramáticas de la vida pública” y al mundo vivido (Cefaï, 2001, p. 2). Complementariamente, cabe destacar que:
El problema público es construido, tematizado e interpretado en los marcos o las tramas de pertinencia que existen en un horizonte de interacciones e interlocuciones (Cefaï, 1996, p. 47).
La configuración dramática y retórica del problema público debe responder a una serie de cuestiones fundamentales tales como: ¿qué?, ¿quién?, ¿a causa de qué?, ¿en vista de qué?, ¿con quién?, ¿contra quién?, ¿cómo?, ¿cuándo?, ¿dónde? ¿cuáles derechos?, ¿por qué intereses?, ¿con qué consecuencias? (Cefaï, 1996, p. 54).
Una arena pública es diferente de un mercado (lógica de la ganancia mediante el intercambio), de un campo (lógica de dominación entre sujetos sociales) o de un ágora (lógica de la argumentación y de la deliberación). En su lugar, esta última integra las diferentes lógicas en la realización de una ecología de los problemas públicos (Cefaï, 2016, p. 38).
Respecto de este punto, es importante considerar que la publicitación de un problema social supone una acción colectiva que vincula los movimientos sociales con lo público mediante un proceso de politización. En estas circunstancias, la acción colectiva debe entenderse como un proceso que conlleva implicaciones para la acción pública. Es importante precisar que no todo problema social es público; algunos problemas pueden no ser construidos como tales porque no logran conformar públicos que compartan sus justificaciones y sentidos de justicia.
La publicitación del problema supone, por tanto, procesos de identificación ideológica en los cuales cobran relevancia los marcos interpretativos de los actores, tanto como la identificación de lo común mediante una “micropolítica del problema” basada en las emociones que desencadenan acciones colectivas, las cuales son posteriormente neutralizadas para garantizar la construcción de lo común. Al respecto, Louis Queré (2021) describe el proceso de producción de la acción a partir de las emociones entendidas como “factores que determinan nuestra capacidad de actuar y reaccionar, de pensar y razonar” (Queré, 2021, p. 13). Bajo esta lógica, las actividades sociales y públicas son el producto de la colectivización de las emociones basadas en la deliberación. Como señala el autor:
La pertenencia es un hecho objetivo, la identificación un proceso subjetivo (Queré, 2021, p. 301).
La alternativa que propongo, a partir de la antropología social de Durkheim y Mauss, considera que la matriz de la colectivización de las emociones es un conjunto de gestos, actos y movimientos progresivos (Queré, 2021, p. 377).
Para la mejor comprensión de esta perspectiva de la acción (o experiencia) pública, es conveniente considerar el ciclo contingente de construcción de los problemas públicos. La perspectiva de Daniel Cefaï se ha caracterizado por la recuperación de los logros de Erving Goffman, vía Isaac Joseph; de John Dewey y Joseph Gusfield, vía Howard Becker.23En este marco conceptual, la construcción del problema público requiere de la acción colectiva –en forma de movimiento de un colectivo social–, de categorizaciones en relatos y narrativas de experiencias compartidas de daño o afectación, y de la coordinación mediante regímenes de acción de las actividades organizacionales para la publicitación y estabilización del problema en los medios y las agendas gubernamentales.
De este modo, se observa que la participación situada de los actores del colectivo hace posible la emergencia de lo público, porque se identifican dispositivos de participación y de control estatal que restringen lo que puede hacerse en sentido público dentro de una gramática democrática. En la publicitación juegan un papel importante los “lanzadores de alertas” que advierten acerca de los riesgos de la situación en caso de no controlar el problema mediante una solución compartida (Chateuraynaud, 2022) y los ciudadanos comprometidos que pueden llegar a convertirse en expertos. Este sentido grupal de la perturbación se produce en el marco de arenas públicas, donde, tal como plantean Cefaï y Terzi: “La experiencia de los problemas públicos se transforma e incrementa al traducirse en batallas políticas, debates periodísticos, controversias científicas, procesos judiciales que en todo momento reconfiguran los protagonistas, los retos y los asuntos”. (Cefaï y Terzi, 2012, p. 18).
Tabla 6. Elementos de sociología de las arenas públicas.
	 
	Postulados	Categorías	La movilización colectiva
	La acción e interacción plural (Experiencia de la vida pública).	La pluralidad de los mundos (político, administrativo, prensa, vida diaria). La simetría de los puntos de vista ordinarios y científicos
Las restricciones de las organizaciones y las instituciones gubernamentales.
	Gramáticas
Regímenes
Justificaciones
	Escenas del asunto común que afecta y hace posible la movilización (asociaciones, reclutamiento, especialistas)
	El conflicto	Las convenciones y controversias en desacuerdos	Las emociones
Los valores
Los compromisos
	La agenda mediática (presencia en los medios del problema público emergente).
La opinión como involucramiento (emociones).

	Las negociaciones	Los acuerdos y la acción pública estabilizada	Los litigios y los órdenes de justicia
Las soluciones acordadas
	La acción pública (arenas como experiencia unificada de argumentos y acciones legítimas/espacio de interacción). La innovación en la agenda oficial.

Fuente: Lemieux (2018); Nachi (2009).

El marco interpretativo para el análisis de la experiencia de los actores
Tomar en serio las justificaciones de las personas y las metafísicas del acuerdo, sobre las cuales se fundan, constituye la condición de una ciencia social rigurosa
(Boltanski y Thévenot, 1991, p. 420).
En el presente capítulo se construye la base teórica para el análisis de la situación por medio de categorías analíticas de la sociología de la acción pública, derivada de la sociología pragmática de la crítica. En esta lógica, se propone el diseño de un modelo cualitativo del análisis discursivo de la situación con base en diferentes fuentes. El modelo, conceptualizado como un marco interpretativo sensible, permite identificar dimensiones del proceso de politización de los actores en la construcción de la acción colectiva como componente de la acción pública.
Este modelaje toma en cuenta las reglas de la sociología pragmática y el ciclo “natural” de la conversión de problemas sociales en públicos, con el propósito de mostrar cómo los actores de la situación siguen ciertos marcos interpretativos y participan de la arena pública fabricando –mediante performances– sus propios públicos o audiencias, con el objetivo de construir un movimiento que ofrezca una solución al problema social que les afecta.
De esa forma, el modelo posibilita un primer abordaje de la situación empírica para objetivar la coordinación de la acción mediante gramáticas y regímenes de acción cuya configuración narrativa será analizada de forma desagregada en los capítulos siguientes. Este ejercicio permite, a su vez, el análisis de las arenas y subarenas públicas que se construyeron en torno al megaproyecto durante el ciclo de instrumentación inicial aquí considerado como caso.
El modelo para el análisis situacional
Una modelización cualitativa de las reglas de la sociología pragmática, tal como se utilizan en la corriente de acción pública, posibilita la construcción de categorías para el análisis situacional de procesos. La idea de modelizar cualitativamente procesos situados es compartida por diferentes enfoques de la sociología pragmática (Boltanski, 2009; Cefaï, 2012; Mucchielli, 2004). Para tal efecto, en este capítulo se reconstruyen los postulados de este enfoque y se muestra cómo son utilizados por algunos investigadores en análisis empíricos acerca de problemas de acción pública.24
La idea del modelaje cualitativo en ciencias sociales puede parecer extraña porque generalmente el uso de modelos se asocia al uso de técnicas e instrumentos cuantitativos; sin embargo, en años recientes, se han propuesto diferentes tipos de modelaje desde la filosofía política y la sociología, con el propósito de aprehender regularidades o patrones de sentido o acción de actores sociales que se orientan mediante valores y saberes en la vida social, tal como se muestra en el primer capítulo. Este procedimiento se basa en la construcción de categorías analíticas que organizan la aprehensión de la situación que se ha construido como objeto de conocimiento.
Las propuestas de modelaje no son unitarias, sino un conjunto de ensayos que pueden clasificarse por su parentesco como parte de una corriente teórica. En la sociología pragmática de la crítica o de la acción pública, que como se ha visto no es una escuela homogénea, sino una pluralidad de enfoques que coinciden en la necesidad de seguir ciertas reglas, generalmente son presentadas como principios o postulados para captar la regularidad de cursos de configuración de los problemas públicos. El uso de reglas varía en cada enfoque, pero coinciden en no confundir regla del análisis con la regularidad de los cursos de acción colectiva o la publicitación del problema. La regla del régimen construido analíticamente no es la regla contingente de la situación.
En la misma sociología de la acción pública hay diferentes enfoques de orientación pragmática que se diferencian según consideren como fuente básica el pragmatismo estadounidense o la filosofía pragmática del lenguaje; el interaccionismo simbólico y la etnometodología o el funcionalismo clásico francés de Durkheim; por ejemplo, entre Luc Boltanski y Laurent Thévenot –a pesar de los trabajos compartidos–, difieren respecto del interés de conocimiento emancipatorio; entre ellos y Louis Queré hay diferencias respecto del retorno a Dewey; y Queré y Cefaï no solo recurren a fuentes distintas, sino que orientan su interés hacia objetos diferentes: al papel de las emociones en la experiencia pública o a las arenas públicas en la publicitación del problema social, o el enfoque bottom up de Lascoumes y Le Gàles respecto de los enfoques anteriores.
Una vez reconocida la heterogeneidad de la sociología pragmática de la acción pública, resulta pertinente considerar las reglas compartidas. Para tal efecto, se parte del registro de las reglas generales de la sociología pragmática para, posteriormente, especificar aquellas compartidas en el análisis de la acción pública. Bajo esta premisa, las tablas siete y ocho concentran los postulados básicos de acuerdo con los principales divulgadores del enfoque teórico (Barthe et al., 2017; Lemieux, 2018; Nachi, 2009). La primera registra las reglas básicas de la sociología pragmática como corriente teórica general y la segunda se focaliza en los postulados de la sociología de la acción pública o de los problemas públicos.
Tabla 7. Los postulados metodológicos de la sociología pragmática.
	Nachi (2009)	Lemiux (2018, 2013)	Barthe et al. (2017)
	 
	1. El análisis empírico-conceptual. La sociología es empírica y conceptual.	1. Lo micro-macro de la situación. La situación se observa como proceso empírico micro, pero se sigue la construcción del nivel macro de la acción.
	 
	2. La reflexividad. La relación del investigador con el objeto es parte del análisis del objeto.	 

	 
	3. El sentido de la justicia. Los actores tienen un sentido de lo justo y el sociólogo interpreta este sentido sin reducirlo al cálculo estratégico del interés.	3. La necesidad de tomar en serio las justificaciones de los actores de sus prácticas.
	2. Las competencias lingüísticas, cognitivas y morales son aptitudes de los actores. Es el saber-hacer.	4. La competencia e incompetencia. Los actores tienen capacidades que utilizan en situaciones problemáticas. En algunas situaciones son incompetentes y eso produce inclusión/exclusión. 	 

	 
	5. El internalismo. El análisis de cómo los actores definen la situación sin imponer un punto de vista experto externo. En una frase: “seguir a los actores”.	2. En el análisis de la acción ningún elemento exterior al punto de vista de los actores es considerado al menos que sea referido por estos.
	 
	6. El antiesencialismo. Las cosas se están construyendo o destruyendo, están en proceso: identidades, instituciones, orden social.	 

	 
	7. El realismo. La realidad se realiza o construye lingüística y extralingüísticamente porque lo social es extralingüístico.	 

	1. El equilibrio simétrico entre los argumentos verdaderos y falsos.	8. La simetría metodológica. Es necesario considerar en el análisis de las controversias las narrativas de los ganadores y perdedores, según las pruebas y alianzas sociales que hacen posible un final del proceso.	4. Las asimetrías se describen sin prejuzgarlas para demostrar cómo se producen.
	3. Hay una pluralidad de regímenes de acción en los cuales se implican los actores.	9. El pluralismo. Los actores se implican en diferentes mundos o regímenes de acción, en diferentes situaciones. 	3. El yo es una construcción plural de la socialización.
	 
	10. La indeterminación relativa. El orden social tiene regularidades, pero puede variar porque las regularidades no son mecánicas ni absolutas y hay posibilidades de acción.	 


Fuente: (Barthe, 2017; Lemieux, 2018; Nachi, 2009;). Asimismo, Conferencia de Cyril Lemiuex en IDAES/UNSAM, Argentina: https://www.youtube.com/watch?v=ySsNUZnJE5c
Tabla 8. El modelo de la acción pública según sus principales enfoques. 
	La sociología de la crítica	La sociología de la acción pública	La sociología de los problemas públicos	Guerrero Bernal et al. (2018)
	1. La sociología de la crítica. La compatibilidad de descripción y crítica con interés emancipatorio. 	 
	1. El análisis de la experiencia pública en forma de imaginarios, símbolos, categorías de arenas públicas.	1. El problema social denunciado.
	1.1 Los actores, incluidos expertos, disponen de capacidades críticas. La simetría y continuidad entre críticas de los actores y la crítica de los expertos.	1.1 La publicitación de un problema se produce en la arena pública.	1.1 La problematización es creación de públicos. La afectación y las disputas producen públicos.	 

	1.2 El punto de vista exterior del sociólogo. Las gramáticas.	 
	 
	 

	2. El examen de controversias situadas según capacidades críticas de los actores.	2. El análisis situado de interacciones entre actores multinivel.	2. Los problemas están situados en campos de experiencia.	2. La descripción del proceso de publicitación del problema. La grandeza o generalización de una demanda.
	2.1 Las posiciones normativas de los actores.
2.2 La dominación como un conjunto de disputas en las cuales los actores buscan mediante justificaciones y críticas, acuerdos y tratan de evitar la violencia.
2.3 El punto de vista de los actores.
	2.1 El compromiso como experiencia del actor.	2.1 La percepción, encuadre, justificación de la gravedad, publicitación, incorporación a la agenda. La relación entre movimientos sociales y problemas públicos.	2.1 La categorización y atribución de responsabilidades.
2.2 La dramatización.


Fuente: elaboración propia.
El análisis pragmático de las situaciones propone la investigación etnográfica de una situación problemática como unidad de observación (Queré, 2017). En este enfoque, la situación es la unidad del problema, compuesta de contexto, disposiciones y dispositivos que los actores involucrados utilizan para la conversión del problema social en público, vía la identificación de lo común a los afectados.
La situación, considerada unidad de la experiencia pública, se integra de un conjunto de comunicaciones e interacciones contingentes configuradas procesualmente en cursos de acción pública con la creación de públicos e identidades, negociaciones con funcionarios y vigilancia de cumplimiento de los acuerdos. Esta dinámica de ciclos de incremento gradual de los cursos de acción se sintetiza en la tabla 9:
Tabla 9. El ciclo natural de la publicitación del problema social.
	Emergencia	Configuración/Publicitación	Estabilización	Institucionalización
	La perturbación de la experiencia normal por un problema social experimentado individualmente	La configuración de la visibilidad del problema por diferentes tipos de dramatización o escenificación por grupos de interés para comunicar la experiencia de humillación o indignación	La acción colectiva e interpelación de funcionarios y eventual judicialización de la demanda de solución	La incorporación de la demanda y modificación de estructura de la arena pública, leyes e instituciones de administración pública
	El papel de emociones, intuiciones y enmarcamiento de percepciones de personas perturbadas por el daño	El proceso de enmarcamiento en una ideología que da sentido de lo común en reuniones o protestas que detonan conflictos.	La complejización de la arena pública por intervenciones de funcionarios que amplifican la controversia como contrapúblicos	La latencia de la controversia mediante acuerdos o negociaciones
	El papel de alertas y dispositivos de participación y control 	Se identifica la intervención de expertos quienes contrastan experiencias y propuestas de solución; esto requiere una reflexividad por parte de los actores y el restablecimiento del orden a través de medios específicos que, si bien excluyen la violencia, conllevan la atribución de responsabilidades a agentes determinados	 
	 


Fuente: elaboración propia con base en (Spector y Kitsuse, 2012; Gusfield, 2014; Cefaï, 2016).
En estas circunstancias, el análisis situacional propone seguir la politización gradual de los actores en su participación política ordinaria, en su hechura de políticas “desde abajo” y la interpelación de funcionarios de instituciones estatales (Cefaï, 2002; Nardacchione, 2022). El problema, desde el punto de vista de los actores, se configura cuando un acontecimiento sociopolítico es experimentado como daño, afectación o transgresión de una norma (Merlinsky, 2017; De Bic, 2014).
Los acontecimientos percibidos como daños por un grupo de actores producen emociones colectivas y reacciones en los individuos y grupos sociales; sin embargo, no todo daño o afectación se traduce en denuncia o crítica pública. Para tal efecto, se requiere de un marco de interpretación compartido, relatos adecuados y una narrativa que integre a los afectados (Cefaï, 2015). Y las operaciones de enmarcamiento consisten en poner en escena esquemas de interpretación para localizar, percibir, identificar y etiquetar eventos y situaciones, en vista a organizar la experiencia y orientar la acción (Cefaï, 2001).
Las denuncias se convierten en problemas y revelan las fuerzas, culturas políticas y narrativas que actúan en la situación problemática (De Blic y Lemieux, 2005; Cefaï, 2002). De acuerdo con Barthe (2017), es necesario que se construya colectivamente una relación entre hechos y daños y se atribuyan responsabilidades, o la “federación de causas” entre los afectados (Chateuraynaud, 2013). En la situación crítica, los “lanzadores de alerta” –ya sean individuos, grupos o instituciones (Mollericona, 2021, Chateuraynaud, 2020)– advierten a la población interesada acerca de riesgos y peligros, fabrican mediáticamente escándalos públicos para interpelar a otros afectados y ejercen la crítica basada en justificaciones morales y sentidos de justicia (Chateuraynaud, 2013). Se recuerda lo dicho por Chateauraynaud:
El lanzador de alertas está relacionado con la anticipación de amenazas o riesgos que se tratan de evitar reaccionando a sus signos precursores […] hacia la presencia de un peligro, de un riesgo, de una actividad ilícita o ilegal, o aún más radicalmente, de un sistema malévolo, perverso o destructor (Chateauraynaud, 2020, p. 70, 91).
Para focalizar la observación en las controversias de la publicitación del problema, con base en la denuncia y el escándalo, es conveniente considerar que los actores afectados –Cefaï recuerda que los ciudadanos no actúan cívicamente todo el tiempo– ejercen la crítica o desacreditación de los responsables mediante su categorización como “otros” ante sus públicos y siguen reglas gramaticales para la coordinación de sus comunicaciones e interacciones, se acreditan ante sus públicos, enfrentan  pruebas para incrementar la escala de la denuncia hasta convertirla en identidad colectiva, programa y agenda, e incluso declarar a ciertos adversarios como personas no gratas (Berger y Charles, 2014; Cefaï, 1996).
La denuncia y los escándalos, en tanto simulacros de juicio moral, movilizan emociones desencadenantes de acción colectiva y pública, en la medida que las emociones integran y detonan la acción colectiva, pero hay ciclos de los cursos de acción, sobre todo en la estabilización del problema público, en los cuales las emociones son neutralizadas por el autocontrol o trabajadas colectivamente y la colaboración de expertos para la reconversión dirigida contra los adversarios (Gravante y Poma, 2018).
Puede recordarse que, para la sociología pragmática, el análisis de controversias requiere orientarse por el principio metodológico de la simetría de los puntos de vista en torno a riesgos y peligros. La etnografía política de la acción colectiva requiere apoyarse para la descripción e interpretación de las categorías “nativas” de los actores (Berger et al., 2011). La simetría como criterio metodológico no implica el ocultamiento de las asimetrías de posición o fuerza, sino la comprensión de los sentidos que los actores producen en el uso de cosas, interacciones y seguimiento de reglas.25
Así, la comprensión del punto de vista de los actores exige reconstruir el proceso mediante el cual se justificaron posiciones en un proceso cuyo desenlace ya se conoce y que generalmente se omite cuando se toma como punto de partida (y no como resultado de la investigación) un diagrama de fuerza bajo la oposición dominantes-dominados. La idea es describir e interpretar relatos y narrativas de los actores tal y como se van desplegando en el proceso de politización, como parte de las comunicaciones e interacciones de la implementación de soluciones públicas a los problemas sociales. De acuerdo con Cefaï (2014), los problemas sociales son producto de acciones simbólicas:
El proceso de surgimiento, configuración, estabilización e institucionalización de los problemas públicos puede pensarse como resultado de correlaciones de fuerza o de conflictos de interés que ponen en juego en diferentes sectores: las altas esferas de la acción pública, las asambleas legislativas y las agencias administrativas, los laboratorios científicos y las organizaciones […] la redacción de los periódicos u, hoy en día, los foros y las plataformas en internet. Pero este análisis estructural debe conjugarse con un análisis cultural (Cefaï, 2014).
En este contexto, el concepto de arena pública se comprende como un efecto de controversias y marcos narrativos; se conceptualiza como un espacio acotado a una situación específica, de libre acceso para la confrontación de justificaciones y sentidos de justicia opuestos. De acuerdo con Cefaï (2016), la arena pública se diferencia de los mercados, los campos y los diálogos exentos de conflicto; se constituye por el conjunto de controversias en torno a una situación problemática y posee una estructura “triádica”, al implicar a actores en disputa y a públicos que funcionan como espectadores u oyentes (Cefaï y Pasquier, 2016). Cefaï señala:
La arena pública se diferencia del mercado (lógica de la ganancia por medio del intercambio), de un campo (lógica de dominación entre grupos sociales) o de un ágora (lógica de la argumentación y deliberación). Esta reúne diferentes lógicas en la realización de una ecología de los problemas públicos. Los modelos de mercado, campo y ágora son subespecies de la arena social […] una arena pública es una arena social en la que los actores tienen como propósito los bienes públicos, se refieren al interés público, definen sus problemas como públicos y sienten, actúan y hablan en consecuencia (Cefaï, 2016).
Esa experiencia de afectación o daño a la subjetividad de los actores está acoplada a interacciones de las cuales el conflicto es una variable principal que se utiliza para la interpelación de los funcionarios estatales (Cefaï y Pasquier, 2016). Los ciclos iniciales de la acción colectiva orientados a la búsqueda de solución o a la reparación del daño, a cambiar la situación (Shiffino et al., 2013), están marcados por la confrontación simbólica y micropolítica, porque los actores, identificados cada vez más entre sí, comparten un marco interpretativo orientado a incrementar la escala del problema social.
En consecuencia, la micropolítica del problema se clarifica al observar los compromisos diferenciales mediante los cuales se participa en la acción colectiva bajo regímenes que coordinan las acciones. El análisis puede enfocarse en la pluralidad de intervenciones integradas en un curso de acción con mediadores expertos (académicos, gestores), o bien en cómo los propios actores se especializan en relatos sobre las causas y soluciones de los problemas sociales. Este proceso de especialización constituye un ejercicio de ciudadanía que exige capacitación y experimentación sociopolítica (Bidet, 2015; Shiffino et al., 2013).
Para comprender el curso incremental de la acción colectiva (los autores pragmáticos hablan de incremento de generalidad o escala del problema) y su función en la acción pública, es importante la diferenciación de las gramáticas y los regímenes de acción, ligados a dispositivos de participación y control (Cantelli et al., 2013; Thévenot, 2011), de los regímenes de compromiso que posibilitan la descripción e interpretación de las carreras militantes o comprometidas de los actores (Fillieule, 2014; Nachi, 2021).
De igual manera, conviene tener clara la dinámica contingente de marcos y contramarcos con públicos opuestos de las partes en controversia, y las acciones con las cuales se configura la acción pública entre actores sociales y políticos, las estrategias desplegadas para la publicitación del problema mediante el uso de dispositivos (equipamientos o instituciones) civiles, penales o judiciales, o las que supone la narrativa estatal en la dimensión simbólica o la estrategia de gubernamentalización del problema al incorporar el problema social mediante acuerdos (Boissonade, 2009).
Un buen ejemplo de modelaje en el análisis situacional es desarrollado por Boltanski (2000), quien propone, en el análisis de controversias situadas a partir de la recopilación de discursos de prensa que contienen relatos y narrativas. 1) es necesario reunir casos de denuncias de la injusticia multilocalizada, 2) clasificarlas descartando aquellas que no cumplen con requisitos de verosimilitud; 3) aplicar el principio metodológico de simetría a los puntos de vista de los implicados para comprender sus justificaciones morales y sentidos de justicia; y, 4) interpretar las funciones y relaciones de los actores en la situación.
A continuación, se presenta el modelo general para la construcción del objeto, fundamentado en los criterios epistemológicos y pragmáticos expuestos. Con este fin, se realiza un seguimiento de los actores en el proceso y se analizan sus puntos de vista en diversas fuentes, así como mediante la observación directa e indirecta de sus prácticas. En estas circunstancias, el interés reside en identificar el desarrollo del proceso de instrumentación de un megaproyecto geopolíticamente estratégico, donde se confrontan gramáticas y regímenes de involucramiento heterogéneos. El análisis situacional focalizado en el sistema actancial proveee de categorías analíticas para la objetivación cualitativa orientada mediante un enfoque hipermétodos (Rodríguez Cano, 2022).26
A partir de ahora se describe cómo se configura la experiencia comunitaria de la instrumentación multilocalizada del Corredor Interoceánico. Para tal efecto, se recuperan algunas categorías y reglas de la sociología pragmática que enfatizan la identificación de lo común en el intercambio de emociones y justificaciones morales en el proceso de conversión del problema social en público. “Bajo esta lógica, se describen tanto la situación de perturbación —historizada e imaginada por los actores implicados— como la escenificación y dramatización en la construcción de públicos, las controversias morales y legales, y las negociaciones entre las organizaciones y oficinas gubernamentales involucradas en la instrumentación”.
La instrumentación
La instrumentación del Corredor Interoceánico ha producido controversias teórico-metodológicas entre expertos acerca de si el área de impacto se configuró históricamente como una región.
El Istmo es considerado como una región “inasequible” debido a su heterogeneidad demográfica y étnica y débil integración, o bien como una región repleta de conflictos y bajo desarrollo (Velázquez et al., 2006). Desde el punto de vista de los actores sociales y políticos directamente implicados, la zona de instrumentación es un fragmento de una región abandonada por el gobierno federal. La narrativa gubernamental la describe como territorio de contrastes de recursos naturales y extrema pobreza, con potencial económico y posibilidades de incremento de bienestar para la población. Los relatos de la narrativa de las comunidades la sienten y piensan como un espacio vital del cual dependen las culturas locales.
En las narrativas comunitarias, la instrumentación es una intervención en el territorio con fines y valores morales diferentes que suponen gramáticas y regímenes de acción opuestos, la confrontación de la configuración de redes comerciales y las redes de defensa del territorio y la población afectada.
La instrumentación del proyecto experto
El plan maestro del ciit se diseñó con múltiples intervenciones políticas y expertas. El plan es parte de la renegociación del acuerdo de libre comercio (t-mec). La idea fuerza del proyecto radica en la realización final de una política bloqueada en condiciones políticas favorables. El gobierno de Oaxaca encargó a la consultora Suburbana Jurong la planeación prospectiva del Corredor, con base en una tesis académica del Gobernador en funciones (2019).27
El gobierno federal cabildeó con la embajada estadounidense la oferta de una “cortina de desarrollo” que funcionara como un muro fronterizo para la migración transnacional, básicamente centroamericana, al mismo tiempo que, conectaba la región sureste del país a los nodos de la economía de la región norteamericana. Una vez establecido el acuerdo entre socios, el gobierno federal ha instrumentado el proyecto contra la voluntad de algunas de las comunidades afectadas, durante la pandemia y mediante un programa securitario que actúa según las necesidades y obstáculos de instrumentación.
El proyecto binacional narra las diferentes iniciativas de desarrollo en la región como antecedentes didácticos de lo que no debe hacerse para lograr metas y fines. En los relatos de actores políticos federales, estatales y municipales, las referencias de larga duración y tiempo corto a la imaginación de redes políticas y expertos acerca de las posibilidades del mercado mundial si se interviene en la región son representadas como experiencias de las cuales puede aprenderse si se quiere utilizar el capital político del gobierno federal, las políticas sociales focalizadas y la fuerza del Estado mexicano.
En el resumen ejecutivo del Plan Maestro del ciit se cita: “¡Nuestro momento es ahora! La dirección ha sido fijada, vayamos hacia nuestro destino. Un destino de inclusión, oportunidad y prosperidad para todos. ¡Juntos podemos! […] hoy dimos el primer paso (smec-Suburnana-Jurong, 2019)”.
La instrumentación es un laboratorio en el cual se observa el experimento estatal de activación política de redes locales para la apertura comercial, mediante un “canal” de cadenas de suministros. Para la instrumentación se han considerado no solo las anécdotas visionarias del pasado, también los fracasos de los proyectos previos de crecimiento y desarrollo en la región, la legitimidad del gobierno federal y el control de los municipios y del estado subnacional, tanto como la fragmentación de las comunidades y las organizaciones comunitarias que se oponen a los proyectos de inversión de empresas extranjeras en la explotación de recursos naturales, en actividades eólicas, minería y gas.
Para tal efecto, el Estado mexicano incrementó su presencia en la región activando diferentes oficinas, movilizando recursos financieros y humanos, mediante decretos, acuerdos legislativos, leyes secundarias, creación de nuevas oficinas para coordinar la implementación, despliegue de equipos técnicos, estrategias de comunicación, proceso de licitación, seguimiento y evaluación de la instrumentación, intervenciones de las fuerzas federales en el cumplimiento de ventas de tierra para los polos de bienestar, el despliegue de estas fuerzas en la vigilancia de los avances de obra y la intervención de oficinas de administración de justicia para el control de las resistencias al proyecto.
En la instrumentación del Corredor ha jugado un papel importante la presencia de redes ilegales en la zona de Istmo. El reconocimiento gubernamental de la presencia de redes ilegales y su participación en la proveduría de materiales a partir del control de oficinas locales y presiones a las empresas subcontratadas para las obras de modernización de las vías férreas, carreteras y escolleras en muelles, determinó que el gobierno federal decidiera militarizar la región desplazando fuerzas federales y construyendo nuevas unidades, así como otorgó la propiedad de las obras a los gobiernos de Oaxaca y Veracruz, bajo el argumento de asegurar la propiedad estatal y el pago de pensiones a empleados gubernamentales, sobre todo por razones geopolíticas.
Tabla 10. Militares/Marina en megaproyectos, militarización. 
	Campo	Administración	Policialización	Militarización de policías
	Construcción (925)	Aduanas
32 hospitales
AIFA
Aeropuertos Tulum, Chetumal, Palenque
2700 sucursales de BB
Traslado de Valores (69)
3 tramos de Tren Maya (1,6,7) -(37)
	 
	(12) Secretarías de Seguridad
	Capacitación/Aseguramiento-to	Instrucción de GN	 
	Vigilancia de fronteras (8,850) Combate de robo de combustibles (2966)
Dos Bocas (1800)

	Programas sociales	 
	Entrega de Sembrando Vida/JCF (205)	 

	Emergencia sanitaria (47, 864)	Resguardo de 32 hospitales	 
	 


Fuente: (Causa en Común, 2020).
Tabla 11. Las constructoras del TI. 
	Empresas/Consorcios/
Tramo
	Matriz		Capital	
	Medias Aguas-Ubero	Construcciones Urales/AZVI	Español (Sevilla)
	Ubero-Mogoñé	La Peninsular/HERMES		Mexicano
	Mogone-La Mata	Consorcio Ferromaz-SACMAG	Mexicano
	La Mata-Colonia Jordán	COMSA	Español (Barcelona)
	Colonia Jordán-Salina Cruz	Construcciones y maquinaria sef	Mexicano

Fuente: (Clavijo Flores, 2020; Geocomunes, 2020).
Esta decisión, garantiza que el Estado mexicano, en la disputa de soberanía, controle la región mediante un posicionamiento que en realidad no responde solo a las amenazas actuales representadas por las redes ilegales que en el sureste controlan los mercados delictivos de extorsión, robo de combustible, trata de personas y tráfico de productos agrícolas, sino que asegura el área de toda posible conexión entre movimientos sociales radicales, luchas políticas armadas y posibles coaliciones entre redes ilegales, mediante un cordón militar y policiaco de aseguramiento de la realización de las obras, un dispositivo de reproducción de capitales nacionales y globales.
￼[image: Imagen 1]
Fuente Mapa 1: Geocomunes (2018). Consultado en: https://www.facebook.com/photo/?fbid=1148915151961809yset=a.331480727038593ylocale=zh_CN. Mapas actualizados y recreados con datos de Geocomunes por Tatiana Vargas, Zeltiz Lorraine Palacios y Fernanda Alanis Matus de Morrasterritoriales.
￼[image: Imagen 2]
Fuente Mapa 2: Geocomunes (2017). Consultado el 18 de julio de 2024 en: https://otrosmundoschiapas.org/megaproyectos-militarizacion-y-control-socio-territorial-en-la-zona-transfronteriza-mexico-guatemal. Mapas actualizados y recreados con datos de Geocomunes por Tatiana Vargas, Zeltiz Lorraine Palacios y Fernanda Alanis Matus de Morrasterritoriales.
￼[image: Imagen 3]
Fuente Mapa 3: Geocomunes (2023). Consultado el 18 de julio de 2024 en: https://www.educaoaxaca.org/asamblea-de-puente-madera-ratifica-su-rechazo-a-megaproyecto-industrial-en-el-istmo/ .Mapas actualizados y recreados con datos de Geocomunes por Tatiana Vargas, Zeltiz Lorraine Palacios y Fernanda Alanis Matus de Morrasterritoriales.
La perturbación de la vida diaria de las comunidades
La instrumentación del ciit es experimentada por los comuneros y ejidatarios que se oponen al proyecto como vulneración, daño, indignación y desprecio. La experiencia de los avances de obra multilocalizada ha sido construida con base en notas periodísticas de diarios nacionales, el diálogo con organizaciones civiles, en la cual participan geógrafos, antropólogos y politólogos y activistas de movimientos sociales que actúan como repositorios de resistencia ante proyectos similares.
La instrumentación produjo perplejidad en la región porque, si hasta ahora los proyectos previos habían fracasado, la decisión gubernamental del nuevo gobierno progresista que utiliza la legitimidad y control político estatal avanzó sin consultas efectivas a las comunidades afectadas y sin la inclusión de las comunidades en los esquemas de inversión.
La reacción inmediata fue el escándalo y el lanzamiento de alertas, la recuperación de las experiencias de resistencia exitosas a las empresas extranjeras que obtuvieron concesiones de gobiernos federales anteriores para la industria eólica y la extracción de minas en la región. El escándalo funcionó como un mecanismo de convocatoria e integración que advertía a las comunidades sobre la situación, mientras que las alertas se politizaron mediante la denuncia nacional de los posibles daños y los procedimientos ilegales e ilegítimos de cómo se decidió e inició la instrumentación del ciit sin diálogos públicos y la participación efectiva de las asambleas comunitarias.
Tabla 12. Las organizaciones indígenas, campesinas y los conflictos en el Istmo.
	Ucizoni 
Corriente del Pueblo Sol Rojo
Asamblea Permanente de Puente Madera
Asamblea de Jalapa de Marqués
Asamblea de pueblos indígenas del Istmo en defensa de la tierra y el territorio
EDUCA
CIG
CNI
Asamblea comunitaria de San Dionisio del Mar


Fuente: Diario Reforma, Geo-comunes.
Tabla 13. Las resistencias a la construcción del ciit. 
	Actor/Red	Estrategia	Año
	 
	 
	2019	2020	2021	2022
	Mixes	Amparo 135/2019	*	 
	 
	 

	Pobladores de San Juan
Guichicovi
	 
	*	 
	 
	 

	Campaña El Istmo es nuestro	Denuncia-Amparo	 
	 
	 
	 

	cni	Denuncia contra Iberdrola	 
	 
	*	 

	Comunidad de Juchitán	Amparo contra edf	 
	*	 
	 

	Frente No a la Minería	Resistencia comunitaria	 
	 
	*	 

	San Dionisio del mar	Denuncia de cooptación de Asamblea e intervención de Guardia Nacional	 
	 
	*	 

	Comité Nacional por la Defensa y Conservación de los Chimalapas	Rechazo de Mineral Gold	*	 
	 
	 


Fuente: La Jornada, Diario Reforma y Comunicados de Apdiitt.
Las denuncias se focalizaron en la ilegalidad y convocatoria selectiva de autoridades municipales a las consultas, la inexistencia de permisos ambientales para el inicio de obras en las vías férreas, carreteras y los núcleos de los polos de bienestar. Los relatos expertos lograron durante la pandemia construir una narrativa específica sobre los efectos indeseables del proceso de instrumentación, los daños imaginados si las obras continuaban mediante el curso de acción decidido por el Estado mexicano.
Esta situación asimétrica –un estado fuerte instalado en el territorio, decidido a sobreponerse a las resistencias multilocalizadas de comunidades indígenas y campesinas para imponer el proyecto–, experimentada como razonable por ambas partes, pero con justificaciones morales y sentidos de justicia diferentes, evidencia una controversia que incluye tensiones, conflictos y ciertos tipos de violencias. El Estado mexicano argumenta que se trata de un asunto de seguridad nacional, mientras que las comunidades, por el contrario, sostienen que el proyecto representa una amenaza para la sobrevivencia de las culturas indígenas. En las denuncias y justificaciones se manifiesta el ejercicio de la crítica de los actores participantes en el proceso. Los funcionarios responsables de la instrumentación utilizan un contramarco ideológico de reducción del problema y de negación de la legitimidad de la oposición, mientras que las comunidades se representan al estado como un actor unitario.28
Las comunidades, diferenciadas por sus luchas sociales localizadas y por relaciones heterogéneas con las autoridades municipales, estatales y federales, con alianzas y coaliciones diferentes con el movimiento indígena nacional, incrementaron la generalidad de sus denuncias a través de campañas, redes de organizaciones establecidas en foros nacionales e internacionales, y diversos tipos de acción colectiva como tomas de carretera, oficinas, amparos, expulsión de trabajadores de sus tierras y negociaciones directas con funcionarios que, en contraparte, desplegaron una micropolítica estatal de consultas restringidas y bajo control, entrega bajo coacción de apoyos de política social, negociaron por separado demandas de las comunidades y se apoyaron en las fuerzas federales para el desalojo de predios no entregados por comuneros, aunque las autoridades municipales y ejidales, sin el constimiento de aquellos, aceptaron la venta de predios para las obras.
Tabla 14. Las tomas de vías en la construcción del Tren Interoceánico.
	Donají, Matías Romero (T2)
Ubero
San Juan Guichicovi
Chivela (T3)
Mogoné
Nizanda
El Jordán (T4)
Ixtepec

	Presencia del cjng en Coatzacoalcos y Media Aguas-Ubero.

Fuente: Diario Reforma, (2019-2021), Proceso (2022).
La configuración del problema público
La decisión de construcción del ciit se legitimó como un asunto de seguridad nacional y mediante relatos de desarrollo nacional que negaron la participación directa de las empresas extranjeras en la inversión directa, licitaciones públicas para empresarios nacionales y locales. El plan maestro se publicitó por diferentes canales de información institucionales para convencer al público de la ventana de oportunidad para el país y la región del canal para el suministro de cadenas productivas.
La respuesta incremental y heterogénea de las comunidades se articuló con la politización del daño social. Las denuncias enfatizan menos el daño ambiental –una preocupación más bien experta o altermundista– que la propiedad de la tierra y los derechos de los defensores del territorio, más que la participación en los beneficios del proyecto. La demanda de las comunidades en resistencia ha sido la cancelación del proyecto, pero las interacciones con funcionarios gubernamentales han sido diferentes entre quienes piensan que no debe negociarse porque el ciit es “un proyecto de muerte” y quienes piensan que los beneficios a las comunidades – reducción de tarifas eléctricas, clínicas de salud, caminos y ambulancias– son logros que comprueban que la resistencia avanza.
Las organizaciones y redes de actores emplean las redes digitales para divulgar boletines y comunicados. A través de estos medios, mantienen una alerta constante sobre el avance de obras no consensuadas, la militarización de la región y la presencia de redes ilegales. Estas últimas temen ser instrumentalizadas por las redes políticas locales y los contratistas, para coaccionar a las comunidades a que cedan la entrega de sus predios y parezca un acto legítimo.
Tabla 15. Despliegue de la Guardia Nacional en el Istmo (2022). 
	Efectivos
Principales estados con mercados ilegales
Jalisco, 6745
Michoacán, 6518
Estado de México, 9937
Ciudad de México,13,112
Chihuahua, 2659
Tamaulipas, 4131
Sinaloa, 4341
Guanajuato, 6613
Nuevo León, 2512
Estados en el Plan Oaxaca para el ciit
Veracruz, 4917
Oaxaca, 5638
Chiapas, 3957
Puebla, 3557
Guerrero, 3611
Tabasco, 2131
Campeche, 927
Yucatán, 685
Quintana Roo, 1780


Fuente: Observatorio de la Guardia Nacional (2022).
Las controversias morales y legales
La controversia instalada entre las partes se agudizó durante el ciclo de la pandemia. Los efectos emocionales del contagio, el encierro y autocuidado crisparon aún más la confrontación de relatos y narrativas de los funcionarios y los opositores. Las emociones y desafectos de las partes se neutralizaron públicamente y se reconvirtieron en cursos de acción, posiciones ante el conflicto, tensiones y uso de la fuerza pública.
La gestión estratégica de las emociones de los funcionarios se manifiesta en entrevistas en las cuales reconocen que la instrumentación ha sido una decisión gubernamental y que las negociaciones han sido parte de la estrategia de instrumentación y del bienestar de la población de la región. A su vez, los comuneros y ejidatarios sostienen en boletines y comunicados que sus acciones colectivas solo pueden comprenderse si se considera que en la defensa del territorio se están jugando la vida, porque las obras afectan el agua, la propiedad, los estilos de vida y de decisión y las creencias comunitarias.
La narrativa gubernamental basada en informes técnicos de expertos públicos y privados no es receptiva de las propuestas de las organizaciones y movimientos, por lo cual ha preferido la negociación por separado con las autoridades formales electas en los ayuntamientos y agencias municipales. Esta estrategia es parte de la estrategia global de individuación y negociación directa de casos, sin intermediarios no reconocidos, salvo en casos de presión social y protesta. Por el contrario, las organizaciones han optado por la denuncia, las tomas y el juicio de amparo en circuitos federales.
Entre las principales controversias destacan la de la inversión extranjera y el extractivismo, las consultas para la modernización de las vías férreas, la presencia de las fuerzas federales y el uso de la fuerza contra comuneros, y las carpetas de investigación por daños a las vías de comunicación abiertas contra algunos de los dirigentes de las organizaciones en resistencia. De estas controversias, las consultas a los pueblos originarios basadas en el Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo (oit) son las más importantes porque contrastan los juicios morales y sentidos de justicia de las narrativas de los actores. Es punto se abordará nuevamente en el capítulo tres.
Los efectos de la instrumentación
La situación actual de la instrumentación se caracteriza por la localización estratégica de un proyecto mediante la superación de obstáculos en cada uno de los puntos donde se organizó una resistencia. El Corredor Interoceánico del Istmo de Tehuantepec (citt) se aproxima a su culminación con resistencias focalizadas que reconocen carecer de la fuerza necesaria para su cancelación, mientras coexisten con sectores amplios de la población que no participan activamente en dichas oposiciones. Ante este escenario, cabe preguntar cómo se produjo tal proceso.
Para su descripción e interpretación, se emplea el enfoque de la sociología pragmática de la crítica y los postulados de la sociología de la acción pública. Aunque esta corriente ha tenido una recepción asimétrica en América Latina —con mayor arraigo en Argentina, Brasil y Colombia que en México—, su potencial heurístico permite comprender la producción simbólica de los actores según experimentan, en situación, los efectos de las políticas públicas y los repertorios de acción utilizados para oponerse, negociar y controlar el cumplimiento de los acuerdos. El uso de este enfoque requiere organizar series conceptuales construidas durante décadas, conformando una caja de herramientas cuya semántica ha sido controlada con mayor rigor en años recientes. Este compuesto heterogéneo o "galaxia" conceptual se reorganiza a partir del concepto de arena pública, categoría que permite la observación empírica de la coordinación de controversias a través de nociones como gramáticas y regímenes.
En este sentido, se realiza una contribución teórico-empírica mediante un giro pragmático aplicado al análisis de la acción colectiva y su influencia en la acción pública, jerarquizando conceptos enfocados en la arena pública configurada en torno al ciit, megaproyecto central del Estado mexicano actual.
El análisis integra el potencial descriptivo de la etnografía virtual, triangulada con recorridos de campo exploratorios, análisis de contenido de prensa, documentos gubernamentales, comunicados, tesis académicas e informes de consultoría. La tesis central sostiene que la semántica de esta arena pública se comprende de mejor manera a través de gramáticas morales y políticas, así como de regímenes de acción. Por ello, la investigación se focaliza en la producción de sentido, los enmarcamientos y el contraste entre una arena pública pletórica de controversias y las negociaciones que han derivado en un curso de acción distinto a los planes iniciales del Estado, el cual se ha visto obligado a ajustar la instrumentación de su política de desarrollo y bienestar en la región.
Esta perspectiva permite evitar los reduccionismos de la acción social al conflicto, la dominación o la moral, pero sin dejar de asignarles –según el caso empírico y en diálogo con la teoría de los campos– una función específica en la publicitación del problema. Este uso situado del enfoque no aplica un modelo teórico rígido, sino que emplea criterios metodológicos sensibles a la construcción histórica y contingente de la acción pública. Conceptos como escándalo, lugar, variaciones situacionales, perturbación, lanzador de alertas, dramatización e incremento de generalidad, visibilizan elementos del proceso que suelen omitirse cuando no se prioriza el análisis del "cómo" y el punto de vista de los actores sociales y políticos.
El problema en el escándalo
El 27 de abril de 2019, en Palomares, población mixe de Matías Romero, se registró la detención del vehículo presidencial por parte de habitantes que exigían soluciones a problemas de tenencia de la tierra, proyectos productivos, salud y educación.29 Una escena similar ocurrió el 12 de junio de 2022, en Mogoñé, localidad de San Juan Guichicovi, donde opositores al ciit retuvieron el transporte oficial, impidiendo su regreso de Salina Cruz, en Matías Romero-Coatzacoalcos, para demandar el pago de tres mil hectáreas, un adeudo federal que data de 40 años.30
El Diario Reforma publicó: “Exigen pago y amagan con paro”,31 mientras que organizaciones sociales de Veracruz y Oaxaca manifestaron: “Denunciamos la visita, totalmente inoportuna del señor Presidente […] al sur de Veracruz, para dar banderazo al Tren Transísmico […] en el contexto de pandemia covid-19, que asola […] al corredor urbano industrial de Coatzacoalcos, Minatitlán y Cosoleacaque”.32
Los hechos, muy parecidos a los acontecidos el 29 de abril de 2019, en Salina Cruz33 y el 18 de agosto de 2019, en San Pedro y San Pablo Ayutla34 –con los cuales se exige solución a un conflicto por agua, mientras el Presidente supervisa avances del ciit–, muestran cómo, en la moral comunitaria, la declaratoria de una persona “no grata”, mediante el escándalo (Berger y Charles, 2014), aumenta la escala de controversia que publicita un problema público. Esta acción militante, además, es una prueba con la cual, opositores al ciit confrontan a un gobernante que, por estilo político, mantiene relación próxima con la población.35
El escándalo, entendido como una transgresión de normas, interpela a los públicos acerca de valores morales y normas jurídicas; manifiesta la pluralidad de emociones, sentidos de justicia y relaciones de fuerza. La indeseabilidad de la visita del presidente, se publicita, en este caso, como indisposición para atender demandas, mientras que, entre el enojo e incredulidad, los pobladores asumen esta acción como la última oportunidad para llamar la atención del gobernante.
Estos encuentros, coordinados por gramáticas y regímenes plurales donde la situación “constituye la unidad de la experiencia” (Quéré, 2017)–, evidencian que las relaciones entre los funcionarios y la población se reproducen en situaciones tensas, en las cuales el orden democrático pende del control emocional (Gravante, 2018). Probablemente, los hechos no representen un agravio, pero sobrecargados de riesgo, condensan las fuerzas que se disputan el sentido y la dirección del ciit; Asimismo hacen legible para el Estado las contradicciones regionales de la instrumentación del programa y revelan los límites de la participación democrática y el desempeño gubernamental.
El análisis gramatical (Boltanski, 2014, 2016)36 permite ubicar los acontecimientos referidos como elementos de una arena pública de perímetro dinámico. Esta se expande en coyunturas donde las controversias tensan las consultas, negociaciones y acuerdos establecidos con funcionarios de los gobiernos federal, estatal y municipal.37 La experiencia que tienen las organizaciones sociales de esta acción pública es parte de los movimientos sociales que exigen solución a problemas sociales exacerbados por la pandemia que afectó a las comunidades indígenas.
De acuerdo con Cefaï (2002), las arenas públicas son espacios, “accesible a todos”, en los cuales se configura, mediante dramatización, un problema público y se reflexiona acerca de la mejor solución, con base en lo que se categoriza como bien común. Este espacio público de controversias está acoplado a un “campo de experiencia” que comparten actores según tipos de involucramiento (Cefaï, 2012a).
Así, las arenas públicas no constituyen un mercado, campo o ágora; por el contrario, remiten a la situación, en la cual los actores experimentan, individual y colectivamente, la publicitación de un problema, desde su configuración hasta su institucionalización en la agenda pública. Una arena pública […] se despliega como un proceso de publicitación, a través de cadenas de realizaciones observables y descriptibles, del que emerge la confección de bienes comunes o de causas públicas, de donde proceden las opiniones públicas y las acciones colectivas (Cefaï, 2002:14).
 
Desde esta perspectiva, la sociología pragmática relaciona las arenas públicas con otros conceptos como justificaciones, gramáticas, argumentos, pruebas y acciones colectivas (Nachi, 2021, Lemieux, 2018). En estos espacios, los participantes se comportan como actantes cuando siguen reglas gramaticales, con las cuales legitiman sentidos de justicia y, como actores, cuando confrontan pruebas, mediante operaciones de categorización, según dispositivos de control y participación que constriñen su experiencia del problema público. En sentido estricto, las gramáticas y regímenes se acoplan en la publicitación del problema, dinámica que puede representarse mediante “la historia natural” del problema público: emergencia, configuración, estabilización e institucionalización.
La micropolítica del problema38
Para el análisis de gramáticas y regímenes de acción en las arenas públicas, es importante considerar que no todo problema individual se convierte en grupal y que no todo problema social se construye como problema público (Cefaï, 1996; Spector y Kitsuse, 2012). La construcción de problemas públicos es un proceso que implica tendencias contingentes de identificación de lo común, mediante categorización de causas, denuncias y soluciones.
La problematización, no es lineal, sino un curso de acción pública que supone que los problemas sociales son: “confeccionados mediante una multiplicidad de procedimientos prácticos, que se apoyan en dispositivos jurídicos, administrativos, políticos o mediáticos que ponen en juego lógicas de interacción y coordinación, de alianza y conflicto” (Cefaï y Pasquier, 2001c). De acuerdo con Cefaï (1996), la construcción del problema público implica la retorización y dramatización, a partir de las siguientes preguntas: “¿qué?, ¿quién?, ¿a causa de qué?, ¿en vista de qué?, ¿contra quién?, ¿cómo?, ¿cuándo?, ¿dónde?, ¿de cuáles derechos?, ¿por cuáles intereses?, ¿con cuáles consecuencias?”.
En el caso del ciit, el problema público emerge con la Consulta Nacional de Programas Prioritarios, del 24 de noviembre de 2018, en la cual del 1.05% del padrón de participantes, el 90.27%39 aprueba el megaproyecto, mientras que, el 5.8% desaprueba el proyecto 2, de la boleta: “Desarrollar el Istmo de Tehuantepec modernizando los puertos de Salina Cruz, Oaxaca y de Coatzacoalcos, Veracruz, comunicando al Oceáno Pacífico y Atlántico por medio de una vía de tren. Así se reactivará la economía en el sureste. Se (consultará) a las comunidades para (incorporarlas) a los proyectos de desarrollo”.40
Los resultados de la consulta anticipan el apartado: “migración: soluciones de raíz” del Plan Nacional de Desarrollo, 2019-2024 (pnd), que dice: “Se espera que los programas sectoriales tengan […] incidencia concreta en la mejoría de las condiciones de vida en las principales zonas expulsoras de mano de obra y que los proyectos regionales de desarrollo actúen como [cortinas para captar el flujo migratorio) en su tránsito hacia el norte: el Tren Maya, el Corredor Transístmico […] generarán empleos y condiciones de vida digna para (atraer y anclar) a quienes huyen de la pobreza” (pnd, 2018: 64). Asimismo, se vincula con el Programa de Desarrollo del Istmo de Tehuantepec 2020-2024 (Pdit), que establece: “como objetivo impulsar el crecimiento de la economía regional con pleno derecho a la historia, la cultura y las tradiciones del istmo oaxaqueño y veracruzano. Su eje será el Corredor Interoceánico que aprovechará la posición del Istmo para (competir en los mercados mundiales de movilización de mercancías)”.41
En esa lógica, el 14 de junio de 2019, el gobierno federal creó el ciit, organismo responsable de “instrumentar” el Pdit, con “objetivos prioritarios” de: a) “fortalecer la infraestructura social y productiva”; b) “impulsar un nuevo modelo de crecimiento económico”; c) “asegurar la articulación de acciones para población en situación de pobreza extrema”; d) “incrementar la biodiversidad y mejorar la calidad del agua, suelo y aire”; y e) “proteger…la diversidad lingüística y cultural, la memoria y los patrimonios culturales de los pueblos indígenas” (dof, 04/08/2020). El Decreto establece:
Es inaplazable el pleno ejercicio de la libertad y la dignidad de los individuos, grupos y (clases sociales), así como de…indígenas…para lo cual la competitividad, el fomento del crecimiento económico y el empleo, así como una más justa distribución del ingreso y la riqueza, son condiciones indispensables…Que el Estado mexicano considera prioritario el desarrollo regional del Istmo de Tehuantepec y para ello tiene el propósito de (alentar y proteger la actividad económica que realicen los particulares), específicamente el comercio internacional que se efectúa en los puertos de Coatzacoalcos y Salina Cruz (dof, 14/06/2019).
La retórica gubernamental toma como “punto de partida” un diagnóstico de la región del Istmo “dejada al margen”; la necesidad de la “visión de mediano y largo plazo, y de gran alcance” para “mejorar…condiciones de vida de la población istmeña…respetando…derechos y territorio de…pueblos indígenas (shcp, 2019). En comunicados oficiales, el ciit dice que busca “revertir” el (“retraso”), “rezago”, “estancamiento”, mediante un nuevo modelo de desarrollo […] “justo, equilibrado y endógeno”, que funcione como “cortina de desarrollo” para “aumentar el nivel de bienestar”, “que (llevará bienestar)”, “reestablecer el nivel de bienestar” y “cerrar las brechas de desigualdad regional” (ciit, 2019-2021).42 Probablemente, nada sintetice mejor esta narrativa estatal que el relato de la “sinergia de voluntades y multiplicación de resultados”, “el trabajo concertado de suma de esfuerzos, con visión de largo plazo” del exgobernador de Oaxaca:
Diseñamos una estrategia […] para detonar el desarrollo…empezando con el Corredor Multimodal Interoceánico del Istmo de Tehuantepec […] y que es una continuación de la investigación que realizamos para obtener la Licenciatura en Ciencias Políticas, de la Universidad Nacional Autónoma de México […] es una (obra tantas veces postergada, imaginada en su potencial y con iniciativas diversas), pero sin un plan maestro que definiera su viabilidad […] encargamos a (la empresa española Proyeco) un proyecto ejecutivo financiado desde el gobierno de Oaxaca, sobre el tren transísmico, estudio que (entregamos al Presidente) […] en el marco de la firma del Pacto Oaxaca, el 14 de agosto de 2019. Más tarde, encargamos el Plan Estratégico y el Plan Maestro Conceptual, junto con el gobernador de Veracruz […] a (la empresa Surban Jurong de Singapur) (Murat, 2022, p. 15).
La estrategia de “cortina de desarrollo” para “llevar el bienestar” fue experimentada por los actores locales como una intervención centralista que afecta la vida de comunidades indígenas y campesinas.43Las comunidades afectadas se indignaron con la notificación gubernamental que, hasta ahora, consideran un daño. Esta experiencia se caracteriza por la perturbación de comuneros y redes de organizaciones en defensa del territorio, activas desde hace años, en oposición a megaproyectos mineros y eólicos en Oaxaca y Veracruz. Los actores “perturbados” sienten que la situación pone en riesgo el agua, la tenencia de tierra, la relación con la naturaleza, la alimentación tradicional, los usos y costumbres y las formas comunitarias de autoorganización:
El Corredor Interoceánico nos ofrece agroindustria para que olvidemos el zapalote chico, nuestro maíz nativo, base para nuestros totopos. Nos ofrece metalurgia e industria textil para abandonar el campo y la tierra, para que en pocos años esta industrialización nos lleve a niveles críticos de escasez de agua (citado por Avispa, 28 de junio 2022).
En diferentes localidades, cuya configuración regional es resultado de acumulación de conflictos, se experimentó de forma desigual, el anuncio del megaproyecto. Es conveniente tener en cuenta que los lugares son “cruciales” para la acción colectiva (Cefaï y Trom, 2001a: 199). Las variaciones situacionales (Lemieux, 2018a) muestran que la perturbación se experimenta de forma diferente en cada localidad, según el tipo de bien público identificado bajo riesgo, antes de que la transferencia de experiencias entre redes de actores haga posible la politización de un relato compartido, el despliegue de campañas, en las cuales enmarcan ideológicamente la cancelación del “megaproyecto de muerte” o la solicitud, en medio de la emergencia sanitaria por el covid-19, de peticiones (reducción de tarifas eléctricas, escuelas, hospitales, caminos) para la atención de problemas sociales, en –infiernos socioambientales–, no atendidos por gobiernos anteriores.
Desde polígonos multilocalizados –Ejidos Piedra Blanca y Estación Sarabia, en San Juan Guachicovi; donde, al igual que en Mogoñé el Viejo y, El Zarzal o en Colonia “Las Flores”, en Matías Romero–, los pobladores se sienten intimidados por el despliegue del Ejército y la Guardia Nacional,44 o bien, desde “El Pitayal”, en Puente de Madera, San Blas Atempa, que se opone a la instalación de un polo de bienestar y, en el cual, se denuncia la privatización de tierras comunales, e intervención de policías de seguridad privada y estatal, para tomar posesión del predio en disputa;45 o bien, desde Santa María, Jalapa del Marqués, donde se denuncia la connivencia de gobiernos, caciques y delincuencia organizada;46 en Texistepec, donde Marina, Fuerza Civil y Guardia Nacional desalojaron a posesionarios de un predio,47 una vez adquirido por el gobierno federal; en Barrio de La Soledad, Salina Cruz, o Santa María Petapa, donde se denuncia el inicio de obras de modernización de vías sin cumplimiento de normas ambientales–,48 se configuran microarenas públicas, en las cuales se escenifica la afectación producida por el ciit y desde cuyas escenas se imagina la universalidad de la afectación para las comunidades.
En este escenario, los comunicados opositores reproducen la controversia que refiere formas de violencia física y presencia de actores ilegales en la publicitación del problema. Los comunicados dramatizan cómo se experimenta la decisión estatal e identifican dispositivos de control y participación, parte de la construcción de públicos y contrapúblicos (Snow, 2001). En conjunto, dispositivos de arenas públicas, narrativas estatales, como contrapúblicos y contramarcos, modelan la instrumentación de una política pública afectada por las organizaciones opositoras al ciit.
En el polo estatal, la instrumentación del megaproyecto se basa en el marco cultural del desarrollo regional desequilibrado y la necesidad de “llevar” el bienestar social. Los dispositivos de control (Ejército, Marina, Guardia Nacional/los programas focalizados en polígonos de conflicto) son presentados como garantía de confianza para inversores y condición básica de cadenas de suministro. En esta dinámica pueden incluirse otras microesferas jurídicas, parlamentarias y mediáticas, que modelan acciones de redes de organizaciones, asesores jurídicos, medios de comunicación nacional o medios de comunicación expertos comprometidos con actores locales.
En el polo civil, la Aodtt; la Asamblea de los Pueblos Indígenas del Istmo en Defensa de la Tierra y el Territorio (Apiidtt); la Ucizoni, Sol Rojo y la renovada campaña “El Istmo es nuestro”49 han construido un público propio mediante comunicados, campañas y festejos (calendas), para oponerse a la instrumentación del ciit y han focalizado marchas, protestas, tomas de vías, de carreteras en obra o lugares donde se proyectan los “polos de bienestar”.50 La narrativa de las organizaciones condensa relatos de luchas y repertorios de acción, utilizados previamente en el rechazo de eólicas y mineras extranjeras. De acuerdo con el Diario Reforma, los bloqueos de obras se han producido en Donají, San Juan Guachicovi, Ubero, Palomares, Chivela, Nizanda, Rincón Viejo, Mogoñé, Comitancillo, El Jordán e Ixtepec.51 Esas acciones colectivas oponen la vida al capital; el desarrollo capitalista a la vida comunitaria; la territorialización del capital a los territorios comunitarios; la cultura comunitaria al “despojo”. Respecto de estas:
(Es una lucha por la defensa del territorio ante proyectos neoliberales de despojo. Nuestra lucha es por el mantenimiento de la vida istmeña), binnizá e ikoojts, una vida ligada al maíz (zapalote chico o xihuuba´huiini), al tomate criollo, al camarón y al pescado […] es por defender un espacio común, un espacio de vida. Esa es la alternativa desde el Istmo de Tehuantepec, la [legitimidad de nuestra decisión de seguir siendo comunidad].52
La publicitación del problema se logra mediante la crítica. La intervención anterior, referida como relato experto, recurre a la teoría de la acumulación por despojo (Harvey, 2005), para ofrecer justificaciones de la oposición a la reproducción de capitales, la necesidad del desenmascaramiento de la narrativa gubernamental global y nacional del cambio climático y el “capitalismo verde”, y la defensa de la “legitimidad” propia de la defensa del territorio y la vida comunitaria.
Puede observarse que la experiencia de afectación expresa emociones y un tipo de moralidad pública que apela a un sentido de justicia diferente a la justicia social referida por gobiernos que impulsan el ciit. La convocatoria de organizaciones sociales a la protesta y movilización crea públicos y contrapúblicos mediante marcos culturales y contramarcos ideológicos (Snow, 2001). Respecto del público dice Cefaï:
El público no es un organismo social o político, sino más bien una forma extraña de vida colectiva, que emerge de un problema [...] Los actores individuales, organizacionales e institucionales […]discuten y expresan opiniones; localizan problemas, (lanzan señales de alerta) […] entran en […] controversias; configuran temas de conflicto, resuelven crisis y logran compromisos. (La cosa pública no es más monopolio del Estado)” (Cefaï, 2001, p. 4).
En este caso, los comunicados son formas de retórica del gobierno y organizaciones opositoras al Estado mexicano, y las emociones funcionan como acceso a la ideología y el marco cultural de los participantes. ¿Qué tipo de gramáticas y regímenes siguen los actores sociales y gubernamentales en la publicitación del problema y las arenas públicas de la instrumentación contingente del ciit? A continuación, se intenta responder esta pregunta.
Las gramáticas y la estabilización del problema
El 22 de abril de 2022, en la presentación del Pdit, en San Juan de Ulúa, (2020-2024) se registró el siguiente acontecimiento:
⎯Maestro de Ceremonia: les solicitamos guardar el debido respeto para entonar el himno nacional mexicano…
⎯Embajador: (Dirigiéndose al Presidente). ¿Me permite la palabra?
⎯Presidente: Sí.
⎯Embajador: Tú estás presentando el automotriz Paco…
⎯Director de General Motors: Sí, de hecho, hice un compromiso con el Presidente de la República…para invitar a nuestra base de proveeduría a que vean con entusiasmo este proyecto y obviamente, empezar la inversión…
⎯Embajador: Espérate un momentito, ¿Estamos en la traducción ya?
⎯Director Ejecutivo de Kansas City Southern: (Dirigiéndose al Presidente). Queremos seguir conectando a México con el resto de América del Norte de una manera más eficiente, (deseamos trabajar con usted) para lograrlo […])
El Embajador da la palabra.
⎯Presidente de EDP Renewables: (Dirigiéndose al Presidente) […] su país es bendecido por todos los recursos naturales, los recursos solares y eólicos y (queremos formar parte de este trabajo[…]) ya vi las turbinas eólicas de Oaxaca […] y precisamente queremos ser parte de eso[…] (Queremos ayudar a México) […] trabajar juntos para ser líderes del mundo[…] así que (ansiamos trabajar con usted), con su gobierno […] para seguir fomentando el uso de energía solar, eólica, crear más oportunidades y de manera sostenible.53
El diálogo, fragmento de la narrativa estatal, se fabricó, en el laboratorio de políticas públicas del cide, el Centro de Estudios Sociales y de Opinión Pública (cesop), Concamin y el Plan Oaxaca. La gramática industrial de empresarios y funcionarios contrasta con la gramática cívica de actores locales que se oponen al ciit, la cual, a su vez, es percibida por los actantes estatales como doméstica, ligada a tradiciones premodernas (clientelismo, gerontocracia, patriarcalismo) que obstaculizan el desarrollo. Esta gramática, –que transmuta discursivamente capital en trabajo; control de economías semiperiféricas en liderazgo compartido; inversión en ayuda– es puesta en duda por actores locales que piensan que se les desprecia mediante relatos centralistas que proyectan la producción de una subjetividad laboral individuada para la destrucción de su modo de vida comunitario.
De acuerdo con Boltanski (2017), todo espacio social integra una pluralidad de gramáticas o reglas “tácitas” que posibilitan justificaciones de prácticas propias y de otros, mediante principios de equivalencia, selección de marcos culturales, identificación de bienes comunes. Para la sociología pragmática, las gramáticas son dominantes o dominadas, únicas o híbridas (Nardachionne, 2018), según la capacidad de copar las arenas públicas a través de controversias. Estas gramáticas morales y políticas pueden ser del tipo: inspirada, doméstica, cívica, de la opinión, mercantil e industrial (Boltanski, 2017, p. 180). Bajo este enfoque teórico, dichas gramáticas poseen criterios de validez que permiten desplegar la crítica y articular un sistema actancial compuesto por denunciante, víctima, perseguido y juez. Este sistema varía según los espacios y las lógicas de publicitación. Para los fines del presente análisis, el modelo se ajusta a la dinámica del curso de acción pública observado; de tal forma que, en lugar de la figura del "perseguido", se emplea la de instrumentador, se incorpora al lanzador de alertas junto al denunciante, y se mantiene la referencia a víctimas y jueces.
Las controversias “constituyen interrupciones en las acciones realizadas con otras personas”, pero tienden a evitar la violencia, mediante el uso de sentidos de justicia o del bien común, que suponen la crítica y la justificación. Puede sostenerse que la justificación, la crítica y la justicia son una tríada que pone a prueba capacidades de actores que proyectan cambios, o los resisten, cuando los consideran injustos, en tanto operaciones con las cuales se legitiman acciones públicas (Guerrero Bernal y Ramírez Arcos, 2011).
Las microarenas públicas
Las arenas públicas son efecto de la publicitación de problemas en medios, tribunales, asambleas y discusiones, entre ciudadanos y expertos, en coloquios, seminarios o revistas; además, son efecto de microarenas multilocalizadas, conectadas por medios, redes sociodigitales, congresos, partidos y sindicatos (Cefaï, 2001). Las arenas públicas experimentan incremento de generalidad54 cuando la acción colectiva adquiere escalas mayores a partir de alertas, convocatorias, denuncias y negociaciones con actores, como forma de renuncia momentánea a la violencia.55
Desde esta óptica, la arena pública en torno al ciit es un ensamblaje de microarenas ancladas a la experiencia de instrumentación del megaproyecto. La arena pública se institucionaliza con relatos, la polarización de controversias y pruebas legales y políticas que los actores confrontan mediante alineamientos en las posiciones de fuerza. La argumentación justifica, en la incomprensión de las formas de justificación del otro, la legitimidad de relatos y sentidos de justicia. En las microarenas se ponen a prueba las capacidades cognitivas de actores para definir el bien público legítimo, la injusticia del otro y los responsables de ilegalidades e injusticias en la realización de proyectos de infraestructura para el desarrollo.
La arena pública, como es evidente, no se coordina con una sola gramática y supone una pluralidad de respuestas a las preguntas: “¿Quiénes somos?, ¿qué queremos?, ¿quiénes son nuestros aliados?, ¿quiénes son nuestros adversarios?” (Cefaï, 1996), que anteceden a la crítica o la denuncia válida, según los criterios de la gramática propia. Los criterios de validez de las gramáticas dependen de la normalidad de las denuncias, de la verosimilitud, de evidencias legales y empíricas de la ilegalidad o daño, sobre todo, de operaciones estratégicas de dispositivos de publicitación y participación, los cuales permiten la presunción de la mejor solución al problema público, mientras perdura la controversia.
Las controversias inician con la aceptación de los “otros” como legibles y solo cesan cuando el problema ha sido resuelto. Respecto de este punto: “La controversia no es tratada como un episodio de disfunción en el que los actores se enfrentan inútilmente, sino como un momento esencial de la construcción de un asunto político” (Lascoumes y Le Gàles; 2014, p. 91).
Las microarenas
Escena (1) La microarena mediática
La gramática “republicana” depende de consultores que, además, participan de la arena académica. El principio de equivalencia de esta es la eficiencia en la instrumentación que diseña escenarios de ganancia para “todos”, según ventajas comparativas del nearshoring. Los relatos de esta gramática son funcionales, sujetos a evaluación de objetivos y metas, articulan acciones de empresarios, contratistas y empleados en territorio, a quienes se facultó para coordinarse con los pobladores de las comunidades afectadas.56
Esta gramática es percibida por articulistas y editores como una lógica de justificación “doméstica” que, por falta de diagnósticos de las consecuencias de la modernización regional, se obseca en avances no realizables en plazos establecidos y en confrontar problemas no ponderados en el diseño del programa maestro, tales como la intervención de actores ilegales en la construcción de tramos de la vía del ferrocarril o las protestas y tomas de las obras por los movimientos sociales que se oponen al megaproyecto.
Es paradójico, pero la narrativa del incumplimiento incluye la referencia a la protesta auténtica de actores locales que rechazan las obras como “ecocidio” y destrucción de las comunidades. Esta incomprensión mutua de lógicas en la controversia se complejiza con la intervención de organizaciones sociales en movimiento desde la escena de perturbación (Dodier, 1993).
●Actante (1) Instrumentadores: Los gobiernos de […] la región sur-sureste […] formaron una alianza con el objetivo de mejorar la calidad de vida de sus habitantes […] impulso al (desarrollo económico con un enfoque sostenible e incluyente). Esta (alianza es impulsada por Concamin) y cuenta con el apoyo metodológico del (lnpp-cide). El (insuficiente desarrollo económico) de la región está asociado con una elevada tasa de informalidad laboral […] insuficiente vinculación con mercados internos y externos y baja complejidad de actividades desarrolladas […] escasa diversidad y alta ubicuidad de sus sectores productivos y exportaciones (ae-rss-lnpp-cide, 2019, pp. 3-12).
●Actante (2) Denunciante/Lanzadores de alertas:57En diciembre de 2018, arrancó […] el Programa para el Desarrollo del Istmo de Tehuantepec; pero en 2021, un informe oficial reconoció […] (la presencia de la delincuencia organizada) en […] Oaxaca […] donde el cjng incurre en amenazas, levantamientos de personal, robo de materiales y obliga a contratistas a adquirir material con sobre costos. Aunado a ello, integrantes de la Red de Resistencia Civil –formada por […] (Ucizoni), Corriente del Pueblo Sol Rojo y la Coordinadora de Pueblos del Istmo en Resistencia– han realizado por lo menos 43 bloqueos a vías férreas de julio de 2019 a diciembre de 2021 y (expulsado a trabajadores) que realizan obras (Proceso, 2363, p. 6).58.
●Actante (3) Víctimas: Este proyecto […] será la destrucción de la gran diversidad de las culturas originarias] y afrodescendientes que conviven en la región […] Las sabidurías antiguas […] de la madre naturaleza, las espiritualidades de gran respeto a las divinidades, a los seres humanos y a todos los seres vivos de la naturaleza […] las fiestas y la música […] (las relaciones sociales comunitarias basadas en la ayuda mutua y el respeto, las formas organizativas de toma de decisiones en consenso en las asambleas comunitarias, las autoridades que prestan servicio a la comunidad, la justicia reguladora del equilibrio comunitario) todavía perduran (a pesar de siglos de colonialismo, de desprecio, de discriminación, de racismo, de despojo, de explotación y destrucción) (oc, 050620).
Escena (2). La microarena legislativa
Las controversias en los congresos locales de Oaxaca y Veracruz constituyen una escena menos dramática. De acuerdo con actas, comunicados y síntesis informativas, las comisiones permanentes han contribuido a la estabilización del problema a partir de reuniones con la participación de responsables del ciit.
La instalación de comisiones permanentes del ciit, peticiones de eliminación de zonas económicas especiales y cambios de nombre de comisiones legislativas han sido parte de la organización de la propia arena, así como condiciones para el debate en torno a la divulgación tardía del plan maestro del megaproyecto, la demanda de contratación de operarios locales, la incorporación de municipios de la región a las decisiones de instrumentación y la exigencia de garantía de recursos públicos al gobierno federal.
Estas demandas opositoras en el debate legislativo evidencian la asimetría de posiciones de los diputados locales respecto de autoridades del gobierno federal, la administración estratégica de información de parte de autoridades del ciit y los planes de diputados que imaginan que pueden incidir en la instrumentación, localizando algunas decisiones. En realidad, la intervención de las legislaturas subnacionales se ha reducido a la gestión de talleres para emprendedores, para proponerles su conversión en empresarios locales.
●Actantes (1). Instrumentadores. Hoy nos emplaza la historia para poder darle cabida a ese México profundo [...]. Hoy la historia nos emplaza para decidir si queremos seguir teniendo un México de primera o de segunda clase (gf, Presentación po, 140819).59
●Actantes (2). Denunciante/Lanzadores de alerta […] Cuestiona […] si ésta ya se ha socializado entre los integrantes de la Comisión Intersecretarial […] hace mención de la importancia de los recorridos de campo sobre los avances de los trabajos […] sobre la importancia de un análisis consensuado en temas de impuestos […] cuestiona sobre el porcentaje de avance […] el Lic. Rafael Marín Mollinedo, expresa […] entregará, de manera digital, los documentos que hacen referencia al Plan Maestro (Acta, lxix-o, 050221).
Escena (3). La microarena jurídica
Los expertos jurídicos de bufetes, doctorantes y organizaciones acompañantes en litigios de inconstitucionalidad perciben las instituciones judiciales del país encargadas de dictámenes técnicos sobre amparos y acciones de inconstitucionalidad como “domésticas”, subordinadas al gobierno que eligen, en la mayoría de los casos, la reproducción de la desigualdad estructural que afecta, mediante estos proyectos de infraestructura, a los pueblos indígenas no consultados en la instrumentación de megaproyectos.
●Actante (1). Instrumentadores. Artículo Primero.- Se declara de interés público y seguridad nacional la realización de proyectos y obras a cargo del Gobierno de México asociados a infraestructura de los sectores comunicaciones, telecomunicaciones, aduanero, fronterizo, hidráulico, hídrico, medio ambiente, turístico, salud, vías férreas, ferrocarriles en todas sus modalidades, energético, puertos, aeropuertos y aquellos que, por su objeto, características, naturaleza, complejidad y magnitud, se consideren prioritarios y/o estratégicos para el desarrollo nacional.
●Actante (2). Denunciante/Lanzadores de alerta. El 22 de noviembre, el Presidente […] y 18 secretarios de Estado, emitieron un acuerdo a través del cual se declara de interés público y de seguridad nacional la realización de los proyectos y obras a cargo del gobierno […] Este acuerdo […] genera un estado de excepción […] a través del cual se abre la posibilidad de iniciar de inmediato la ejecución de las obras y proyectos, sin seguir los procedimientos establecidos por las leyes […] es (un auténtico acto de suspensión de garantías). (Mendoza, 2021).
●Actante (3). Víctimas. Jalapa del Marqués […] convocamos […] para informar, analizar y organizarnos ante la imposición del llamado Corredor Interoceánico que pretende ser el nudo que articule los proyectos estrella de la 4T […] para abastecer el consumo energético de las grandes industrias y los mercados nacionales e internacionales […] asimismo, reflexionamos sobre este sistema capitalista y patriarcal que atenta y violenta nuestros cuerpos, bienes naturales y territorios (cni, 161021).60
Escena (4). La microarena de expertos en territorio y medios de comunicación
La gramática “cívica” de los actores sociales es nutrida con asesorías legales acerca de dispositivos gubernamentales para la instrumentación del ciit. Los relatos de consultorías de servicios geográficos y educativos han contribuido al incremento de generalidad de los relatos a partir de la especificación de márgenes estatales en los cuales no se siguen las leyes internacionales y nacionales respecto de consultas a pueblos indígenas y la realización de obras mediante externalización de daños en empresas contratadas; asimismo, a través de la educación popular y la transferencia de experiencias de resistencia a otros megaproyectos eólicos y mineros con inversión extranjera.
La gramática cívica se ha configurado con base en el saber experto acerca de beneficiarios de licitaciones, de amparos ante la realización de obras sin permisos ambientales, detenciones de líderes comunitarios y control caciquil de diferentes partidos políticos; de la solidaridad entre redes de organizaciones en el territorio y la solidaridad internacional de experiencias de pueblos que en otras partes del mundo se oponen al extractivismo de recursos naturales, bajo la narrativa del despojo y el desarraigo.
●Actante (1) Instrumentador: Esta Manifestación de Impacto Ambiental, Modalidad Regional (mia-r) corresponde a un tramo ferroviario de 132+824 Km que inicia en las inmediaciones de Medias Aguas, Veracruz en el Km 96+146 y finaliza en la localidad de Mata, Oaxaca, en el Km 241+800 […] (a este tramo se le llama también Línea Zeta) (Semarnat, 2020).
●Actante (2). Denunciante/Lanzador de alerta: En […] asambleas […] se negocia y disputa un proyecto de nación donde el (neoindigenismo) y su política integracionista contribuyen a legitimar un extractivismo “progresista”: representado como participativo y para el “bienestar”, cuando lo que existe realmente es un papel más activo del estado sobre sus sectores extractivos […] (Vázquez Vidal, 2022).
●Actante (3). Víctimas: A lo largo de nuestra historia, los gobiernos liberales y neoliberales (han sentado las bases del modelo de despojo) […] El representante de la Cuarta Transformación viene a tierras indígenas con intención de favorecer los intereses de las empresas transnacionales, (aliadas con el crimen organizado y un montón de políticos corruptos y vendepatrias). Son los (continuadores del despojo y el saqueo) […] están en sus planes […] (la destrucción de nuestras culturas ancestrales, el etnocidio nuestro y la destrucción de los ecosistemas en nuestros territorios) (Aodtt), 250720).
Los regímenes de acción, negociaciones y acuerdos
¿A qué viene el último de los dinosaurios a nuestras tierras?
 (AODTT), 25 de julio de 2020)
El desplazamiento de la observación de la escala simbólica de las justificaciones hacia las reglas que “gobiernan” las causas de las acciones permite ubicarnos en la escala material de las prácticas. Esta distinción conceptual tiene un sentido analítico porque lo simbólico tiene su propia materialidad. La idea es evitar el discursivismo o idealismo discursivo que reduce lo material a lo discursivo, porque si bien el discurso contiene residuos de las prácticas y puede configurar discursivamente la acción, no es la acción, solo su producción simbólica.
Las gramáticas interesan en tanto reglas morales y políticas. Las gramáticas pueden identificarse en las justificaciones y acciones que los individuos y grupos realizan en la búsqueda de justicia. Para Cefaï (2011), los actores “no actúan de modo cívico todo el tiempo” y por ello es importante observar cómo transitan de un régimen a otro durante sus controversias y conflictos.
Para esta investigación, los regímenes de acción son comprendidos como reglas de acción que se “cristalizan” en gramáticas: “El régimen deja entrever la existencia de [reglas observables] en el modo de funcionamiento de las interacciones en la vida social […]”. (Nachi, 2009).
El encuentro entre participantes de acciones colectivas y funcionarios de oficinas gubernamentales no es asunto ordinario, pues generalmente se produce en situaciones límites de denuncia y protesta. Boltanski propone una tipología de cuatro regímenes de acción: rutina, justicia, amor y violencia, orientados a la paz, o a la disputa.
Para el caso del ciit, el análisis de los sentidos de justicia de actores sociales y funcionarios puede realizarse a partir de la orientación a la paz y la disputa y el uso intermitente de la violencia, poniendo entre paréntesis la rutina y el amor.
Tabla 17. Tipología de regímenes de acción. 
	 
	Activación de principios de equivalencia	Desactivación de principios de equivalencia
	Orientado hacia la paz	Régimen de Rutina 
(justeza)
	Régimen de Amor
(ágape) 

	Orientado hacia la disputa	Régimen de Justicia	Régimen de Violencia

Fuente: (Guerrero Bernal y Ramírez Arcos, 2011).
La observación de los regímenes y del tránsito de los actores, de un régimen a otro, puede orientarse a partir de otro acontecimiento. El 20 de octubre de 2020, pobladores Ayuujk tomaron las instalaciones del centro del inpi, en San Juan Guichicovi, en solidaridad con el grupo de otomíes que habían tomado las instalaciones del inpi en la ciudad de México en demanda de vivienda.
La toma de oficinas en San Juan Guichicovi se acompañó del cierre de la carretera de ingreso al pueblo y la exigencia de renuncia del director general del inpi, a quien acusaron de haber impulsado: “una consulta amañada”. En respuesta, la uladi solicitó a los ocupantes la liberación de las instalaciones del inpi, argumentando que la acción dañaba la relación con el gobierno, próximo a las comunidades, y reconociendo al director como un aliado de las causas indígenas, y en una carta pública manifestó:
Interpelamos por la liberación […] de las instalaciones de dicho Instituto para dar lugar a la atención oportuna a nuestros hermanos y hermanas indígenas en todo el país, mediante las acciones y programas que implementa dicha institución […] expresamos nuestro apoyo a […] director del Instituto Nacional de los Pueblos Indígenas, ante (los actos de presión) y toma de sus oficinas en la Ciudad de México”.61
Mientras tanto, el inpi instaló una mesa de trabajo en la que participaron funcionarios del gobierno federal para atender las demandas de vivienda de los otomíes que habían tomado las oficinas. Al instalar la mesa, sostuvieron que “el diálogo es el instrumento para resolver los problemas y las históricas reivindicaciones de los pueblos indígenas” (inpi, 2020).62.
La lógica de instrumentación experimentó de nuevo un incremento de generalidad a partir de las presiones que redes de organizaciones ejercieron mediante campañas y acciones directas. Así, el megaproyecto gubernamental se ajustó con base en una estrategia de seguimiento de la instrumentación, foros empresariales y reportes de autoevalución de avances del ciit,63 sobre todo a partir de las críticas de las organizaciones que, desde las asambleas comunitarias, pusieron a debate las implicaciones del proyecto gubernamental inicial.
Decisiones como el nombramiento de un almirante como director del ciit;64 el despliegue de la Guardia Nacional y la Marina en tareas de vigilancia del avance de obra –allende zonas militares y navales en la zona de instrumentación–; y la escrituración de obras a la Marina y a los gobiernos de Veracruz y Oaxaca para el pago de pensiones de sus empleados, bajo el argumento de evitar una futura privatización, se tomaron con base en la identificación de los obstáculos que las empresas contratistas enfrentaron en comunidades afectadas por las obras de modernización del tren.
Organizaciones como Ucizoni, Apiidtt y cndh obligaron al Estado mexicano a focalizar la política social y a resistir el uso de la fuerza contra pobladores, especialmente en casos donde comuneros se negaban a aceptar los acuerdos de alcaldes y comisarios ejidales para la venta de predios, o se oponían a la entrega de terrenos adquiridos por el gobierno federal para los polos de desarrollo.
Entre diciembre de 2020 y agosto de 2022, el ciit y el Insabi entregaron 11 ambulancias en los polígonos de resistencia (una a la agencia municipal de Palomares; cinco a Salina Cruz, San Juan Mazatlán, San Juan Guichicovi y Juchitán; y cinco más para Río Pachiñé, Paso Real y Estación Sarabia, en San Juan Guichicovi, Donají y Tolosita). Asimismo, firmaron convenios con instituciones federales (sep e Insabi) para implementar programas educativos y culturales, y acuerdos con universidades tecnológicas para la “capacitación de recursos” (Comunicados, 2020-2021).
El curso de la acción pública, generado por el anuncio de licitaciones sin intervención de capital extranjero se modificó, según se constata a partir de la intervención de geógrafos y antropólogos que georreferencian los avances de obra, capacitan y acompañan legalmente a las organizaciones, y construyen la memoria de la experiencia comunitaria de la instrumentación (Geocomunes, 2020; Pascacio, 2021).
Las denuncias de organizaciones sobre la desinformación de las comunidades acerca del plan maestro y sobre la falta de traducción a lenguas indígenas de la información de las páginas digitales gubernamentales fueron decisivas para los ajustes que el gobierno federal tuvo que realizar. Estos ajustes afectaron tanto la realización de las consultas como el decreto del ciit como un proyecto de seguridad nacional.
El gobierno solicitó el apoyo del pnud para la implementación del Pdit 2019-2024, mientras la instrumentación avanzaba en aquellos lugares donde las comunidades aceptaron negociar beneficios y donde operan redes clientelares. Al respecto, se observa que: “El gobierno federal recurre a intermediarios políticos, presidentes municipales o a la propia Ucizoni para construir un proyecto de desarrollo y a la vez de nación”. (Vázquez Vidal, 2022, p. 209).
En este contexto, el gobierno federal continuó la instrumentación sin apartarse del plan maestro, pero obligado a la focalización debido a las presiones de grupos políticos locales. Por un lado, las licitaciones para la modernización de las vías se desarrollaron con base en convocatorias que benefició a empresas que intervienen, además, en otros megaproyectos articulados al ciit; las obras se iniciaron sin permisos ambientales integrales para toda la línea Z y solo se otorgaron permisos regionales a partir de la presión de las organizaciones.65
Bajo presión, el gobierno federal planificó las consultas aplicando un criterio de selección de participantes que priorizaba la escucha de necesidades de las comunidades indígenas formalmente invitadas. Esta estrategia manifiesta un sentido de justicia gubernamental limitada a las autoridades electas tengan o no relación política estable con las comunidades.
Las consultas realizadas en Sayula de Alemán,Veracruz; en Jaltepec de Candayoc, Salina Cruz, San Pedro Huamelula, Uxpanapa, Santa María Chimalapa e Ixtepec, durante 2019, constituyeron un dispositivo de control político mediante el cual se logró una inclusión subordinada, aislando a los comuneros considerados “radicales” e intercambiando obra pública por legitimidad. El proceso de consulta estuvo marcado por controversias y acuerdos, producto de la desconfianza histórica de las comunidades, y por protocolos informativos acerca de los polos de bienestar, al menos en Ixtepec, San Blas Atempa y Santa María Mixtequilla.66
Para el desarrollo de las consultas, el ciit contrató servicios del pnud-México, que utiliza una metodología denominada “Laboratorio de Aceleración”. Mediante esta, las comunidades interesadas en las obras demandan solución a problemas históricos de tenencia de la tierra, exclusión y pobreza.67 El pnud justificó su intervención de la siguiente forma: “La consulta indígena permitió recabar opiniones, propuestas, sugerencias y/o planteamientos para ser incluidos en el Programa, garantizando así el pleno respeto a la historia, la cultura y las tradiciones del Istmo” (pnud, 2020). Las demandas económicas fueron integradas en mesas de trabajo, pero la demanda de cancelación del megaproyecto fue desplazada.
La acción colectiva de las organizaciones –heterogénea por procedencia y enmarcamiento cultural– contribuyó a la acción pública mediante acciones de alerta, convocatorias, foros, protestas, tomas de vía, amparos y denuncias ante el relator de la onu. Los acuerdos de asambleas opuestas a las consultas focalizadas o relocalizadas, según los intereses gubernamentales, permitieron una intervención anclada a focos de resistencia en Veracruz y Oaxaca, según (Vazquez Vidal, 2022, p. 262): “En la llamada zona norte del istmo oaxaqueño […] los bloqueos se repetían en dos lugares estratégicos: a la salida de Matías Romero, cerca del Noveno Batallón de Infantería y en la desviación hacia San Juan Guichicovi: De esa forma el paso hacia Veracruz y Salina Cruz quedaba interrumpido”.
Las redes de organizaciones que confrontan las acciones de instrumentación de empresas contratistas –mediante suspensión de trabajos en tramos de vías, tomas de carretera, denuncia de despojo o represión en puntos de resistencia– han influido en la localización del Estado mexicano en la región. Este se ha visto obligado a cumplir la legislación y a establecer mesas de trabajo, con lo cual las organizaciones lograron estabilizar el problema público e influir en la agenda gubernamental. De esta forma se constata que: “El […] ciit ha logrado (fortalecer la presencia del Estado mexicano) en una de las regiones con mayores rezagos sociales […] la coordinación interinstitucional se consolida […] mediante (acciones focalizadas), en beneficio de la población de los 79 municipios de cobertura del Programa” (Pdit, 2020-2024, 2021:5).
Los encuentros en las mesas de trabajo permiten identificar dos sentidos de justicia en las gramáticas (republicana y comunal) enfrentadas, y cómo la relación entre funcionarios, agentes federales y comuneros, activistas y expertos se construye públicamente en una correlación de fuerzas desigual y asimétrica. Estas controversias han tenido resonancia en los congresos local y federal, por ejemplo, en el caso de la demanda de legisladores de Oaxaca al director del ciit sobre el uso de fuerza de trabajo local, y en las denuncias de corrupción en la compra de balasto ferroviario para la vía o sobre la calidad de la piedra de las escolleras de los rompeolas de Coatzacoalcos y Salina Cruz.68
La disputa de sentidos de justicia expresa diferentes posiciones de fuerza, que, por ahora, solo aseguran las condiciones básicas de la instrumentación y la improbabilidad sistémica de la cancelación del megaproyecto, porque la fuerza de los “interesados” es desproporcionada respecto de la debilidad de las resistencias; no obstante, más allá del juicio experto –basado en el relato de la simulación y la legitimidad militarizada–, es importante reconocer que los regímenes de acción en torno a la justicia operan como mecanismos de coordinación de la instrumentación y la gestión del desarrollo comunitario. El régimen de justicia estatal; el régimen de justicia comunitaria y la justicia de las redes de violencia organizada dependen de la eficiencia de oficinas gubernamentales de seguridad social y pública, de alcaldías, oficinas judiciales, pero también de consultoras, organizaciones de educación popular y universidades públicas metropolitanas y regionales, con las cuales el gobierno federal ha establecido contratos de capacitación y servicios.
Evidentemente, la desigualdad de fuerzas constriñe la competencia de actores e implica una estrategia de contramovimiento (Benford y Hunt, 2001).69 Es la lógica del contraenmarcamiento gubernamental de la narrativa de las organizaciones que presentan la negociación como un imponderable que modifica el plan inicial y al que reaccionan, al menos, a través de una contraatribución. Esta contraatribución sitúa las causas del problema público en el carácter histórico y acumulado del atraso, el rezago o el desequilibrio; en las clases, cacicazgos y redes políticas tradicionales; o bien, reduciendo las resistencias a solo 12 municipios de 570 del estado de Oaxaca y 212 de Veracruz, y a únicamente algunos de los 79 del Istmo (ciit, 2020).
Los propios funcionarios públicos se apropian del descrédito que tienen personas y organizaciones políticas en la región […] para apuntalar la idea […] de que la oposición solo busca dinero. Incluso, el director del Corredor Interoceánico […] dijo en entrevista […] que quienes se oponían al proyecto no eran personas de la región y que no habían participado en los procesos de consulta (Vázquez Vidal, 2022, p. 266).
La negociación en consultas y mesas de trabajo o en reuniones políticas con funcionarios gubernamentales puede interpretarse como un indicio de reflexividad de actores, quienes calculan, desde ambas posiciones, que la correlación de fuerzas no alcanza para más. En esas circunstancias, la retórica y la dramatización adquieren formas desproporcionadas respecto de la fuerza real acumulada para resistir las obras efectivas de la instrumentación. Es evidente que el curso de acción pública se expresa en una hiperinflación discursiva, repleta de significados, lo que hace que la arena pública sea densa en comparación con los avances concretos en la instrumentación. En esta lógica pueden comprenderse mejor los relatos periodísticos que prolongan la narrativa del incumplimiento del gobierno federal –nutrida por políticos opositores– al denunciar que el ciit es una fantasía gubernamental.70
En la retorización del problema público, los actores simplifican al adversario, representado como “extractivista-populista” o, en contraparte, como grupos “radicales conservadores” opuestos a las obras proyectadas. En la región, las obras de modernización de las vías aún no se concluyen; las carreteras están inconclusas;71 los polos de bienestar existen, por ahora, solo en el plan maestro y en las arenas legislativas, porque si bien se han asegurado los terrenos –no sin conflictos e intervención de la fuerza pública– no hay aún, sino promesas de inversión y euforia de empresarios, legisladores y políticos en torno a un proyecto considerado histórico.
Bajo estas circunstancias, la instrumentación avanza mediante negociaciones y consultas que han filtrado diversas demandas hacia las agendas oficiales y obligan al Estado mexicano a gestionar riesgos no ponderados inicialmente. El acceso a medios y redes sociodigitales por parte de las organizaciones es limitado en comparación con el nivel de aceptación de la población mestiza y las clases medias. Existen sectores que, al considerar inevitable el megaproyecto, han optado por la negociación, mientras que esperan que se atiendan los daños generados por la instrumentación: despojo, exclusión y desinformación. El diseño estatal original era limitado y se ha ajustado en la situación misma, transformando el sentido que del megaproyecto a través de las obras efectivamente realizadas.
La arena pública en torno al ciit se presenta hipercrítica y densa respecto a la instrumentación y la resistencia, contrastando con la indiferencia o aceptación tácita de los habitantes en las zonas donde la implementación negociada propuesta. En cierto sentido, hasta ahora, cuando culmina el primer ciclo de intrumentación, el megaproyecto es más imaginado que real. La imaginación política de consultores, expertos y redes de organizaciones alimenta una controversia que no se corresponde estrictamente con el grado de avance de las obras proyectadas. Esta dinámica resulta comprensible en una región caracterizada por altos niveles de conflictividad, violencia política y tradiciones de lucha social vinculadas a la minería, la energía eólica y los derechos indígenas.
En los capítulos subsiguientes se abordará, de manera diferenciada, la función de las gramáticas y los regímenes en la coordinación de las narrativas y de las acciones colectiva y pública durante el ciclo de instrumentación. Este análisis retoma el planteamiento de Wittgenstein, referente al entretejido de los juegos lingüísticos con las formas de vida. La descripción permite profundizar en la comprensión del punto de vista de los actores, la caracterización de sus relatos y el modo en que categorizan el problema social para transformarlo en un asunto público.
Las gramáticas se definen como el conjunto de relatos configurados discursivamente en la arena pública mediante controversias y justificaciones. Mientras que, los regímenes se entienden como conjuntos de reglas de acción, militancia o activismo que coordinan la acción colectiva. La desagregación de las gramáticas en subgramáticas permite dar cuenta de la heterogeneidad de la narrativa comunal dentro del sistema actancial de la denuncia. Finalmente, la distinción entre régimen de acción y régimen de compromiso posibilita problematizar cómo la acción comunitaria se identifica con la gramática comunal, impulsando diversas prácticas de resistencia y, eventualmente, el uso contingente de la fuerza bajo una justificación moral y de justicia comunitaria.

Las gramáticas comunales y altermundistas replegadas
¿Qué mundo vas a dejarle a tus hijos? ¿Qué hijos vas a dejarle a nuestro mundo?
Saúl Gibon Cepeda, San Mateo del Mar
En este apartado se utiliza el caso límite de repliegue de una comunidad opositora como un ejemplo de análisis de las resistencias.72 El caso muestra la confrontación de dos narrativas “puras” (consideradas como tipos ideales de las reglas discursivas latentes en narrativas), la republicana y la comunal, en sus funciones performativas de la acción pública y la acción colectiva. El uso de categorías analíticas (organización, compromisos, decisiones, debates) reconstruye el sentido de la narrativa comunal que moviliza con sentido práctico la teoría de la acumulación por despojo en un momento álgido del conflicto, como parte de la experiencia del problema social y su politización.
Los testimonios de los principales dirigentes opositores al ciit dan cuenta del ciclo “natural” de la acción colectiva porque enfatizan el marco interpretativo que comparten y mediante el cual establecen límites de lo que es innegociable para las comunidades afectadas. Los relatos de las organizaciones opositoras al megaproyecto contrastan con la narrativa gubernamental que afirma haber cumplido con las leyes internacionales de consulta debida, aunque los registros de comunicados y boletines de los medios alternativos conceptúan dichos ejercicios como la legitimación de la instrumentación durante el encierro sanitario. Se observa, además, que la gramática comunal experimenta un incremento de generalidad, una inflexión en la escala de su narrativa con la incorporación del saber experto que procede de experiencias de resistencias previas y asesorías especializadas.
Los episodios de violencia por la instrumentación del megaproyecto
La sentencia contra David Hernández Salazar, agente comunitario de El Pitayal, Puente Madera, San Blas Atempa (Apiidtt -cni), a 46 años y 6 meses por daños y lesiones, y una multa por 182, 818 y 1,100, 000 por reparación de daño, es el punto final del primer ciclo de instrumentación del ciit, con el uso de dispositivos de control estatal militares y políticos. La sentencia contra el activista de Apiidtt es la judicialización de un largo conflicto en el cual el gobierno federal confronta un conjunto de procesos legales –tales como denuncias, amparos y quejas ante la cndh– realizados por las organizaciones opositoras al ciit, entre estas la Ucizoni, la Apiidtt y la Aodtt.73
Durante el periodo 2021-2023, el conflicto en Puente Madera, en el que participa David Hernández Salazar, condensa el curso de acción que se ha construido basándose en la instrumentación y la resistencia porque evidencia cómo los actores políticos y sociales actúan mediante gramáticas y regímenes de acción irreconciliables, asumiendo posiciones cada vez más polarizadas, estratégicas y radicales. La cronología general del conflicto generado por la instrumentación permite comprender cómo la comunidad de Puente Madera, San Blas Atempa, resiste legal y políticamente la decisión gubernamental de instalar un polo de desarrollo –parte del ciit– en tierras comunales, por medio de un conjunto de acciones que incluyen el control del ayuntamiento, de las autoridades agrarias, amenazas, denuncias y aprehensiones de comuneros que no aceptan la decisión del gobierno federal.74
De acuerdo con los relatos de los comuneros, la instrumentación se ha sustentado en el decreto de seguridad nacional del megaproyecto, la realización de asambleas comunitarias bajo control político, el uso del Ejército,75 las denuncias judiciales de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes (sct) y el Ayuntamiento de San Blas Atempa contra 17 opositores, entre ellos David Hernández Salazar, y la participación de la Guardia Nacional y la Marina para el desalojo de los pobladores que se resisten al trazado del polígono del polo de desarrollo.
Los opositores afirman que el megaproyecto se desarrolló a través de la denuncia de lo que se considera despojo en medios de comunicación y redes, la falsificación de firmas de los comuneros para la aprobación minoritaria de instalar un Polo de Desarrollo, el amparo contra el Decreto de Seguridad Nacional de la Obra, la expulsión de empleados del ciit que entraron a Puente Madera –una comunidad de 800 habitantes (Vázquez Vidal, 2023, p. 199)–, la medición del área del polígono destinado al Polo de Desarrollo y el pago de indemnizaciones, así como la denuncia de la suspensión de apoyos federales en obras e infraestructura. Dice un comunicado:
9 de mayo de 2021, nuevamente, con prisas, a modo y con la presión de Antonino Morales Toledo, se convocó a la etapa consultiva, con respecto a la información de la etapa anterior. Esta sesión fue presidida por la Secretaría de Gobernación (Segob) y el Instituto Nacional de los Pueblos Indígenas (inpi) más otras 15 dependencias de entidades federales y representantes del gobierno estatal, que fungieron como órganos garantes y técnicos, “aprobando por unanimidad” la autorización para implementar en su Territorio el Polo de Desarrollo para el Bienestar que forma parte del Programa de Desarrollo para el Istmo de Tehuantepec-Corredor Interoceánico. Nuevamente la asistencia no representó ni el 5% de la población de San Blas Atempa (Apiidtt, 2023).
Estos conflictos por la instrumentación del megaproyecto se comprenden mejor en el contexto de la acumulación histórica de conflictos y violencia política en el sur de Veracruz y la región del Istmo en Oaxaca, que incluye violencia política, presos políticos y asesinatos de líderes y periodistas (Sipaz, 2024). Las otras tensiones por la instrumentación del ciit se produjeron en puntos específicos de la región en los cuales las comunidades y las organizaciones campesinas e indígenas promovieron acuerdos de asambleas comunitarias, la acción directa (bloqueos carreteros, protestas, tomas de oficinas) y, después de la pandemia, mesas de negociación. En palabras de Vázquez Vidal:
Con el paso de los meses, las tensiones políticas, los conflictos internos de la organización, la negociación como estrategia política de Ucizoni […] fue más notable un giro hacia el condicionamiento del avance de las obras del Corredor Interoceánico a cambio de cumplir con determinadas demandas ejidales y comunitarias en zonas donde la asociación tiene presencia e influencia. Las acciones fueron acompañadas de exigencias de información y de mayor presión, como los bloqueos carreteros y ferroviarios, para obligar a que funcionarios federales establecieran mesas de diálogos (Vázquez Vidal, 2022, p. 254).
La implementación del megaproyecto produjo conflictos en dos ciclos: uno de difusión y otro de implementación vertical negociada. En ambos, las organizaciones, voceras de asambleas comunitarias recibieron asesoría cartográfica, legal y política de expertos cuya capacitación permitió avanzar del rechazo inicial –bajo argumento de exclusión de la consulta– a la elaboración reflexiva de una narrativa del despojo que recupera los argumentos de la acumulación por despojo y las experiencias de los megaproyectos de hidroeléctricas y minas de empresas extranjeras.
En el ciclo de difusión, el gobierno federal utilizó la consulta a través de la selección de las autoridades municipales que realizaron mesas deliberativas sin el uso de las asambleas comunitarias; el inicio de las licitaciones y las obras sin acuerdos con las comunidades ni permisos ambientales; así mismo, utilizaron el informe de la Junta de Gobierno del ciit, que registraba la presencia de actores ilegales, para impulsar el decreto de estas obras como asuntos de seguridad nacional, al mismo tiempo que se desplegaba la vigilancia de las obras por fuerzas federales en la región.
Las organizaciones denunciaron públicamente, en los medios nacionales y locales, el uso político de la consulta, así como la violencia ejercida mediante hostigamientos, desalojos y detensiones de opositores. Señalaron que estas acciones las implementaron la Marina y la Guardia Nacional con el objetivo de desalojar predios, desarticular bloqueos carreteros y abrir brechas para la construcción de la carretera y la vía férrea en los tramos donde se modificó el curso del tren.
Este ciclo de rechazo se articuló a partir de una narrativa centrada en el despojo, el uso de códigos binarios propios de la colonización y la acumulación de capital por despojo, que se sintetiza en las campañas “El Istmo es nuestro”, “No es desarrollo, es despojo” y “El sur resiste”.76
El dispositivo de control estatal funcionó mediante una gramática republicana sustentada en la retórica del desarrollo, y escaló el conflicto al justificar el uso legítimo de la fuerza en aquellos casos en que los opositores discursivos y políticos fueron representados como conservadores. En paralelo, el dispositivo de participación transitó del rechazo inicial hacia formas de resistencia más articuladas; en este proceso de elaboración discursiva y política, los medios alternativos, las alianzas con expertos (Geocomunes, unam, cni) y con movimientos de izquierda internacional fueron determinantes. Así lo describe Carlos Beas:
Ahorita hay focos de resistencia […] focos que se apagan y otros que se prenden […] En Piedra Blanca, en Guichicovi, en una asamblea del ejido, donde la mayoría de los ejidatarios son mayores de edad […] se apersonaron unos treinta jóvenes […] pidieron la palabra y les exigieron a los ejidatarios que permitieran los trabajos de ampliación de la carretera porque de lo contrario les iban a quitar las becas. Esto generó un conflicto al interior del Ejido, lo debilitó en su resistencia […] yo creo que hay un constante jaloneo y gracias a este jaloneo se ha logrado arrancar algunos beneficios […] estamos como narcotizados. La gente está narcotizada, yo creo que nos hicieron un acto de brujería, se me hace que estamos entoloachados. No es broma, los pueblos están en resistencia […] de pronto las voces […] diciendo que estamos representando los intereses del pasado […] cuando levantamos la voz en contra de la militarización se les olvida que una de las principales demandas de la izquierda histórica en todo el mundo ha sido contra la militarización (Beas, 2023).77
No es la única tensión. A la división de comunidades que aceptan o rechazan el ciit, o las divisiones intracomunitarias, se suma la propiedad ejidal masculina que excluye de la propiedad a las mujeres. Es verdad que en la narrativa opositora existe un componente antipatriarcal, que sirve a muchas mujeres de Ucizoni, Apiidtt, Aodtt y Sol Rojo para movilizarse, pero la mayoría de ellas no tienen participación en las asambleas comunitarias, si no son propietarias.
Dice Vázquez Vidal: “Las mujeres indígenas también estuvieron poco representadas en los espacios asamblearios, pues al ser una convocatoria únicamente dirigida a autoridades quedaban desplazadas de la participación. En la mayoría de las comunidades rurales del istmo oaxaqueño los cargos son sustentados por hombres […] y las mujeres quedan relegadas a puestos como el de secretaria o tesorera, lo que tiene que ver con el acceso de las mujeres a la propiedad de la tierra y la construcción social de roles de género patriarcales, que relega a las mujeres al espacio doméstico” (Vázquez Vidal, 2023, p. 112).
La gramática comunal y altermundista en la asimetría de fuerzas
Una gramática que permita explicar las variaciones que afectan los actos de protesta y la percepción que los otros tienen de ellos según el grado en el que se presentan y se reciben como actos individuales o como actos colectivos.
(Boltanski, 2000, p. 237).
El análisis gramatical de la sociología de la crítica propone “volver a las cosas” en situaciones de injusticia para describir cómo los actores justifican sus acciones en un sistema actancial que involucra narrativas y diversos tipos de acción colectiva (Boltanski, 2014; Boltanski, 2000). Con el fin de describir e interpretar la gramática de la resistencia (Pereira, 2010), en este apartado se examina un segmento de dicho sistema, a partir de observar “las variaciones que afectan los actos de protesta” de los actantes que se asumen como víctimas y denunciantes.78
Aunque las relaciones entre la sociología de la crítica y la sociología de la acción pública han sido sistematizadas previamente, conviene precisar que el análisis gramatical admite diversas posiciones que pueden ponerse entre paréntesis cuando se trata de comprender, desde una “exterioridad compleja” por medio de la crítica, el punto de vista de los participantes de la situación. De este modo, se siguen sus líneas generales aceptadas por sus corrientes principales (Boltanski, 2000; Lemieux, 2018; Nachi, 2009;).79
Esta aproximación permite superar la asimetría discursiva de las narrativas confrontadas observadas desde una “exterioridad compleja” (Boltanski, 2000). El principio metodológico pragmático de la simetría conduce al sociólogo a describir e interpretar la verdad y el error, el cómo del proceso cuyo desenlace es conocido, pero del cual se ignora la configuración de los relatos en los cuales se entrelazan los discursos expertos y locales, así como de las acciones orientadas a la denuncia de una injusticia. Bajo esta lógica, se establece una relación entre las narrativas y los cursos de acción para reconstruir la gramática que coordina los relatos y las protestas. Se pone especial énfasis en cómo los marcos discursivos de la oposición al ciit orientan, en los diversos ciclos de la acción colectiva, las denuncias, los amparos, los bloqueos, las acciones directas y las evaluaciones reflexivas sobre la coyuntura política nacional y regional.80
La gramática y la acción colectiva comunal, encargadas de coordinar las acciones de las organizaciones opositoras, experimentaron un incremento de generalidad durante el ciclo de implementación. Este proceso permitió articular un sentido compartido de afectación y exclusión en diversas comunidades. Las organizaciones comparten una narrativa de la democracia directa usando las asambleas comunitarias como una estructura paralela a los gobiernos locales de los municipios beneficiados o afectados por el megaproyecto, algunos de ellos, gobernados por el partido oficial, otros controlados por caciques locales o en situaciones límite por redes de gobernanza ilegal.
Si bien se ha expuesto previamente la configuración de las distintas arenas públicas en torno a la instrumentación del megaproyecto, resta analizar la circulación de los relatos entre ellas. Para tal fin, se identifican primero las disparidades entre dichos relatos antes de examinar su hibridación en una narrativa del despojo.
Los relatos radicalizados de las organizaciones opositoras poseen dimensiones emocionales, reflexivas y normativas. El contraste entre las intervenciones y comunicados de Ucizoni, Apiidtt, Aodtt y la campaña “El Istmo es nuestro” revela posiciones polarizadas. Estas oscilan entre el rechazo absoluto y la apertura a la negociación, condicionada siempre a la liberación de personas detenidas y a la ejecución de una consulta efectiva en las comunidades afectadas por la vía y los polígonos de los polos de desarrollo. La matriz discursiva de estas justificaciones integra un componente moral y sentidos plurales de justicia, mediante los cuales se describe el daño sufrido y se apela al marco jurídico para la recuperación de la dignidad a través de la reparación del daño. La tabla 18 ayuda a discernir las diferencias de las gramáticas en las controversias.
Tabla 18. Un modelo para la descripción de la gramática comunal y altermundista opositora al ciit. 
	Ciclos	 
	Gramática/subgramáticas	 
	 

	Subgramáticas	Comunal	 
	Altermundista	 

	 
	Ucizoni	 
	Apiidtt	 

	 
	 
	 
	El Istmo es nuestro	 

	 
	 
	Clivajes (nosotros/ellos)	 
	 

	 
	Organización	Compromisos	Decisiones	Debates (Referentes)
	Denuncia	Autonomía (CNI)	 
	Asamblea Comunitaria	Despojo/Desposesión 
	 
	 
	 
	 
	 

	Publicitación	 
	 
	 
	 

	 
	 
	Cancelación/Bienes Comunales	 
	Cancelación/Solución
	Negociación	 
	Rechazo	Aceptación	 

	 
	 
	 
	 
	 

	Estabilización	 
	 
	 
	 

	 


Fuente: elaborado con base en Pereira (2010), Gusfield, 2014; Cefai et al., 2012).
En este contexto discursivo pueden ubicarse sendos reclamos de activistas opositores al ciit.
(1) Juana Ramírez de Ucizoni, describe la situación configurada micropolíticamente por la violación irrespetuosa de derechos a la consulta e información. Registra cómo la comunicación digital ha posibilitado sensibilizar a otras comunidades de “pueblos originarios” acerca de las posibles consecuencias ambientales, culturales y económicas de la instrumentación del ciit, y ha permitido la organización para la defensa del territorio en controversia por las obras del megaproyecto.
Originaria de San Juan Guichicovi, pueblo mixe ubicado en el Istmo de Tehuantepec, al sur de México. Enfrentamos (una situación difícil de violación de nuestros derechos como pueblos originales). Actualmente estamos defendiendo nuestro territorio ante el megaproyecto Corredor Interoceánico […] nuestro derecho a la consulta y a la información (no han sido respetados) por parte del gobierno mexicano. Este tipo de megaproyectos generan (daños ambientales y la pérdida de nuestra identidad cultural). La comunicación es una herramienta que nos ayuda a visibilizar la lucha que estamos impulsando […] la comunicación nos ha fortalecido […] porque estamos (logrando sensibilizar) a los pueblos para la defensa de sus derechos. Mi experiencia en la defensa de la tierra y el territorio se ha visto fortalecida gracias a la utilización de herramientas de comunicación (1).
(2) Carlos Beas, de Ucizoni, describe la instrumentación del ciit como la imposición y despojo de un gobierno de izquierda que reproduce los capitales globales en un escenario de fragmentación de las comunidades y el abandono de la defensa del territorio por liderazgos comunitarios y populares que ahora gobiernan ayuntamientos y controlan distritos locales. La resistencia es descrita como una acción colectiva en curso que viene de abajo, de los dispositivos de participación comunitaria, las asambleas y las comisarías ejidales. Es importante dimensionar que la referencia a la traición es una forma de mostrar indignación y legitimar la posición de Ucizoni en el escenario.
Es la continuidad de viejos proyectos de integración regional pero (al servicio del gran capital trasnacional) ahora (impulsado por un gobierno que dicen de izquierda) […] es un programa que (significa imposición, despojo) y que no toma en cuenta las prioridades de la región, de la población ni su perfil ni sus intereses […] la resistencia ha venido desde muy abajo, de las mismas poblaciones, de las mismas asambleas ejidales […] de los comisarios ejidales, pero uno de los problemas que ha tenido la defensa del territorio […] es la entrega, la traición de la gran mayoría de los liderazgos que forman parte ahora de morena […] esos presidentes municipales, diputados locales no están en función de los intereses de la gente. Hay una traición evidente […] la resistencia sigue creciendo a pesar no solamente de la división que hay al interior de las comunidades, sino que sigue a costa de la represión […] de la presencia muy delicada de los grupos delincuenciales que están operando cada vez con mayor fuerza […] vemos un contexto sumamente difícil y que a nivel nacional tampoco nos ayuda porque no hablo de izquierdas sino de todo este movimiento de defensa territorial, todo el movimiento, incluso el movimiento indígena, están muy debilitados. El movimiento indígena nacional está dividido. Los zapatistas están arrinconados y en Oaxaca, a pesar de esto, se mantiene […] cierta resistencia […] parte de la resistencia es la que viene ocurriendo ahí en Puente Madera que es [un lugar simbólico emblemático] porque está enfrentando al grupo de poder […] (2).
(3) Betina Cruz Velázquez, de Apiidtt, comparte la narrativa de la acumulación por despojo y enfatiza la resistencia al megaproyecto cuya instrumentación –por parte del gobierno federal– describe como un dispositivo de guerra del capital “patriarcal, corporativo, global”. Esta posición radicaliza el componente de género de la resistencia a la reproducción ce capitales con base en la experiencia que la Apiidtt tiene de las luchas contra las eólicas y las minas en el Istmo de Tehuantepec.
Una mujer del Istmo de Tehuantepec en el sur de México, formamos parte del Congreso Nacional Indígena. Estamos luchando […] contra algunos megaproyectos que nos están imponiendo […] en los territorios, en beneficio del capital […] estamos viviendo una guerra de despojo del capitalismo patriarcal global corporativo […]. Este gobierno que llegó […] no ha resultado ser como se estaba planteando, sino que es uno de los gobiernos que más han estado trabajando en beneficio del capital corporativo mundial […] del despojo de los territorios […]. La violencia sigue creciendo, sigue ascendiendo en nuestras regiones (3).
El uso de las categorías gramaticales: debates, decisiones, compromiso, organización, para el análisis de la gramática comunal y altermundista indica que los opositores al ciit rechazan reflexivamente el despojo mediante los bienes comunes; la imposición a través de las asambleas ejidales; el patriarcalismo sociopolítico mediante el género; y, el control estatal basándose en la autonomía cultural.
De tal forma que las justificaciones se orientan a la defensa de la posesión contra las expropiaciones de zonas ejidales y comunales que implican las obras del megaproyecto; el rechazo de la política pública desarrollista sin consulta e información bajo la consigna “no es desarrollo, es despojo”; el rechazo del patriarcalismo estatal que impone autoritariamente, sin consultas efectivas a las comunidades, algunas de ellas selectivas y bajo control de autoridades municipales electas y el rechazo de la militarización y la violencia organizada de redes ilegales con la defensa de la identidad como pueblos originarios.
La acción colectiva en torno al megaproyecto ha sido, contra lo que se piensa, efectiva en un sentido pragmático y el conflicto y el uso eventual de la violencia es un asunto que está lejos de cerrarse porque los escenarios de los impactos la construcción de los polos de desarrollo.
En estas circunstancias la gramática comunal compartida por las organizaciones adquirió mayor densidad discursiva basándose en la incorporación de elementos propios del marco interpretativo y los repertorios de acción compartidos por las organizaciones que se opusieron a las hidroeléctricas y las minas con la transferencia de experiencias en foros, congresos y mesas de trabajo.
En la narrativa de la resistencia se movilizan figuras e íconos acerca de la violencia patriarcal que acompaña al capitalismo por despojo, mediante los denominados “megaproyectos de muerte”. Esta narrativa ha movilizado a las mujeres de las comunidades afectadas, advierte acerca de “infiernos socioambientales” y llama a la solidaridad. Sin embargo, en el marco de un repliegue táctico, las relaciones políticas no han logrado reparar los puentes rotos ni con la oposición partidista ni con los de la población que aceptan los polos de desarrollo, aunque sea motivados por una nostalgia que, según señalan los expertos, se utiliza como un recurso de legitimación del dispositivo de control de la instrumentación (puesta en marcha del proyecto).
El conflicto, asumido de manera desigual por los distintos actores, ha conducido a la inauguración del tren de pasajeros y en la reducción del problema público a un lugar marginal dentro de la planeación de los polos de desarrollo, concebidos como estrategia del próximo gobierno en caso de concretarse la continuidad del proyecto de desarrollo del sureste mexicano. Dichos polos fueron planificados en una zona que abarca a municipios de los estados de Veracruz y Oaxaca y permanecen en una fase inicial de trazado y construcción, ya que estas plataformas para la inversión directa han sido pospuestas hasta la instalación del nuevo gobierno federal, el cual ha sostenido que dará continuidad al ciit.
Tabla 19. Polos de Desarrollo y Bienestar del ciit, 2019-2021. 
	Oaxaca	Municipios	Veracruz	Municipios	Chiapas	Municipios
	Salina Cruz	Salina Cruz	Coatzacoalcos I	Coatzacoalcos	Arriaga	Arriaga
	 
	 
	Coatzacoalcos II	Minatitlán, Cosoleacaque	 
	 

	Ixtepec	Ciudad Ixtepec, El Espinal, Ixtaltepec	Texistepec	 
	 
	 

	 
	 
	Acayucan	Acayucan	 
	 

	Tehuantepec	 
	Medias Aguas	 
	 
	 

	Juchitán	 
	 
	 
	 
	 

	Matías Romero	Matías Romero, El Barrio de la soledad	 
	 
	 
	 

	Mixtequilla	 
	 
	 
	 
	 

	San Blas Atempa (Puente Madera/El Pitayal)	 
	 
	 
	 
	 


Fuente: elaborado con base en Geocomunes, 2020; Pdit,2021.
Tabla 20. Acontecimientos en los ciclos de instrumentación (2020-2023)
	 
	2020	2021	2022	2023
	 
	Organización	Compromisos	Decisiones 	Debates
	Denuncia	Nace la Asamblea Oaxaqueña en Defensa de la Tierra, impulsada por CNI-EZLN, 220220.
Nace la Asamblea de Pueblos del Istmo en Resistencia, 060320.
	“El Istmo es nuestro” denuncia despojo, militarización y violencia del ciit, 131021.
La Asamblea oaxaqueña en defensa de la tierra y el territorio lanza la campaña ¡No es Desarrollo, es Despojo!
	de Ucizoni denuncia al ciit en cndh, 290120.
En Estación Sarabia, San Juan Guichicovi denuncian hostigamiento de militares que acompañan a trabajadores del ciit, 280123.
	 

	Publicitación	El Istmo es nuestro rechaza al ciit, 250419.
El cni-cig convoca a la “Asamblea Nacional del Istmo es nuestro”, 070919.
Ucizoni denuncia violaciones del ciit ante Alto Comisionado de onu,191020.
	En San Dionisio del Mar bloquean acceso a funcionarios del ciit, 120221.
Detención de profesora opositora al ciit por la Guardia Nacional y Policía Ministerial, 081021.
	Inauguración de obras de ciit, 070620.
17 comunidades anuncian como acuerdo de Asamblea suspensión de obras, 200221.
Apiidtt rechaza las consultas del gobierno para el ciit, 250521.
El Istmo es nuestro rechaza las obras, 200621.
	Frente de Organizaciones Oaxaqueñas rechaza megaproyectos en Oaxaca, 030123.
	Negociación	 
	Bloqueos en San Juan Guichicovi detienen obras del ciit, 180620.	Comisario Ejidal ampara al Ejido de San Juan Guichicovi contra obras del ciit, 280220.
Ucizoni exige a Semarnat cancelación de ciit, 240420.
AMLO da a SEMAR administración de ciit, 090521.
Mixes toman inpi en San Juan Guichicovi en solidaridad con toma de inpi en Ciudad de México.
Bloqueo para exigir negociación en San Juan Guichicovi por visita de John Kerry, 210323.
	David Hernández Salazar, de Puente Madera, es liberado después de protestas, 170123.
Front Line Defenders demanda suspensión de órdenes de aprehensión contra 17 Opositores del ciit en El Pitayal, entre ellos David Hernández Salazar.
Misión Civil de Observación documenta denuncias de opositores al ciit, 270723.

	Estabilización	 
	 
	morena gana Oaxaca, 050622.
Marinos desalojan a opositores del ciit en Matías Romero, 150223.
Desalojo de Campamento y aprehensión de 6 opositores de Mogoñé Viejo en San Juan Guichicovi, 200423.
	 


Fuente: Elaboración propia.
Organización
La organización de ejidatarios de comunidades afectadas por las obras del ciit se construye con base en convocatorias e iniciativas plurales multilocalizadas.
El primer ciclo de estas resistencias se organiza asincrónicamente en un curso de acción que implica la deliberación en las asambleas comunitarias, en las cuales se discuten e imaginan escenarios y efectos negativos del megaproyecto para la población. Este proceso aún no se describe como “violación de derechos de los pueblos originarios”, sino como la preocupación de propietarios ejidales de predios afectados por los trazos de la vía del tren, la carretera, los tramos de gasoductos o el trazado de los polígonos de los polos que implican desmonte, afectan alambrados o dejan sin caminos a los posesionarios.
El segundo ciclo organizativo se caracteriza por la articulación de campañas en red entre actores cuyos relatos presentan convergencias, a pesar de configurar subgramáticas diferenciadas. Las campañas buscan neutralizar la propaganda gubernamental en medios y redes sociales para legitimarse ante la población de los estados involucrados en la instrumentación de los avances graduales. Las inauguraciones simbólicas funcionan como cierres de ciclo de la instrumentación. En estas campañas se diferencian dos subgramáticas (Pereira, 2010): Ucizoni se coordina mediante una subgramática cívica; Apiidtt por una subgramática altermundista radical de base comunitaria.81
Este momento de la acción colectiva se caracteriza por un marco interpretativo que activa las emociones de daño (rabia, indignación) y los sentidos de injusticia latentes en los relatos orales de la comunidad, ahora articulados a la teoría de acumulación por despojo que se incorpora a la arena pública cívica procedente de las luchas contra eólicas y mineras de la región, y de la asesoría legal o cartográfica de expertos. El saber acumulado de otras experiencias de despojo se categoriza entonces como acumulación por desposesión de bienes comunales “originarios” ofrecidos por caciques y autoridades a empresarios nacionales y estadounidenses.
La descripción de lo comunal como natural y no distorsionado por lo señorial de los cacicazgos o las autoridades gubernamentales. La oposición comunal/propiedad privada, por acumulación violenta, estructura la narrativa compartida por los diferentes relatos y subgramáticas compartidas de quienes se organizan en los territorios de resistencias (campamentos, bloqueos, plantones). El sentido mítico construido en el curso de acción produce un incremento de escala del conflicto o incremento de generalidad de la dinámica de confrontación, y pone en el centro del relato la asamblea como un dispositivo democrático basado en la experiencia comunitaria, a pesar de sus contradicciones de género, generación, etnia y creencia religiosa.
Invitamos a (construir iniciativas que emanen desde nuestras asambleas), comunidades, a partir de nuestras necesidades, modos y formas como pueblos originarios, (sin intermediaciones externas), ni mucho menos impulsadas por caciques locales que hoy acompañan a la nueva administración estatal en turno, como tampoco desde consultas aceleradas desde el poder que son un arma que a ellos les beneficia.
Es por eso por lo que desde enero de 2019 decidimos (relanzar la campaña), para (reencontrarnos, informar, organizar y articular la lucha) contra este megaproyecto que (históricamente ha ambicionado transformar la región) en un corredor industrial, comercial, energético y militar que sirva de muro de contención para las hermanas y hermanos migrantes, convirtiéndose en la frontera y aduana más importante del mundo, controlada por los grandes capitales.
La circulación de la teoría de la acumulación por desposesión entre expertos y pobladores opositores recarga el sentido de la denuncia inicial en diseño de soluciones prácticas y técnicas que imaginan los escenarios futuros de las afectaciones que producirán los otros ciclos de instrumentación del megaproyecto. La incorporación del saber geográfico colaborativo al curso de acción, además del litigio legal asesorado por el cni y el geopolítico, vía universitarios y zapatistas, representa un diálogo transversal de saberes que contextualizan los daños situados en escalas espaciales mayores dando lugar a componentes altermundistas de la narrativa compartida por los pobladores aliados a la Apiidtt.82
Estas fueron algunas preguntas que fuimos respondiendo colectivamente durante el taller de mapeo comunitario en el que compartimos los resultados de este taller facilitado por maestrantes de la Universidad de Copenhague (Dinamarca), la BUAP (México) y la participación de compas de Geocomunes, geografía colaborativa en defensa de los bienes comunes (Apiidtt).
La integración de la resistencia se cohesiona mediante encuentros, foros, fiestas populares. La defensa del territorio se realiza en la dimensión simbólica y como experiencia cotidiana de construcción de la autonomía opuesta a la colonización y conquista de intermediarios y externos a las comunidades que depositan su soberanía en las asambleas ejidales. La controversia acerca de la violación de derechos, la dramatización en comunicados y protestas, la intervención en medios de comunicación regional y nacionales, la alianza vía campañas con actores que sufren un trato similar conceptuado como indigno sostienen la denuncia pública y el uso de los recursos jurídicos de defensa de la dignidad y del territorio.
Por ello, hemos organizado esta marcha Calenda en Defensa de los Bienes Comunes con el propósito de reencaminarnos con la Fiesta como el ritual donde se comparte, se convive, se intercambia y se festeja, pero también para [tejer lazos dignos de hermandad entre comunidades y pueblos en un territorio donde se vive nuestra lucha por (la autonomía y la libre determinación).
Nos organizamos y realizamos (acciones de resistencia y rebeldía) en nuestros territorios, que han intentado debilitar de múltiples maneras, pero estamos conscientes de que (nos hace falta redoblar esfuerzos) porque (vienen amenazas más fuertes todavía), ligadas al megaproyecto […] necesario para la circulación rápida de mercancías […] para el capitalismo corporativo mundial, principalmente para los gringos, e impulsado por el gobierno de la cuarta destrucción, impuesto a través de unas supuestas consultas fraudulentas del inpi, que promete progreso para unos cuantos inversionistas extranjeros a la par del (despojo de nuestros territorios), del deterioro drástico de nuestra calidad de vida y de la destrucción de nuestras culturas ancestrales y de la madre naturaleza que nos da vida.
Compromiso
Las formas de compromiso de los pobladores, activistas, voceros, expertos y abogados de la resistencia promueven la cancelación del megaproyecto mediante asambleas, el intercambio de experiencias, campañas y alianzas regionales.
Para (intercambiar información y construir una alianza) ante la violación a los derechos de la población del Istmo de Tehuantepec por las obras del megaproyecto Corredor.
Esta posición requiere de dispositivos de participación cívica como los foros y los encuentros, frente a los dispositivos de control mediante los programas de política social y el control militar y policiaco. La participación comunitaria es encapsulada estratégicamente mientras avanzan las obras de la instrumentación de las empresas beneficiarias de las licitaciones de obras.
La acción colectiva se orienta por un régimen de compromiso basado en la paz vía legal que implica asumir los riesgos y peligros de la resistencia al trazado de vías y polígonos una vez que se han realizado el trazado de tramos del ferrocarril y carretera y la compra de predios para los polígonos de bienestar.
La acción directa, la denuncia, las controversias públicas coordinadas en foros se originan en asambleas y se orientan legalmente mediante quejas, amparos y denuncias ante la onu. Un ejemplo: “En los últimos 10 días, los ejidos mixes de Mogone Viejo y El Zarzal han expulsado en tres ocasiones a obreros del Ferrocarril del Istmo de Tehuantepec FIT que han ingresado a la zona de Vixidu, sin permiso de los ejidos”.
La violencia aparece episódicamente determinada por las necesidades de instrumentación en los puntos en los cuales no se produjo la negociación y los pobladores radicalizaron su denuncia y demanda de cancelación del ciit. La instrumentación utilizó al Ejército, la Marina, la Guardia Nacional y las policías estatales y municipales en aquellos casos en los cuales los pobladores bloquean carreteras, se niegan a abandonar los terrenos negociados por sus autoridades.
La acción colectiva plural comunitaria se despliega de forma sincrónica a partir del segundo ciclo de resistencia empleando las campañas y las acciones coordinadas. La Ucizoni, Apiidtt, Aodtt, Sol Rojo se alían para ejercer presión para obtener información técnica acerca del Plan Maestro del ciit, para mesas de negociación con funcionarios del gobierno federal y estatal, para exigir la liberación de presos políticos o el retiro de órdenes de aprehensión constreñidos por la militarización regional coordinada por la administración militar del Corredor y el Decreto de las Obras como asunto de Seguridad Nacional.
La militarización de la instrumentación se justifica, de acuerdo con el gobierno federal, por la presencia de redes ilegales sin reconocer en su relato que se despliega principalmente por el impacto que en la politización del conflicto tienen las acciones de resistencia de los pobladores. Es un aseguramiento de las obras del megaproyecto que la confrontación de las redes ilegales que intervienen en el proceso de instrumentación. La denuncia pública de la militarización selectiva, diferente a la que se implementa en otras regiones del país en las cuales se disuade y confronta a la violencia organizada.
La (imposición del Corredor Interoceánico) ha evidenciado la colusión y corrupción de funcionarios públicos e instituciones de los tres niveles de gobierno, (su relación con el crimen organizado), así como el profundo interés de empresas nacionales e internacionales que pretenden hacer de la región un muro fronterizo industrial, conectado por gasoductos, oleoductos, carreteras, trenes, puertos, líneas de alta tensión y parques industriales con la finalidad de saquear, despojar y depredar los bienes naturales de este vasto territorio que compartimos y nos pertenece a nosotras y nosotros como pueblos originarios […] desde mucho antes del surgimiento del estado y el sistema económico capitalista.
La población está sufriendo el recrudecimiento de la presencia de los carteles del crimen organizado y de la militarización de la región, que provocan un aumento de las amenazas y extorsiones, desapariciones forzadas, asesinatos, feminicidios y violencia de género en general; normalizando la represión contra las comunidades, organizaciones y defensores del territorio y los derechos humanos, así como a periodistas y todos los que levantan la voz y luchan por la vida. Todo esto se realiza bajo argumento de seguridad nacional e interés público con la imposición de un decreto de carácter dictatorial y fascista.
En la dramatización pública de la instrumentación son puestas en escena las acciones de control militar y policiaco como una doble agresión o violación de los derechos. De ahí la radicalización del rechazo de la instrumentación militarizada, categorizada como un dispositivo de control que funciona mediante cadenas de violencia patriarcal, caciquil, ilegal y estatal.
A todo esto, se suma la intensa militarización y aumento brutal de la violencia justamente en las comunidades que atraviesan todas las rutas mencionadas, donde se pretenden imponer megaproyectos: “La militarización, la violencia patriarcal y la represión son la vía que han escogido para enfrentar la lucha y la resistencia de nuestros pueblos al Corredor Interoceánico […] al despojo y la guerra capitalista”.
Las denuncias públicas de injusticias y victimización se focalizan en las injusticias estatales y se manifiestan mediante dos emociones que detonan la acción directa, la rabia y la indignación. Esta categorización mediante un estilo lírico basado en metáforas naturales y culturales –“madre naturaleza”, “nuestro corazón arde en llamas”– les permite un posicionamiento moral, la afirmación del sentido comunitario de justicia opuesto a la justicia estatal, e insistir en el respeto de la soberanía comunitaria.
Venimos a denunciar los hechos de los cuales (fuimos víctimas) por parte de elementos armados de la Marina, Fuerza Civil y Guardia Nacional […] somos posesionarios legales de un predio que se encuentra ubicado en el municipio de Texistepec, Veracruz, a un costado de la autopista Minatitlán-Acayucan, justo en el kilómetro 18, predio con una superficie de más de 140 hectáreas y del cual somos posesionarios desde hace más de 30 años.
[…] con mucha (rabia e indignación), (nuestro corazón arde en llamas) ante su detención ilegal e injusta, las órdenes de aprehensión en contra de más compañeros y las amenazas contra quienes habitamos esta comunidad y nuestra organización regional la Apiidtt quienes, están siendo vigilados en sus domicilios y en la oficina de Juchitán por personas armadas.
Decisiones
La voz de la asamblea es concebida como un bien común, y el vocero como responsable público de la voz colectiva. Los voceros de las organizaciones opositoras al ciit son nombrados en asambleas comunitarias y encarnan la voz común; portan las decisiones ante los medios y sus públicos. En ocasiones, los voceros son líderes históricos de las resistencias.
Queremos compartir nuestra (palabra colectiva), emanada de nuestra reciente Asamblea Comunitaria de Puente Madera, en la que abrazamos con alegría a (nuestro hermano y compañero de vida) David Salazar, quien está de regreso entre su pueblo y gente que lo respetamos, respaldamos y hemos decidido sea quien lleve la voz de nuestra lucha.
La configuración de la narrativa se produce con intervenciones en programas de radio, noticieros televisivos, videos, conferencias y entrevistas de prensa. A través de estos canales se narra la experiencia del cerco militar y policiaco a las actividades de lucha; se exhorta a los medios de comunicación a no reproducir la narrativa estatal y se busca fortalecer la organización con nuevos adherentes que no están implicados directamente, ya sea porque no se sienten afectados por las obras del megaproyecto o porque participan en las redes políticas de las autoridades locales.
En la politización del conflicto aportan pruebas y se elevan exigencias de cancelación del megaproyecto, a partir de una radicalización discursiva que contrasta con el avance de la instrumentación y con la legitimidad que las obras han adquirido entre otros sectores de la población, especialmente en los más urbanizados, que participaron de la inauguración del tren, o han negociado el trazado de polígonos de los polos de bienestar. En los “focos” de resistencia, por ahora en repliegue, se preservan la autonomía y la soberanía de las asambleas, a la espera de que el nuevo ciclo de instrumentación, que será impulsado por el próximo gobierno federal sea acometido por las comunidades de otra forma, conforme experimenten los efectos de los cambios ambientales, urbanos, sociales y culturales que traerán consigo está modernización anunciada.
Denunciamos que guardias nacionales, grupos civiles y (acarreados por los ayuntamientos morenistas) hostigaron las protestas de […]. Ucizoni en la zona Colonia las Flores, municipio de Matías Romero, donde se estableció un bloqueo carretero por más de 4 horas.
La demanda presentada ante el Juzgado Séptimo de Distrito con sede en Salina Cruz es contra la (“ilegal” convocatoria) a las Asambleas Regionales Consultivas y el Protocolo para el proceso de consulta libre, previa e informada a los pueblos y comunidades del Istmo de Tehuantepec.
No fue hasta en el mes de mayo del presente año en que […] el Corredor Interoceánico del Istmo de Tehuantepec nos notificaba de la compraventa que había realizado con el C. Ricardo Cano Gallegos […] que hicieron de un predio de más de 500 hectáreas y el cual conforma uno de los polos de desarrollo […] en el cual nos daban 30 días para desalojar el predio o nos desalojarían de él.
Debates
El control militar y policiaco es experimentado por los opositores al ciit como un peligro en el que está en juego la vida comunitaria y la relación de las comunidades con la naturaleza. La narrativa comunal y altermundista describe a las organizaciones opositoras como aisladas, cercadas, constreñidas, bajo asedio por el Estado mexicano.
En estas circunstancias, se ha producido un giro en la narrativa opositora que puede observarse en el contraste de la politización del marco interpretativo de las resistencias basada en el alargamiento del tiempo histórico, al ubicar la instrumentación en el tiempo largo, para observarla longitudinalmente, como momento de la conquista prolongada por el Estado, como si estos procesos hubieran sido prolongados señorialmente hasta ahora por el gobierno federal y las autoridades locales, respecto de la enunciación de otro proyecto de modernidad “barroca”, “una modernidad alternativa” (Echeverría, 1998, p. 15), en la cual se demandan soluciones a problemas estructurales con la participación de las comunidades y el respeto de sus formas de autogobierno.83
(Nada ha cambiado, la invasión, el saqueo, el despojo y la destrucción hacia los pueblos. Cada día se agudizan más, sus perpetradores cambiaron de nombre, forma, colores, pero el dolor y la muerte siguen siendo los mismos). Ahora los perpetradores se hacen llamar Cuarta Transformación.
No queremos más despojos, no más engaños, no más demagogia, (queremos salud, queremos hospitales, queremos educación, queremos escuelas, queremos infraestructura básica, queremos agua potable, luz, drenaje, antes que demagogia, queremos resolución a nuestros problemas agrarios ancestrales por conflictos, tanto colectivos como individuales, necesitamos más reforestación ambiental, necesitamos más vida ambiental, necesitamos que nuestros campesinos en el manejo agrícola y ganaderos tengan más productividad). Por todo ello luchamos y acá estamos para defender el derecho de los ejidatarios, comuneros, ganaderos, por nuestros derechos indígenas. Lo que queremos señores gobernantes es vivir en paz y tranquilidad con (nuestra madre naturaleza) y el respeto a nuestras culturas, usos y costumbres como la autodeterminación y la autogobernación.
Puede registrarse la incorporación gradual del léxico altermundista y la configuración de una subgramática o marco interpretativo radical. Las organizaciones no tienen un relato altermundista en la fase de afectación o perturbación, y las acciones se reducen a suscitar alarmas o escándalos hasta que, en el diálogo público de las campañas, se socializa el léxico de los “infiernos socioambientales”, “proyectos de muerte” y “madre naturaleza”. La oposición vida/muerte se suma a la oposición gobierno/autogobierno.
Por significar despojo de tierras y aguas, daños ambientales, mayor inseguridad y un peligro para la soberanía nacional, así como imposición que significa la violación para los derechos de los pueblos del Istmo, le expresamos nuestro rotundo rechazo a este proyecto que es ni más ni menos la continuación de (los proyectos de muerte) impulsados por los gobiernos neoliberales.
…se está ofreciendo a (los nuevos conquistadores) de los capitales corporativos los bienes naturales y territorios del sur-sureste de México, para el libre comercio e imposición de proyectos.
La gramática comunal en las consultas
¿Por qué los habitantes de la agencia de Puente Madera han decidido no participar en la Consulta Previa, Libre e Informada a la que ha convocado el organismo encargado de llevar a cabo el megaproyecto Corredor Interoceánico? ¿Qué motiva a las comuneras y comuneros a mantener un bloqueo carretero en esta temporada, en la que las instituciones de salud han recomendado no exponerse al calor por las temperaturas que rebasarán los 40 grados centígrados en la región del Istmo de Tehuantepec?, y ¿qué ha provocado el desafío a una de las herramientas jurídicas más demandadas por el movimiento indígena en las últimas décadas?
(Vázquez Vidal, 2023, p. 94).
Una de las denuncias reiteradas de comunicados de Apiidtt, Ucizoni y Aodtt es la desinformación, considerada violación de derechos de los pueblos indígenas a la debida consulta.
Es verdad que el gobierno federal y los gobiernos subnacionales impulsaron una consulta mínima a las comunidades para conocer sus necesidades mientras instrumentaban el megaproyecto; sin embargo, la información que se proporcionó a las comunidades implicadas no fue suficiente.
Esta situación puede constatarse en las solicitudes de información que muestran cómo se requiere al gobierno federal datos acerca del diseño del megaproyecto y cómo las secretarías interpeladas responden que no existe convenio con la consultora que diseñó el Plan Maestro del ciit, Suburban Jurong, enfatizando los logros de las consultas. Estas solicitudes y sus repuestas respectivas son un juego público en el cual el gobierno federal usa el recurso de la externalización de responsabilidades para desplazar la demanda, en aquellos casos en los que los solicitantes no saben cuál es en realidad la oficina responsable de la licitación o del convenio.84 Por ejemplo:
El instrumento rector de las acciones que realiza el ciit es el Programa para el Desarrollo del Istmo de Tehuantepec (Pdit), conforme a lo dispuesto en el Programa Nacional de Desarrollo 2019-2024, por lo que cualquier información que contenga el Plan estratégico y el Plan Maestro Conceptual del Corredor Interoceánico del Istmo de Tehuantepec no es de observancia obligatoria para las partes relacionadas con el ciit y solo constituye un insumo para la implementación, en su caso, del propio Pdit […]. En este sentido se sugiere realizar su solicitud, ya sea a los gobiernos de Oaxaca, Veracruz y, o al Fideicomiso para el Desarrollo Logístico del estado de Oaxaca, quienes probablemente cuenten con información al respecto (D).
II. La Unidad de Transparencia turnó dicha solicitud a la UDRS quien, de conformidad con el estatuto Orgánico del ciit, podría contar con la información solicitada.
III. La UDRS, a través del correo electrónico del siete de enero del presente año, solicitó la clasificación en su modalidad de reservada correspondiente a las actas de las asambleas que contengan relatoría de la asamblea, la fecha de realización, las autoridades que participaron y los acuerdos tomados (A).
De acuerdo con lo manifestado por la […]. udrbs, se hace de su conocimiento que se ha trabajado en un Plan Estratégico y el Plan Maestro Conceptual del Corredor Interoceánico del Istmo de Tehuantepec, mismo que fue solicitado, contratado, supervisado y representado por los Gobiernos de Oaxaca y Veracruz, mediante la firma de un contrato entre el fideicomiso para el desarrollo logístico del estado de Oaxaca y la Empresa sme Servicios de Ingeniería de México Suburbana Jurong por lo que el ciit no ejerció recurso alguno para los trabajos realizados (B)
Esta controversia en torno a las consultas es un buen ejemplo de cómo funciona la arena pública en torno al ciit. En el capítulo anterior se abordó cómo se diferencian las subarenas que convierten los problemas sociales en públicos, y ahora se puede utilizar el caso de las consultas como un ejemplo de que la arena pública funciona de forma moral, porque en este espacio se confrontan narrativas y gramáticas que movilizan emociones, justificaciones y acciones colectivas.
De acuerdo con el gobierno federal las consultas lograron:
●La consulta Libre, Previa e Informada a los Pueblos y Comunidades Indígenas y Afromexicanos respecto de la creación del Pdit se ha caracterizado por los siguientes avances […]
●21 asambleas regionales consultivas (mecanismos de comunicación directa entre el Estado mexicano y los pobladores del Istmo de Tehuantepec).
●12 pueblos y comunidades indígenas y afromexicanos consultados.
●25 dependencias y entidades del Gobierno de México más los dos gobiernos de los estados, participaron en las sesiones de la Consulta Indígena.
●Más de 100 funcionarios públicos asistieron y participaron en las sesiones de la Consulta Indígena.
●Alrededor de 4 mil integrantes de los pueblos originarios participaron en la Consulta.
●914 peticiones indígenas fueron recabadas como resultado de la Consulta.
●Observadores de la cndh y de la ONU asistieron a las Asambleas.
●La Consulta Indígena tuvo como uno de sus grandes logros, la creación de un Programa Regional que brinda la institucionalización requerida para dar continuidad a los procesos de desarrollo social (C).
Es menos conocido que el gobierno federal contrató al Laboratorio de Aceleración del pnud-México para la realización de las consultas.85 El pnud (2020) considera que las consultas se realizaron con la intervención del INPI en Sayula de Alemán, Uxpanapa, Jaltepec, Santa María Chimalpa, Ixtepec, Salina Cruz y San Pedro Huamelula.
El pnud (2020) publicó un tríptico y un documento extenso denominado “Voces del Istmo”, en este se describe el proceso de consulta y participación ciudadana relacionado con la implementación del Programa para el Desarrollo del Istmo de Tehuantepec. La idea fue conocer la percepción de las comunidades participantes a través de la pregunta: ¿Qué significa la Consulta Indígena del Istmo de Tehuantepec para las personas que participan en ella? Lo anterior buscaba “recabar opiniones, propuestas, sugerencias, para ser incluidos en el Programa”, así como identificar los retos que enfrentan el gobierno y las comunidades, para “construir lazos afectivos de colaboración” (pnud, 2020: 2).
De acuerdo con el organismo, más allá de visibilizar la diversidad cultural, el trabajo de observación y las entrevistas permitieron concluir que este proceso ha sido de suma importancia. Por un lado, representó una oportunidad para que los habitantes presentaran de primera mano demandas sobre salud, educación, temas agrarios e infraestructura básica. Por otro lado, permitió que los representantes gubernamentales se acercaran a los contextos específicos de las comunidades, aun cuando se evidenciaron distintos niveles de preparación institucional para establecer diálogos sensibles o dilucidar soluciones conjuntas (pnud, 2020: 10).
Tabla 21. Las sedes finales de las consultas.
	Estado	 
	 
	Sede	Pueblos
	Veracruz (33)	Sayula de Alemán, 061019	“Pedro invita a que “pensemos en los futuros de los jóvenes que se están preparando, ellos pueden, pues si, transportarse, o transportar sus productos, ocupar, pues esa vía de comunicación. Orita nosotros decimos -no voy a llegar- pero vienen otras generaciones que realmente sí les van a beneficiar.”	Oteapan/Sayula
Asociación Ganadera Local
	Mixe, Mixteco, Náhuatl, Afromexicano, Popoluca.
	 
	Uxpanapa, 061019	Maricela dice que “al principio como que nosotros pedíamos y pedíamos, pero ahora es más concreto, si se necesita luz, es en tal lado, o transporte o cualquier otra cosa, es importante que la gente como yo nos involucremos en estos temas, porque muchos se van, migran y ya no están al pendiente del pueblo”.	Uxpanapa
Centro Comunitario
	Chinanteco, Zoque, Zapoteco, totonaco, Tzotzil.
	Oaxaca (46)	Jaltepec de Candayoc, 051019	 
	Jaltepec
Comedor Comunitario
	Ayuuk (Mixe) Chinanteco y Mazateco
	 
	Santa María Chimalapa, 061019	Elmer piensa que “últimamente se nos está tomando en cuenta, pero realmente, al que se le va a afectar directamente es a nuestros hermanos zapotecas, nosotros, como Chimalapas pues estamos un poco fuera de, sin embargo, ecológicamente hablando podría ser que nos afecte […] a futuro.	Santa María	Zoque
	 
	Ixtepec, 051019	Para Enrique las consultas deben de ser un espacio que “permita a la gente manifestarse con mucha más claridad y mucha más confianza y, sobre todo, exponer lo que ellos viven en sus pueblos”.	Centro Deportivo Ixtepec/
Santiago Laollaga
	Binnizá (zapoteco)
80 asistentes.

	 
	Salina Cruz, 051019	Raquel dice: “No le tengo miedo a nadie, mucha gente me dice que soy muy habladora, pero no, nosotros estamos exigiendo nuestros derechos y ellos trabajan para eso”.	Inicialmente programada en San Mateo del Mar desplazada a Salina Cruz.
Auditorio Municipal.
	Ikoots (Huave)
	 
	San Pedro Huamelula, 051019	Rey espera que pronto comiencen a verse resultados, sobre todo, respecto al conflicto agrario, la atención a la salud y la preservación de los recursos naturales de la región.	San Pedro
Instalaciones del inpi.
	Chontal

Fuente: pnud (2020). (*) Número de municipios involucrados por estado.
Para tal efecto se utilizaron la metodología de redes de aprendizaje y los protocolos de entrevista. Los documentos de asamblea comunitarias que se conocen indican que hay una participación selectiva de pobladores, comunidades y autoridades, no solo porque las invitaciones fueron selectivas también porque muchas comunidades afectadas decidieron no asistir para no legitimar lo que consideraban una imposición.
Los protocolos de consulta y actas de asamblea comunitaria para los polos de desarrollo convocan “a todas las personas que forman parte de la comunidad indígena […] incluyendo a los miembros de las agencias y que conforme a sus usos y costumbres tengan derecho a participar” (Protocolos, 2021). Los protocolos de las autoridades municipales que convocan a las asambleas comprometen a los firmantes a “la más amplia difusión de la presente convocatoria” bajo el orden del día que incluye registro de participantes, quorum e instalación, bienvenida de autoridades de la comunidad, presentación de funcionarios del gobierno federal, “desahogo” de la información de la consulta y clausura. Entre los firmantes se encuentran síndicos, regidores, comisarios ejidales, funcionarios del ciit, inpi y Segob.86
Por el contrario, Vázquez Vidal sostiene que:
En las consultas indígenas realizadas durante el año 2019 en siete localidades del Istmo de Tehuantepec elegidas por el inpi, quienes asistieron en representación de sus comunidades nada más recibieron un texto de nueve páginas, con cuestiones generales y sin argumentación, donde no se decía concretamente cuáles serían las obras y en qué zona se instalarían […]. En los documentos del proyecto […] accesibles en internet se hace referencia al beneficio de las comunidades, que se justifica con las ofertas de empleo y la idea de que los habitantes de la región serán socios del proyecto, pero no se dice cómo ni en qué sentido. A este tipo de publicaciones, solo disponible on line, gran parte de los habitantes de comunidades rurales en el Istmo de Tehuantepec no tienen acceso: por la mala calidad de los servicios telefónicos, de internet, los altos costos de conexión wifi y porque muchos no saben leer ni escribir (Vázquez Vidal, 2022, p. 99).
Las actas de asamblea regionales de las consultas en las cuales se acepta el ciit –a diferencia de las actas comunitarias relativas a los polígonos reservadas bajo criterio de seguridad nacional, no especulación de precios de la tierra o prevención de conflictos–muestran que las autoridades median las actividades de la consulta mientras que pnud consideran que se trató de ejercicios de deliberación en los cuales se identificó reflexivamente las necesidades comunitarias al mismo tiempo que el gobierno federal pudo comprender el sentido que la instrumentación tiene para los pobladores.
El rechazo comunal de las consultas se basa en la sospecha de que funcionan como un dispositivo de legitimación de un megaproyecto que no logran discernir sino solo imaginar a partir de la información que han compartido en los foros y encuentros de las campañas sobre el problema. Por esta razón, la baja asistencia, durante el periodo de pandemia, articula la invitación selectiva y la decisión de no participar en algunas consultas o proponer la relocalización de algunas de ellas bajo argumento de que las distancias impiden la participación.
Con retraso en las diferentes sedes iniciaron los trabajos de (la supuesta consulta) convocada apenas cuatro días por la Secretaría de Hacienda y operada por el naciente Instituto Nacional de Pueblos Indígenas. La oposición de los ikjots o huaves obligó al inpi a cambiar de sede, trasladándola de San Mateo del Mar al puerto de Salina Cruz donde se realizó con muy escasa asistencia.
Una vez que las organizaciones en resistencia tienen a mano información básica, vía un tríptico de Suburban Jurong, rechazan las actas comunitarias de los acuerdos previos en los cuales se aceptan las obras del ciit por considerarlas violatorias de sus derechos. Una experta les llama “consultas simuladas” (Vázquez Vidal, 2022).
Ante la indignación que causaban estos actos y la continua desinformación sobre el proyecto de desarrollo, campesinos/Campesinas mixes de varias comunidades de San Juan Guichicovi iniciaron un proceso de organización para negociar, resistir y dialogar sobre los términos del desarrollo del gobierno federal (Vázquez Vidal, 2024).
En estas circunstancias, el Estado mexicano instrumenta el megaproyecto –solo interrumpido episódicamente en algunos tramos de vía del ferrocarril bloqueados por comunidades–, mientras avanzan en negociaciones derivadas de las consultas con las comunidades que han logrado convencer de su narrativa del desarrollo. Este proceso no es lineal, sino que implica diversas situaciones en las cuales el estado avanza mediante expropiación como en Santa María Mixtequilla, en la compraventa con desalojo como el Texistepec o mediante el cerco militar, policiaco y judicial al campamento que resiste las obras como en el caso de Palomares y El Pitayal. El sexenio del gobierno federal cierra con la inauguración del ferrocarril interoceánico, los predios listos para inversión directa, el anuncio de que las obras tendrán otro ciclo en el nuevo gobierno mientras que las comunidades saben que (vienen amenazas más fuertes todavía), ligadas al megaproyecto. Dice una intervención de la candidata, ahora electa:
Para ello evidentemente hay que fortalecer y consolidar los proyectos legados por el Presidente […] el Tren Interoceánico que tiene un potencial enorme y los 12 polos de desarrollo que se están planteando entre Oaxaca y Veracruz […]. ¿Qué es lo que estamos planteando? El desarrollo de polos de bienestar en nuestro país […]. ¿Cuáles son las principales necesidades, particularmente de Estados Unidos para relocalizar empresas de Asia en México? Semiconductores, sector energético, el turismo, infraestructura, electromovilidad en la industria automotriz, electrónica, logística, agroindustria, tecnologías de la información y dispositivos médicos e industria farmacéutica […]. A partir de estas necesidades que hemos estado hablando con distintos empresarios, también de Estados Unidos, hemos planteado que los 12 polos de bienestar que están en el Istmo de Tehuantepec pueden ser complementados con otros polos de bienestar, otros polos de desarrollo en el país a través de una planeación regional que nos permita, repito nuevamente, potenciar la relocalización de las empresas (cnb, 2024, p. 8).
Respecto a este punto, la acpm, manifiesta:
En este (repliegue), que metafóricamente denominaremos (soledad), hemos podido constatar y sentir el silencio […] que nos hizo mirar y escuchar las necesidades, conflictos y demandas sociales de nuestra comunidad […] en nuestra soledad comunitaria, dejando de pensar y mirar (el silencio de afuera, de quienes esperábamos más solidaridad y resistencia) ante el (monstruo) que acecha a la región […] hemos acordado permanecer integrados a la Apiidtt […]. Hemos logrado la revocación de la sentencia y absolución del compañero David Hernández Salazar, después de cuatro meses de haber ingresado la apelación el 28 de febrero de 2024, con lo que damos por hecho su libertad permanente.87

Bloqueos, desalojos, protestas y caravanas
¿Cómo se hacen y deshacen estas asociaciones? ¿Qué les hace mantenerse unidas? ¿Y cómo logran o no proyectarse en un mundo común?
(Cefaï, 2011, p. 24).
Las narrativas que se describieron en el capítulo anterior están acopladas a los campos de experiencia socioestatales de los actores involucrados. Dado que los actores sociales y políticos “no se comportan cívicamente todo el tiempo”, interesa, en adelante, describir e interpretar cómo participan en el curso de la acción pública, generando su propia acción colectiva mediante la cual influyen en la instrumentación (Cefaï, 2011, p. 18).
Para tal efecto, se precisa conocer cuáles son “las reglas que gobiernan” los actos de resistencia de los opositores al ciit (Cefaï y Perreau, 2011: 24). La idea de reconstruir los regímenes de acción y compromiso latentes en las actividades colectivas permite identificar la secuencia de operaciones detrás de los relatos y las narrativas. En otro lugar, se relacionó el concepto de “régimen de violencia” con el de “campo” (Zavaleta, 2018).88 En este caso, se trata de vincular las gramáticas o regímenes de justificación previamente analizados con los regímenes de acción que se configuran detrás del sistema actancial de esas narrativas (Boltanski, 2000).
De acuerdo con Boltanski y Thévenot (2022) las “ciudades” son tipos de justificación o legitimidad que corresponden a acciones sociales y políticas reguladas por regímenes orientados a la paz o a la disputa, dependiendo si activan o desactivan la equivalencia. En términos conceptuales puede decirse que cada ciudad tiene una configuración de regímenes específica, de forma análoga a la estructura del campo de violencia. Es verdad que los conceptos de “régimen de acción” y “régimen de violencia” pueden parecer ambiguos, adquieren sentido situacional en el análisis empírico al ser observados como categorías distintas e incompatibles entre sí, como el régimen de lo correcto o rutina, el amor y la justicia, según el funcionamiento de equivalencias entre los actores (Gambarotta, 2020; Kronborg, 2015).
En estas circunstancias, las ciudades o gramáticas latentes en las narrativas de los actores orientan justificaciones de ciertos tipos de violencia con las cuales se intenta presentarlas comprensibles y justificables como recursos y costos del logro de bienes públicos mayores. Así, en el caso de la instrumentación analizada, se confrontan dos tipos de regímenes, uno: régimen de justicia orientado a la disputa seguido por el estado que utiliza la justificación de las condiciones funcionales de la producción de capitales opuesta al régimen de rutina orientada a la paz, en ambos casos con uso situacional del régimen de violencia. Basaure (2020) modela este proceso con la siguiente fórmula:
CP/BD=SEN⎯(CP<BD)
Donde
CP=Costo político, BD=Bien deseable, <BD=Bien deseable mayor.
El rediseño del campo de experiencia
La política de las comunidades y el uso contingente de faltas a la regla o a las normas solo son una dimensión de la vida de los pobladores que se oponen o se organizan para negociar –o rechazar radicalmente– a la instrumentación del megaproyecto. Así, las resistencias focalizadas en las comunidades (acciones colectivas como bloqueos, protestas y caravanas para lanzar alarmas sobre los riesgos del cerco militar) que, se asegura en la instrumentación, se pueden comprender mejor como prácticas orientadas por gramáticas o marcos interpretativos o subgramáticas (Pereira, 2010). Son reglas cuyo grado de constricción puede cambiar según la secuencia de las acciones en el proceso de resistencia.
La experiencia de la acción colectiva que resiste la instrumentación del ciit es posible describirse como un segmento del campo de experiencia comunitario en su relación con la sociedad y el Estado mexicano. Entonces, es oportuno preguntarse: ¿cómo experimentan los actores de las comunidades indígenas dicha instrumentación y cómo esa experiencia –emociones, justificaciones y narrativas–configura acciones colectivas constreñidas por el uso de la fuerza pública que resguarda las obras del megaproyecto? Asimismo, ¿qué sentidos y significados producen estos actores para mantenerse unidos y confrontar a los funcionarios con quienes dialogan, negocian o se enfrentan en situaciones límite, especialmente cuando no son respetados los acuerdos o las consecuencias de tales negociaciones resultan más inaceptables que los riesgos de la violencia política asumida?
Para responder a estas interrogantes, se consideran los siguientes acontecimientos:
El viernes 28 de abril de 2023, a las 11:00 horas, la Guardia Nacional, la Marina y la Policía Estatal de Oaxaca desalojaron el campamento “Tierra y Libertad” en Mogoñé Viejo de San Juan Guichicovi. Allí, pobladores mixes mantenían, desde hacía 60 días (lunes 27 de febrero), un bloqueo las obras de modernización del ferrocarril, en un tramo de 900 metros concesionado a una empresa privada. Durante el operativo, marinos y policías destruyeron pancartas, mantas y la barricada que impedía el avance de las obras. Se detuvo a seis pobladores, mientras otros demandaban la devolución de sus pertenencias y exigían un trato humano a los representantes de la cndh que acompañaban la acción. Durante el desalojo, algunos miembros del campamento emitieron en lengua mixe instrucciones de alerta hacia organizaciones aliadas, entre ellas las participantes de la caravana El sur resiste.
De acuerdo con los relatos de los opositores, el desalojo es una crónica anunciada, precedida por intentos previos que fueron contenidos por los pobladores. En sentido estricto, son un emplazamiento que tensa las relaciones entre los funcionarios federales, estatales y los asalariados de la empresa privada, a propósito de los avances de la modernización de las vías férreas.
Por el contrario, las justificaciones de los actores subestatales insisten en que el uso de la violencia ocurre solo en condiciones límite “para salvaguardar la vida humana”; su argumento es: una vez agotadas las posibilidades económicas y políticas las circunstancias –“capricho de una familia asesorada por una organización” asegura el secretario de Gobierno de Oaxaca– obligan a remover cualquier obstáculo al “bien mayor” del desarrollo, omitiendo el carácter capitalista del megaproyecto.
Respecto de este desalojo, la Secretaría de Marina sostiene:
Un grupo de aproximadamente 15 personas, quienes bloqueaban las vías del ferrocarril desde hace más de 60 días en el crucero Mogoñé Viejo-El Zarzal, acudieron el día de hoy a impedir los trabajos de rehabilitación de las vías del ciit, (armados con palos y machetes). Asimismo, los reportes indican que (agredieron verbal y físicamente a los trabajadores) del lugar […]. Por lo anterior, (con el objetivo de salvaguardar la vida humana), personal de la Policía Estatal y Guardia Nacional, que se encontraba dando seguridad en el área, actuaron de manera inmediata ante los hechos violentos. Asimismo, durante ese suceso, fueron detenidas seis personas, a quienes se les leyó la cartilla de derechos humanos y fueron puestas a disposición de las autoridades competentes” (A).
El secretario de Gobierno Estatal confirma:
Se ha dialogado con ellos y se ha insistido, sin embargo, se negaron y el proyecto tiene que seguir […] “solo este grupo, esta familia, que se dice que está asesorada por una organización, decidieron cerrar arbitrariamente los trabajos y hoy que se intentó reactivarlos opusieron resistencia y lamentablemente hay seis personas detenidas […]. “Les hacemos un llamado a conducirnos con respeto, estoy enterado que han bloqueado la carretera que conduce a Veracruz, y exhorto a la ciudadanía a que no genere más conflictos y hagan más compleja la situación de las personas detenidas. En nada ayuda bloquear, la consecuencia de que estén detenidos es el bloqueo […] se pare porque no cedemos a lo que como capricho plantea un pequeño grupo […]. Como Gobierno estatal […] se acompañó el operativo, no somos responsables plenos, pero es un proyecto estratégico para Oaxaca y […] no podemos dejar de apoyar una decisión federal y de acompañarla. Sí podemos ser un puente y un facilitador con estos ciudadanos (B).89
La misma tensión sobrecarga el curso de la acción pública en el desalojo del bloqueo de la carretera transístmica, instalado como protesta por la aprehensión en Tehuantepec de David Hernández Salazar, agente municipal de El Pitayal en Puente Madera. El 17 de enero de 2023, 200 pobladores de esta comunidad, adherente a la Apiidtt, bloquearon la vía; la Guardia Nacional cercó ambos lados la acción política, que incluyó la quema de una camioneta y la obstrucción, durante ocho horas, de un autobús de pasajeros en el cual viajaban turistas franceses. David Hernández fue liberado como resultado de las negociaciones del bloqueo. Al respecto, en un comunicado de la acpm dan su versión:
El día 17 de enero de 2023, alrededor de las 8:00 de la mañana, David Hernández Salazar arribaba a su centro de trabajo en la Escuela Primaria Patria ubicada en Tehuantepec, unas personas identificándose como parte de la Fiscalía, (detuvieron a David), diciendo que sería trasladado a la Ciudad de Oaxaca; de inmediato, su familia fue a la Vicefiscalía Regional del Istmo a preguntar sobre los hechos y su paradero. Sin dar alguna información, por lo que (se emitió un comunicado de desaparición), al cabo de más de 3 horas la Fiscalía del Estado de Oaxaca, publicó en sus redes sociales información con respecto a la detención arbitraria y traslado forzado de David rumbo a los Juzgados de Control con sede en Tanivet, Tlacolula.
(A las 15:30 horas del mismo día 17 de enero, se inicia el juicio contra David por la fabricación de delitos de Daño por Incendio y Dañosos Dolosos, por parte del Municipio de San Blas Atempa, el Registro Agrario Nacional y particulares) quiénes (acusan con mentiras) a David, así como a 17 habitantes más de la comunidad, quienes tienen órdenes de aprehensión por los mismos delitos, siendo una clara campaña de criminalización contra la comunidad indígena binniza de Puente Madera por la lucha iniciada desde el 14 de Marzo de 2021 ante la imposición de uno de los Parques Industriales del Corredor Interoceánico en tierras de uso común de los Bienes Comunales de San Blas Atempa (C).
Tabla 22. Los regímenes de acción y compromiso.
	Regímenes	Marco interpretativo de la Instrumentación	Contramarco/contranarrativa de las resistencias	Publicitación
	Orientados a la Disputa	 
	“Las personas y organizaciones participantes en la Misión concluyeron que en la ejecución del ciit (están ocurriendo violaciones a los derechos humanos de las personas habitantes de estas zonas y a quienes defienden los derechos colectivos de las comunidades indígenas); específicamente sus derechos: i) a la información, ya que las comunidades reclaman que no han tenido acceso a toda la información relevante relativa a la construcción del megaproyecto y a las afectaciones de éste en sus territorios; ii) a la participación, la libre determinación, al territorio, a un medio ambiente sano y a la identidad cultural. Esto, debido a que no se llevó a cabo una consulta previa, libre e informada de acuerdo con lo que establecen los estándares nacionales e internacionales; y iii) a la vida, la integridad, la libertad personal y la libertad de expresión, entre otras, debido a las agresiones físicas, hostigamientos y criminalización que están viviendo, sobre todo quienes están liderando la lucha por la naturaleza, la tierra y el territorio” cni, 270723.	 

	 
	 
	Las y los integrantes de la Misión insistieron en que (no se ha realizado la consulta orientada a obtener el consentimiento por parte de las comunidades ayuuk afectadas por el ciit). En contraposición, (se han registrado intervenciones violentas) por parte de la Marina y de la Guardia Nacional, como los desalojos violentos, detención arbitraria y criminalización en contra de personas defensoras en Mogoñe Viejo, estación Sarabia y Palomares; así́ como las amenazas y tentativas de despojo de casas de pobladores en Boca del Monte, San Juan Guichicovi. Cemda, 270723.	 

	Orientados a la Paz	“Desde el 1 de diciembre de este año, dispondremos de mayor inversión pública […] con la (puesta en práctica de proyectos para retener a la población en sus pueblos), ampliando oportunidades de trabajo y bienestar […] se creará un corredor económico y comercial en el Istmo de Tehuantepec […] donde se construirá una línea ferroviaria para el transporte de contenedores […] se trata de un asunto de justicia […] en este nuevo ambiente de progreso con bienestar” F, 230618.
“Estoy enterado de su última postura con relación a México. De antemano, le expreso que (no quiero la confrontación). Los pueblos y las naciones que representamos merecen que, ante cualquier conflicto en nuestras relaciones, por graves que sean, se (recurra al diálogo y actuemos con prudencia y responsabilidad) […]. Nuestros paisanos podrán trabajar y ser felices donde nacieron, donde están sus familiares, costumbres y sus culturas” PR, 301519
	 
	“En Santa María Mixtequilla también se documentó la intimidación de la Guardia Nacional ante la Asamblea Comunitaria y diversos casos de represión en contra de personas que han mostrado resistencia al “Polo de Desarrollo” que se pretende construir.
Mientras tanto, los integrantes del Consejo Comunal insisten y sostienen, que el dinero obtenido por la venta de las tierras- que fue de 132 millones de pesos- se entregará a los dueños y posesionarios de las tierras, y la otra parte considerada como “tierras de uso común”, se repartirá́ entre los 800 comuneros, no entre la comunidad en general” PP, 070923.


Fuente: elaboración propia, con base en los relatos de las resistencias.
Tabla 23. Los regímenes compuestos o híbridos de la acción pública y colectiva. 
	Régimen	Acción	Acontecimiento	Equivalencia (+/-)
	 
	 
	 
	*Rutina (R)/Violencia (V)/Justicia (J)/Amor (A).
	Orientado a la Disputa	Desalojo (J)	Marina, Guardia Nacional y Fuerza Civil desalojan posesionarios de predio adquirido para Polo de Desarrollo en Texistepec, 080721.
Marinos desalojan a ejidatarios que protestaban en Palomares, Matías Romero, por la instrumentación del ciit, 150223.
La Marina, Guardia Nacional y Policía Civil de Oaxaca desalojan campamento en Mogoñé Viejo, San Juan Guichicovi, 280423.
Cemda informa sobre los resultados de la Misión de Observación Civil advirtiendo acerca de incremento de agresiones a comunidades por la instrumentación, 270723.
Marina desaloja ferrocarrileros que bloqueaban la vía del tren interoceánico para protestar por el pago de pensiones, 140224.
	Los/las detenidas en el desalojo de Mogoñé Viejo son liberadas, 300423 (J).
	 
	Incursiones (R)	Operadores del ciit y Policía Municipal entran a El Pitayal para trazar el polígono del Polo de Bienestar, 120222.
Policías de seguridad privada al servicio del ciit acompañados por Policía Estatal colocan manta que refiere la propiedad federal de las tierras de El Pitayal, Puente Madera, 241022.
	La comunidad Puente Madera se ampara contra el ciit (J), 211121.
	 
	Bloqueos (J2)	Pobladores de Santa Cruz Tagolaba bloquean carretera en Jalapa del Márquez, 230321.
Asamblea Comunitaria bloquea Carretera Panamericana (185) 190322.
Pobladores de Campamento Desalojado instalan bloqueo de vía del tren en reparación en Estación Sarabia, Matías Romero.
Bloquean carretera transístmica para exigir pago de programas federales de Empleo Temporal, 290522.
Comuneros zoques de San Miguel Chimalapa bloquean Carretera Panamericana para exigir camino y acceso a padrones de política social, 060422.
Pobladores de San Juan Mazatlán Mixe bloquean Carretera Transístmica para cobro de recursos federales Ramos 28, 32, 260422.
Damnificados por terremoto instalan tres bloqueos simultáneos en Oaxaca y Veracruz para pago de recursos federales, 161122.
Bloqueo de Carretera Panamericana en San Juan Guichicovi para exigir cumplimiento de acuerdo de obras al ciit, 071222.
Apiidtt bloquean Carretera Panamericana para exigir liberación de David Hernández Salazar, 170123.
Bloqueo de Autopista hacia Salina Cruz por pobladores de Santa María Mixtequilla opositores al ciit, 050124.
	Las sentencias de David Hernández Salazar y 17 pobladores de Puente Madera son suspendidas por presión nacional e internacional, 170524.
	Orientado a la Paz	Campamento (J2)	Pobladores mixes de Mogoñé Viejo reinstalan el Campamento destruido por fuerzas federales y estatales, 020523.	Instalan Comisión de Paz y Concordia en San Mateo del Mar (A), 280224.
	 
	Protesta/Caravana (J2)	Caravana Internacional El Sur resiste se solidariza en una de sus jornadas con el Campamento Tierra y Libertad, 280423	 


Fuente: elaborado con notas de Cuadratín, BMM Noticias, Proceso, Congreso Nacional Indígena, El Universal, Forbes, AVC Noticias, Comunidad Avispa, Heraldo de México. Justicia Alternativa (J2). * Rutina (R)/Violencia (V)/Justicia (J)/Amor (A).
En estos acontecimientos los regímenes de acción y compromiso varían y se combinan en un híbrido donde el uso contingente de la violencia sigue reglas que constriñen la acción de los actores sociales y políticos, al grado de que en el marco de lo que cada uno considera correcto y justo se prohíben aniquilar, agredir, para confrontar sus justificaciones, clarificar contranarrativas y construir públicos que legitimen sus acciones. El régimen de violencia aparece como un componente episódico y esporádico mixto de otros regímenes en los cuales se construye una equivalencia para los adherentes y militantes de ambas posiciones. La secuencia de los acontecimientos de la acción pública y colectiva, puesto que son impensables la una sin la otra de la misma forma que el poder no existe sin resistencias, o los marcos interpretativos no funcionan sin contramarcos y narrativas (Snow, 2020; Cefaï y Trom, 2001).
Regímenes de acción y compromiso
La secuencia del curso de acción es una configuración que articula decisiones y contextos. En la construcción de la acción colectiva es conveniente observar empíricamente tanto las constricciones del contexto geopolítico regional como el despliegue de cursos de acción pública y colectiva socioestatales. Para la interpretación del sentido que los pobladores, por medio de justificaciones morales y sentidos de justicia producen para sus acciones, es necesario considerar que se movilizan en un campo político cuyas fuerzas son asimétricas porque la fuerza de los empresarios nacionales y globales y del Estado mexicano en alianza con el gobierno estadounidense es superior respecto de las capacidades organizacionales comunitarias y de las redes de solidaridad que se construyeron como parte del proceso.
En el contexto del control militar y policiaco, la acción colectiva orientada por la gramática comunal se realiza con bloqueos, protestas y caravanas apoyadas por redes políticas y digitales. El curso de acción tiene una secuencia incremental que puede denominarse incremento de generalidad, porque las organizaciones en movimiento integran más adherentes y construyen públicos mediante performances.90 El autocontrol limitado y las diferentes formas de acción colectiva se hacen de cara a públicos, sobre todo en aquellos casos en los cuales las acciones son grabadas por algunos de los actores implicados. La manifestación, habrá que decir que los operativos también, “se desarrollan en presencia de públicos y para públicos” (Fillieule, Tartakowsky, 2015, p. 31).
En la construcción colectiva de la acción, el activista se encuentra anclado al mandato de la asamblea comunitaria, de la misma forma que los tesistas expertos sienten que deben devolver a la comunidad parte de sus logros científicos. Respecto de este tipo de compromisos, en los cuales se siguen regímenes de acción, se usa un marco interpretativo mediante el cual se “remodela” la experiencia de la acción pública y se construye el problema público. El compromiso con la comunidad, como propietario, militante, vocero o lanzador de alertas, es posible por el encanto que produce identitariamente la defensa de la vida y el territorio “ancestral” gestionado por los “pueblos originarios”.
Antes de efectuar algún estudio […] a mi comunidad le tengo que otorgar una devolución voluntaria, materializado en cargo comunitario, pero con un trasfondo de obligatoriedad […] por servicios que mi localidad me ha brindado de forma gratuita a lo largo de más de dos décadas, como es infraestructura: educativa, para recreación, de captura y aprovechamiento de recursos, caminos […] el acceso al uso y disfrute de bienes naturales […] como toda una serie de carácter simbólico (Vázquez Vidal, 2023).
El compromiso es referido como el involucrarse, participar, comprometerse con la defensa de la vida y los recursos de todos, la asunción del riesgo, la incertidumbre en lugar de la desesperación. La idea del bien común gestionado jerárquicamente integra a los movilizados que se arriesgan indignados en los bloqueos carreteros o de los tramos de la vía en reconstrucción, en la toma de oficinas gubernamentales, la quema de llantas o autos como marca territorial. El uso contingente de la violencia como un recurso de protesta es justificado como un mal menor frente a la violencia estructural que pone en riesgo la vida comunitaria. Las justificaciones de la violencia tienen sentido desde la lógica del despojo, pero se construyen mediante argumentos relativos a que toda decisión, incluida la violencia contingente emana de la soberanía popular comunitaria que debe respetarse como parte de la autonomía indígena.
Es verdad que se trata de una violencia “suave” comparada con la violencia dura de las fuerzas estatales; sin embargo, el uso comunitario de la violencia se produce en circunstancias muy contingentes y se decide circunstancialmente como reacción que suspende el comportamiento cívico y asume las consecuencias operativas de la probabilidad de violencia estatal en su forma policiaca o legal, orientándose episódicamente por un régimen de disputa y luego adscribiéndose de nuevo al régimen de justicia mediante una acción colectiva plural en la cual intervienen como aliados abogados del cni o Front Line. Por ejemplo, en la quema de autos como respuesta a la incursión de trabajadores en los predios aún no entregados al gobierno federal, o en el caso de los bloqueos para exigir la liberación de su vocero que lleva a negociaciones con funcionarios, o en casos donde la reacción se mantiene más tiempo bajo el cierre de la disposición a la negociación. Específicamente en un bloqueo:
Sí, allí estaban las patrullas, estaban tres patrullas, dos lograron salir y una se quedó, y dos, cuatro, carros particulares, había como siete, pero tres lograron salir y se quedaron cuatro […] y la gente bien encabronada defendiendo el monte, le prendió fuego a la patrulla y allí se empezó a quemar, se le prendió fuego a la patrulla y como estaban pegados los otros tres carros, pues se iban consumiendo conforme avanzaba el fuego. Casi todo el día estuvimos allí y, este, logramos que ya no entraran al monte, mientras armaban otro plan para entrar. La reacción de ellos en ese momento fue reunirse en San Blas, sacaron una rueda de prensa donde ellos dijeron que fueron agredidos por nosotros, pero es mentira, nunca tuvimos contacto con ellos, y ellos dijeron que iban a demandar y todo eso, pero hasta ahorita no hemos tenido noticias de una demanda (entrevista citada por Vázquez Vidal, 2023, p. 207).
Las emociones y los regímenes de acción y compromiso en la resistencia
La politización del movimiento está sobrecargada de emociones que articulan procesos micro y macrosociales, que se refieren a los adversarios y públicos de los que se espera solidaridad (Flam y King, 2005). De acuerdo con la sociología, las emociones expresan experiencias vividas de manera verbal y por medio de prácticas que se regulan mediante reglas (Burnay, 2022; Queré, 2021). En estas circunstancias, los actores utilizan metáforas o imágenes que condensan el sentido de su experiencia construida emocionalmente en la acción colectiva.
La descripción de las emociones colectivas ayuda a comprender cómo disparan acciones en el campo de la acción pública y cómo evolucionan conforme se produce el incremento de generalidad transformándose en las interacciones rituales y ceremonias políticas como parte de la politización comunitaria. En este proceso son importantes los folletos, trípticos y cuadernos de educación comunitarias diseñados por expertos que trabajan en organizaciones civiles y participan de las campañas del movimiento.
●El día de hoy, los diferentes imperios mundiales del capitalismo neoliberal en acelerada expansión compiten por el control económico y político a nivel mundial y pretenden, mediante el Programa de Desarrollo Integral del Istmo de Tehuantepec, apoderarse y controlar la región. Buscan saquear sus invaluables riquezas naturales y utilizar la zona como paso para el tránsito interoceánico de mercancías, por lo que intentan imponer un tren bala que cruce de océano a menos de un día […]. Este monstruoso megaproyecto tiene, previamente ubicadas desde 1996, las áreas y proyectos “detonadores” de la inversión privada multinacional a nivel estado, municipio y comunidad (ien, 2020).
●El “Primero los pobres” queda en el olvido, ya que este Plan no reconoce el grave rezago y las necesidades que tenemos la mayoría de los habitantes del Istmo” (ien, 2020).
●Estamos luchando para ganar. Simplemente con empezar a luchar ya es una derrota de los otros porque están esperando que no hagamos nada. Estamos luchando para ganar, para que no se metan en nuestras tierras, queremos detener estos proyectos, construir otras formas de vida con lo que tenemos, como han hecho nuestros hermanos zapatistas, pueblos que dijeron ya basta e hicieron las cosas como ellos quisieron y con lo que tenían, desde sus territorios […]. ¿Qué sigue? Una intensa lucha social (ien, 2019).
En la tabla 24 se evidencia la conversión de las emociones colectivas en acciones según los ciclos de politización en la situación. La politización involucra procesos deliberativos en asambleas comunales, foros, negociaciones; así como procesos de identificación con marcos interpretativos o subgramáticas y radicalización de las posiciones conforme la instrumentación avanza. La afirmación de la identidad comunitaria y el repliegue permiten la reflexividad acerca de los escenarios futuros de la instrumentación con los polos de bienestar. El repliegue ponderado anticipa que se trata de un balance para la continuación de la lucha, de tal forma que se anuncian resistencias futuras con la esperanza de que la coyuntura cambie y, conforme se experimenten las afectaciones futuras, las resistencias logren más adherentes para un nuevo ciclo de negociaciones sin detrimento de las demandas nucleares como la autonomía y el autogobierno.
Tabla 24. Las emociones públicas en el proceso de la acción colectiva. 
	 
	 
	Emociones	 
	 

	 
	Escenas	Negativas	Positivas	Acciones	Escala
	 
	Problema	Rabia	 
	Deliberación en Asambleas	 

	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Situación	Publicitación	Indignación	Orgullo	Identificación y Compromiso a pesar del riesgo en
Bloqueos, Protestas, Campamentos, Caravanas, Foros
	Campaña
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	 
	Negociación	 
	 
	Afirmación de Autonomía
Radicalización
	 

	 
	 
	 
	 
	 
	 

	 
	Estabilización	Decepción	 
	Repliegue y reflexividad acerca de la coyuntura y próximos escenarios	 


Fuente: elaborado con base en (Burnay,2022; Heinich,2022; Queré, 2021; Flam y King, 2005).
Los testimonios en escena muestran la relación entre emociones y valoración de las personas, cosas y situaciones que permiten a los opositores identificarse e integrarse al mismo tiempo que comparten un marco interpretativo o gramática y se orientan por un tipo específico de régimen. La relación entre emociones y ciclo de politización muestra la transformación de la rabia en indignación, de la indignación en radicalización, de la radicalización en depresión. Esta metamorfosis emocional (microfísica moral de las emociones) es un componente de las prácticas cada vez más radicales de los opositores que no negocian –porque piensan que el escenario cambiará con los polos de bienestar– o piden la negociación –porque consideran que ya habrá negociaciones futuras.
“Denunciamos con rabia”
La rabia por la destrucción del campamento como la caída de una ciudadela de la gramática comunal es producida por la incertidumbre. La rabia, como enojo intenso, adquiere esa forma porque una compañera fue golpeada por fuerzas policiales delante de representantes de la Defensoría de los Derechos Humanos del Pueblo de Oaxaca, aunque el efecto performativo y la comunicación entre organizaciones de la narrativa lleve a sostener en el comunicado que los responsables de los actos fueron las fuerzas federales que, de forma coordinada, participan en el cerco al campamento destruido por la policía estatal, responsable directa del operativo. La rabia se comunica mediante denuncia pública moral, con la cual se hace responsable al Estado mexicano, tal como lo han enfrentado en las múltiples escenas de conflicto y negociación, de violencia de género y terror político.
Denunciamos con (rabia), que el día de hoy 28 de abril, alrededor de las 10:38 horas, un numeroso grupo de elementos de la Guardia Nacional, Marina Armada de México y de la policía estatal de Oaxaca, atacaron violentamente a quienes participan en el Campamento Tierra y Libertad, provocando su destrucción y robando las pertenencias de las y los campesinos que se encontraban en el mismo. En forma preocupante, fueron detenidos, sin que se conozca su paradero, las y los ejidatarios mixes […] y la compañera […] fue golpeada por miembros de estas fuerzas castrenses. En dicho sentido denunciamos, como ha ocurrido en otras ocasiones, el uso intencional de las corporaciones militares y policiacas por parte del estado para violentar a las mujeres y generar terror (cni, 1).
“A la chingada […] que traigan sus máquinas y se las vamos a quemar”
La rabia vincula indignación y sentido práctico. El enunciado “a la chingada” es una forma de cierre de la experiencia propia a la interacción con los funcionarios que han perdido credibilidad, que carecen de crédito. La negativa a otro episodio de diálogo sin cumplimiento de acuerdos como parte de las negociaciones responde a la intransigencia respecto de la posición irreductible de no aceptar el polo de desarrollo en tierras comunales. La rabia colectiva posibilita el recuerdo de otros episodios de violencia defensiva relativos a la quema de autos de quienes intentaron ingresar a los predios para trazar el polígono del polo. La rabia se trueca en amenaza, expresa la disposición a ponerse en riesgo si es necesario para defender la posición comunitaria en momentos como este, maximizada por la euforia de comuneros y comuneras.
No, (hablándole al agente municipal) diles que no queremos nada […] expresa un comunero […] a la chingada, diles que (a la chingada), que ya no vuelvan a llamar […] a la chingada, diles que no queremos diálogo ni negociaciones, ya les dijimos que cancelen el parque industrial, que ya a la chingada […] sugiere otro comunero […] diles que vengan, que acá los esperamos, que traigan sus máquinas y se las vamos a quemar, que cuando veamos las máquinas en el monte las vamos a ir a quemar, diles eso, que vengan […], esta expresión genera los gritos y aplausos de los presentes, es una exteriorización que parece estar presente en el sentimiento colectivo de (indignación) de las comuneras […]. Nada, nada, no queremos nada, es el grito que más se repite (2. Citado por Vázquez Vidal, 2023, p. 136).
“Lo que queremos es […] la autodeterminación, la autogobernación”
La rabia desaparece, disminuye su efervescencia. Los opositores reivindican reflexivamente un programa de autonomía basado en el respecto. El siguiente fragmento de otro comunicado establece un límite, un basta contundente a todo aquello que han experimentado en otras negociaciones, y la disposición a la lucha para la defensa de un modo de vida basado en la propiedad comunal, la paz y el respeto. La agenda se articula en torno a resoluciones agrarias de viejo conflictos, desarrollo de competencias agrícolas a pequeña escala, demandas de servicios públicos, componentes básicos de la vida campesina opuesta a la modernización rápida basada en la industrialización y urbanización. El programa es un escenario prospectivo diferente a la escena fatalista, casi apocalíptica, de la destrucción imaginada de la comunidad por el despojo.
Señores gobernantes, no queremos más despojos, no más engaños, no más demagogia, queremos salud, queremos hospitales, queremos educación, queremos escuelas, queremos infraestructura básica, queremos agua potable, luz, drenaje, antes que demagogia queremos resolución a nuestros problemas agrarios ancestrales por conflictos tanto colectivos como individuales, necesitamos más reforestación ambiental, necesitamos más vida ambiental, necesitamos que nuestros campesinos en el manejo agrícola y ganaderos tengan más productividad, por todo ello luchamos, y acá (estamos para defender el derecho de los ejidatarios, comuneros, ganaderos, por nuestros derechos indígenas). Lo que queremos señores gobernantes es vivir en paz y tranquilidad con nuestra madre naturaleza y el respeto a nuestras culturas, usos y costumbres como la autodeterminación y la autogobernación (3).
“Estamos narcotizados, entoloachados”
El programa alternativo es un horizonte utópico frente al avance asegurado de la instrumentación. En efecto, desaparecida la euforia, establecido el límite crítico de lo que es innegociable en la gramática altermundista, la gramática comunal de los opositores en repliegue hace un inventario de las fuerzas. El balance es negativo porque si bien “algunos focos de resistencia perduran”, la mayoría de las comunidades no han logrado superar el ciclo de conflictos comunitarios generados por la instrumentación ni convencer a otros públicos urbanos más extensos de que la resistencia es la defensa de la vida contra la muerte, de la propiedad comunal frente a la desposesión.
“Estamos narcotizados” es un lamento, el reconocimiento autocrítico de la enorme complejidad que representa mantenerse integrados en un frente, una red o hacer sostenible el efecto performativo de una campaña. El análisis de coyuntura que contiene este fragmento de entrevista indica que las comunidades piensan que el cierre del ciclo de modernización de las vías del tren, las carreteras y los puertos se cierra desfavorablemente para las comunidades indígenas y campesinas, no solo por las divisiones del movimiento indígena nacional y regional, sino también por la participación de las autoridades municipales y estatales del partido gubernamental que gobiernan en Oaxaca.
Estamos como narcotizados. La gente está narcotizada, yo creo que nos hicieron un acto de brujería, se me hace que estamos entoloachados. No es broma, los pueblos están en resistencia […] de pronto las voces […] diciendo que estamos representando los intereses del pasado […] cuando levantamos la voz en contra de la militarización se les olvida que una de las principales demandas de la izquierda histórica en todo el mundo ha sido contra la militarización (4. Beas, 2023).
El uso de los dispositivos y las legitimidades
La intervención de las fuerzas armadas para asegurar el megaproyecto – cambio de la gestión paraempresarial de las obras y el uso de futuras utilidades para los sistemas de pensiones– es un caso de militarización singular que amplía las funciones de los militares a campos que no habían gestionado en la administración pública. La militarización progresista, como tercer ciclo de la militarización en la alternancia es, en primer lugar, un mecanismo de construcción del Estado mexicano en la región y, como se ha registrado aquí hasta ahora, un dispositivo de control sociopolítico de la protesta.
De estos procesos macro-micro, el presente trabajo se enfoca en el segundo, porque facilita la comprensión de cómo la militarización progresista se despliega en la región y cómo es experimentada por los opositores al megaproyecto. De las condiciones geopolíticas e institucionales del aseguramiento del megaproyecto descrito en otra parte (Zavaleta, 2023). Acá se trata de la descripción de la acción pública de la gestión militar del aseguramiento de infraestructura y de cómo en los relatos y narrativas de la resistencia se describe como autoritarismo y, en algunos casos como contrainsurgencia. La intervención de las fuerzas federales tiene un carácter que aísla, debilita y corta redes de solidaridad a los opositores del ciit. No es una guerra del Estado mexicano contra las comunidades, sino una maniobra de “blindaje” militar para asegurar la reproducción de capitales, al mismo tiempo que se construye el estado nacional sobre las bases del cacicazgo y los realineamientos del viejo sistema de partidos. Es, ante todo, la construcción de un nuevo tipo de régimen político cuya legitimidad es controvertida. De acuerdo con un reportaje, el plan de la Secretaría de Marina contempla lo siguiente:
Es de suma importancia considerar la construcción y equipamiento de 2 Unidades Navales de Protección Portuaria (Unaprop), 2 Estaciones Navales Avanzadas (ENAs) y 3 destacamentos de seguridad en el Corredor Interoceánico del Istmo de Tehuantepec […]. Las nuevas infraestructuras están ubicadas en el sur del país y permitirán dar alojamiento a elementos de la Marina y Armada de México. Cada destacamento dará alojamiento a 48 elementos (36 hombres y 12 mujeres) y las estaciones navales a 213 elementos (162 masculinos y 51 femeninos) […]. La ejecución del proyecto de construcción y equipamiento de instalaciones navales en el Corredor Interoceánico del Istmo de Tehuantepec es conveniente, ya que contribuirá a la disminución de la delincuencia en la vía férrea Z en los estados de Veracruz y Oaxaca, así como en los poblados aledaños, logrando con ello el desarrollo económico integral y sustentable en la región del Istmo de Tehuantepec (D).91
El despliegue de la Marina, el Ejército y la Guardia Nacional en la región decretada zona libre de impuestos se justifica como un mecanismo de control antidelictivo, pero se omite que también utiliza una equivalencia discursiva entre ilegalidad y protesta, de tal forma que los bloqueos, caravanas y quema de autos son imaginados como potencial desorden social. Así, las 1,150 intervenciones de control de tenencia, infraestructura y control social, y las 4,362 operaciones para aseguramiento del ciit tienen una lógica de aseguramiento de inversión (Zavaleta, 2023).
El uso de la fuerza “legítima” del Estado mexicano en la región se publicita como “mantenimiento del orden”; la violencia en desalojos de campamentos, desbloqueos de carreteras o vías de tren, encapsulamiento de protestas se justifica como una acción legal, constitucional y basada en el respeto de los derechos humanos, de tal forma que se enfatiza que se recurre a ese recurso solo una vez que se agotaron las negociaciones, o cuando asalariados de las empresas privadas responsables de las obras son agredidos o está en riesgo la vida de los participantes del conflicto (Combes, 2014).
En todos los casos de intervención militar se trata del uso de la violencia para aprehensiones mediante operativos coordinados entre fuerzas federales y estatales, para poner a disposición a los líderes, voceros o pobladores opositores que resisten replegados porque se niegan a entregar los predios enajenados legalmente o no están conformes con los precios pagados a sus autoridades municipales. No hay uso generalizado de la violencia letal, pero sí hay hostigamiento, cerco, presión, dominación estatal. Este uso esporádico de la violencia policiaca y militar polariza aún más las relaciones entre funcionarios federales y autoridades comunitarias.
En este ciclo de instrumentación no puede sostenerse que haya vínculos entre redes ilegales y opositores, aunque algunas organizaciones comunitarias sí denuncian en sus comunicados redes ilegales en las cuales participan caciques, delincuentes y redes políticas locales. ¿Cómo experimentan las comunidades afectadas la militarización de la instrumentación del ciit? ¿Cómo la categorización de daños indigna y moviliza multilocalizadamente a los pobladores?
La denuncia comunitaria y solidaria de la militarización regional se basa en la prospectiva, en el aprendizaje de la experiencia de otros megaproyectos regionales, de los riesgos potenciales de violación de derechos humanos. Estos peligros imaginados, prospectivos –por lo tanto, reales (lo imaginario existe)–, puesto que son parte de un patrón o tendencia, son descritos por las organizaciones en comunicados como “la presencia constante y vigilante de las fuerzas armadas […] desalojos violentos, detención arbitraria y criminalización de personas defensoras” (Cemda, 2023).92 Así, la aopdt (2021) sostiene que “decenas de militares y miembros de la Guardia Nacional ocuparon posiciones para impedir la movilidad en toda la región” (E), mientras que Guardianes del Mar de San Mateo del Mar dicen: “la incursión de la Guardia Nacional para desalojar al plantón de la resistencia en San Pedro Apatlaco […] es sin duda un ejemplo de que el despojo de los bienes de nuestros pueblos para imponer megaproyectos en el sur […] el neoliberalismo no ha muerto” (GM, 2020).
Una valoración general del proceso, realizada con base en la experiencia de Puente Madera, advierte sobre estos riesgos de la militarización regional y la represión inminente mediante la “antesala” de la criminalización, aunque se reconoce que: “la seguridad y la contrainsurgencia quizá no se han materializado como tales a nivel local en Puente Madera, pero es importante no pasarlas por alto” (Vázquez Vidal, 2023: 217). Esta etnografía, escrita por un antropólogo comunitario condensa la experiencia de la militarización conceptuada como peligro por las comunidades opositoras al ciit. Otros expertos se refieren a ella como “estado de excepción” y “neocolonialismo” (Foro ciit, 2023). La violencia, recuerda el autor, parafraseando a Rosa Luxemburgo, es un “método constante de acumulación” (Vazquez Vidal, 2023, p. 70).
Probablemente el registro de los discursos crispados de los participantes en el desalojo del Campamento Tierra y Libertad de Mogoñé Viejo el 28 de abril de 2023 indique la forma como las justificaciones se expanden performativamente hasta que los discursos se vuelven simples, sin sentido moral, ni de justicia, solo actos recargados de intenciones estratégicas, instrucciones, por un lado; alertas, peticiones, recordatorios de la norma constitucional acerca de las funciones de las fuerzas policiacas que aprehenden a seis opositores del campamento, intentan detenerlos mediante el recordatorio de la propiedad comunal a la que están ingresando, mientras los graban con un telefóno celular.
Este registro es una escena dramática donde la policía estatal ejecuta una instrucción política del gobierno estatal (los policías informan a superiores acerca del cierre del operativo) junto a la Marina que cerca la escena de destrucción del campamento y aprehensión de opositores. El operativo de la policía estatal, acompañado por la Marina, se realiza mientras suenan las sirenas de las patrullas.
Las mujeres al frente del grupo de opositores interpelan a los policías estatales mediante una exigencia moral y legal, a través de la descripción del acto como violento, de sus acciones violentas que los construyen como actores violentos porque “hacen violencia”, mientras los hombres que graban interpelan a sus publicos, a los defensores institucionales de derechos humanos estatales y al propio gobierno (no puede inferirse sino que se engloba en la petición al gobierno federal y estatal), como una agresión a la comunidad, mientras un policía que ha detenido a un opositor no logra articular un enunciado justificatorio de por qué lo aprehende, salvo el balbuceo por radio a sus superiores a los cuales les dice “tenemos a una persona que va a ser detenida porque… porque sí”.
⎯Aquí adentro (no pueden entrar). Grábalos, grábalos, grábenlos bien, grábenlos bien. Para que vea el gobierno a quienes manda. Grábenlos. Retírense, no los queremos aquí”.
⎯“Vamos, vamos” (la Policía estatal avanza cruzando los límites que una mujer opositora establece con una manta y su propio cuerpo).
⎯“Ustedes son violentos, fuera, fuera, son violentos. Hacen violencia. Están haciendo violencia”.
⎯“Allá está Derechos humanos” (Dice otra mujer que se coloca a un lado de la primera).
⎯“Es agresión. Hey gobierno, eso es lo que no queremos. Es agresión. Ven para acá, Suéltenla, suéltenla”.
⎯Hey aquí no puedes entrar. Cabrones. Mira, ustedes están para salvaguardar a la ciudadanía.
⎯Tenemos a una persona que va a ser detenida ¿Por qué? Porque sí… (Dice un policía).
⎯Suéltenla, cabrones.
⎯Espósalo, espósalo (Otro policía).
⎯Hey, vamos a ir por ti, vamos a ir por ti (F).93
La militarización en la región puede conceptuarse, según la metodología del Instituto de Heildelberg (IH) como conflicto, no es una crisis no violenta, ni una crisis violenta, ni una guerra limitada porque no tiene la escala de una guerra (De la Paz Meléndez, 2021). La militarización interrumpe la secuencia de la acción colectiva, pero esta continúa recargada porque el problema público no se resuelve, sino que se pospone. Respecto del caso del campamento desalojado de Mogoñé Viejo, la “ciudadela” se restableció días posteriores al operativo federal y estatal. Los bloqueos desactivados vuelven a activarse en otros tramos carreteros o ferroviarios, o se planifican simultáneamente en diferentes puntos para ejercer presión múltiple a los funcionarios involucrados. Este es un caso cuya singularidad es más clara si se le dimensiona como parte de un proceso nacional en el cual el desarrollo de la militarización varía regionalmente, porque existen otros epicentros regionales en los cuales la escala de conflicto puede conceptuarse como crisis violenta con picos o incidentes de guerra limitada.

Conclusiones
Este trabajo, realizado mediante un modelo cualitativo de la sociología pragmática de la crítica y la acción pública, ha permitido una observación empírica más detallada del proceso de instrumentación del ciit. El enfoque pragmático situado se orienta por los postulados básicos de esta corriente teórica para describir e interpretar los puntos de vista de los actores sociales y políticos “entretejidos” con sus acciones públicas y colectivas.
El modelaje cualitativo del enfoque se construye con base en la sistematización de información sobre cómo se investigaron ciertos objetos en informes, artículos y libros de sociólogos pragmáticos que proponen un nuevo programa de investigación. El desanclaje reflexivo de dichos postulados respecto a sus contextos discursivos y sociales –para situarlos con el propósito de comprensión de una situación diferente– conduce al reconocimiento de que las gramáticas y regímenes referidos por estos autores no son universales, sino que adquieren formas y nombres diferentes según el momento en que fueron enunciados.
El ensamble entre la sociología pragmática de la crítica y la de la acción pública pretende mantener el interés emancipatorio del quehacer sociológico para describir y fortalecer la crítica social. La sociología de la crítica reconoce capacidades críticas contingentes en los actores y describe cómo las utilizan en denuncias y categorizaciones de sus adversarios. Asimismo, la sociología de la acción pública enfatiza la experiencia que poseen los actores afectados sobre los problemas sociales y su trabajo colectivo de construcción de soluciones públicas a tales problemas.
Por esta razón, una vez que la teoría de la acumulación por despojo es preponderante en la denuncia de los efectos perversos del desarrollo instrumentado estatalmente, se considera pertinente, observar cómo esta teoría general, circula como un saber experto en los relatos y narrativas de los opositores al ciit. La hibridación de los saberes con pretensión de validez científica y los relatos que configuran las narrativas de los opositores es un compuesto que se amalgama en situaciones muy particulares, incrementando la generalidad de los relatos al grado de alcanzar la escala de narrativa que funciona mediante una gramática.
Esto puede valer también para la narrativa estatal que, orientada por los saberes expertos prospectivos de consultores y analistas, –sea en forma de consultoría o diseñadores de planes de desarrollo– es utilizada por los operadores del gobierno en el terreno de la instrumentación o por los técnicos de las empresas privadas beneficiarias de las licitaciones para la realización de las obras.
El análisis no se limita a describir un curso de acción pública, sino que interpreta cómo las decisiones económicas y políticas empresariales y gubernamentales obligan a ajustes técnicos y biopolíticos al Estado mexicano en la instrumentación del megaproyecto. Asimismo, enfatiza el cómo de la configuración de lo colectivo o público mediante la descripción de la politización de los actores participantes en la resistencia y en las negociaciones.
Esta estrategia ayuda a seguir el principio metodológico de la simetría en las controversias, así como a observar la conversión de funcionarios y técnicos en actores políticos, o de los actores de las comunidades en activistas y militantes desde las asambleas comunitarias con un sentido de la pluralidad de sus acciones que les permite utilizar regímenes diferentes según las circunstancias o regímenes híbridos al comportarse cívicamente o no, de forma simultánea, utilizando el recurso de la negociación o de la violencia.
El análisis de la moralidad y normatividad de las controversias se realiza como si se tratase de reconstruir el curso probable de un proceso acaecido. El seguimiento de las huellas o pistas de los actores obliga a pensar en el armado de un rompecabezas cuyas piezas son relatos y narrativas, orientadas por gramáticas, acoplados a las acciones públicas y colectivas de la experiencia de los actores. En este sentido, la investigación permite comprender, a partir de la descripción e interpretación de los puntos de vista y las acciones latentes en los relatos, la bifurcación de la acción pública y la acción colectiva como dos polos de un proceso de publicitación de un problema social.
Estas narrativas contienen residuos de la acción incorporada de la politización de los actores. Los relatos, a su vez, cuentan con diversas matrices, circulan de los laboratorios a las oficinas subnacionales, de la consultoría a los planes de desarrollo nacional o sectoriales. El diseño del Pdit, como se dijo en el capítulo dos, deriva de una tesis universitaria, se justifica mediante una consulta nacional y se legitima bajo argumento de recuperación de acuerdos en mesas de negociación de las consultas a los pueblos indígenas, mientras que, el rechazo opositor del megaproyecto se suspende en ciertos momentos de diálogo y negociación en aquellas comunidades que admiten el intercambio político de apoyos y servicios comunitarios a cambio de aceptar las obras o la venta de los predios destinados a los polos de desarrollo.
La gramática republicana que orienta la acción pública se basa en oposiciones binarias del tipo: progresista/conservador; mexicano/indígena; desarrollo/subdesarrollo, en contraste con las oposiciones de la gramática comunal que adopta como matriz discursiva –de sus relatos– las oposiciones: colonial/autonómico; ellos/nosotros; muerte/vida. Las gramáticas coordinan las acciones de la acción pública, hacen posible las arenas en torno al problema social y la publicitación específica de temas en las controversias que movilizan justificaciones morales y judiciales.
La descripción de este ciclo natural de la publicitación con el modelo interpretativo sensible propuesto ha posibilitado una imagen dinámica, realista, abierta de los momentos de la micropolítica del problema, de la acción plural de los actores que utilizan las reglas de una gramática cívica en la vida cotidiana, otra comunal en la deliberación de las asambleas comunitarias, otra en los bloqueos y las protestas. En efecto, la etnografía digital permitió la identificación de regímenes de acción híbridos de los actores, la reflexividad de sus acciones y el acoplamiento de sus relatos y narrativas a sus experiencias en la acción colectiva.
En la estabilización del problema, la teoría de la acumulación localizada por expertos en la formación y capacitación cívica detona un incremento de generalidad al articularse con la experiencia de los opositores, la reflexividad y crítica movilizada en la denuncia pública, los acuerdos comunitarios, los bloqueos, los foros, las protestas, las redes, y las caravanas en las cuales publicitan la afectación. La teoría de la acumulación por despojo dispara el altermundismo comunal radicalizando las posiciones de los opositores, que en adelante utilizan el léxico de los “proyectos de muerte”, “infiernos socioambientales”, “genocidio”, “prolongación de la conquista”.
En estas circunstancias, las consultas estatales a los pueblos indígenas fueron la controversia que condensó el contraste de gramáticas con base en regímenes de acción distintos. De la misma forma, el repliegue de las posiciones radicales por distintos dispositivos policiacos, legales y sociales para hacer avanzar las obras del megaproyecto aseguradas ha sido el núcleo del conflicto de dos tipos de acción polarizadas que, más allá del cierre del primer ciclo de instrumentación, constituyen dos horizontes de sentido recuperables en escenarios futuros.
Del conflicto, emergió el Estado mexicano en la región, una institucionalización del régimen y una plataforma aceptada, pero con problemas de legitimidad debido al rechazo focalizado de algunas comunidades. Por supuesto, las comunidades afectadas han experimentado también una transformación cuyos descriptores principales son el acceso a información que no tenían a mano, al robustecimiento de la experiencia de la resistencia, nuevas alianzas, el reconocimiento de los límites estructurales de la oposición al megaproyecto dada la asimetría de las fuerzas y los actores globales económicos y políticos involucrados, la asesoría legal, el seguimiento de litigios por amparos, órdenes de aprehensión, sentencias, la autorregulación en desalojos y la capacidad de comunicación y formación de públicos.
Finalmente, resulta pertinente cuestionarse: ¿qué aprendieron los actores sociales y políticos del primer ciclo de la instrumentación vertical del ciit?, ¿qué pudo evitarse y representa un linaje para la acción futura a propósito de los nuevos ciclos de instrumentación?, ¿qué regímenes se utilizarán para coordinar sus acciones? y ¿cómo se actuará respecto de la construcción y los efectos de los polos de desarrollo y bienestar? Asimismo, cabe preguntarse si las decisiones tomadas representaron el mayor beneficio colectivo o si el uso de la violencia fue necesario para asegurar el avance del megaproyecto. Estas interrogantes pueden responderse bajo la premisa de que lo acontecido invita a reflexionar sobre la pertinencia de utilizar los mismos dispositivos. Este asunto requiere de nuevas series de estudios empíricos orientados teóricamente, alejados de la denuncia superficial o la profecía.
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Anexos
1. Cronología
El Presidente crea por decreto el Corredor Interoceánico del Istmo de Tehuantepec (ciit) organismo descentralizado que fusiona las administraciones portuarias de Coatzacoalcos y Salina Cruz y Ferrocarril del Istmo de Tehuantepec, cdmx, Reforma,140619.
En la búsqueda de créditos para inversionistas, funcionarios del gobierno federal y gobernadores de Veracruz y Oaxaca se reúnen con representantes del Banco Europeo de Inversiones (bei), cdmx, Reforma, 240619.
El Presidente declaró que no habrá inversión extranjera en el ciit y anunció la creación de una zona libre en la región, cdmx, Reforma, 240819.
Organizaciones como El Istmo es nuestro y Sol Rojo, oponen al proyecto interoceánico del gobierno federal, cdmx, Reforma, 031019.
El Fondo Nacional de Fomento al Turismo, licitó el encargo de un diagnóstico de riesgos para la implementación del ciit, cdmx, Reforma, 181019.
Desaparecen las Zonas Económicas Especiales, entre ellas las de Coatzacoalcos y Salina Cruz, cdmx, Reforma, 191019.
Otorgan contratos del tren transístmico para la Línea Z de Medias Aguas, Veracruz a Salina Cruz, Oaxaca. Las empresas ganadoras son La peninsular, Regiomontana de Construcciones, Construcciones Urales, Grupo Diamante y Comsa, cdmx, Reforma, 060220.
La Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (Semarnat) presentó la Manifestación de Impacto Ambiental (mia) ante representantes de Comunidades Campesinas en Camino, Unión de Comunidades Indígenas del Istmo (uciri), la Umafor-Istmo Pacífico, Organización de Colectivos articulados de la Cuenca Media Alta del Río de los Perros, Jaguares de la selva, cdmx, Reforma, 230220.
La Semarnat otorga cuatro mia a proyectos de desarrollo en la región en el periodo de junio de 2019 a mayo de 2020, cdmx, Reforma, 060620.
Las empresas que ganaron licitación de tramos son consorcios con participación extranjera: Urales-Regiomontana (Medias Aguas-Ubero, 44K), Torres Ferro Maz Jánuca-Chinas (Mogoñé-La Mata, 44K), Caltia-Peninsular-Ferropartes (Ubero-Mogoñé, 50K), Comsa-Diamante. (La Mata-Colonia Jordán, 5K) y sef (Colonia Jordán-Salina Cruz, 18K) El gobierno federal es responsable (también contrata mia a bgo) pero los gobiernos estatales contratan empresas, por ejemplo: Proyectos, Ejecución y Control de Obras contratada por Oaxaca, o Geoelemento, contratada por Tabasco, cdmx, Reforma, 070620.
La Asamblea Oaxaqueña en Defensa de la Tierra y el Territorio rechaza el ciit, cdmx, 250720.
El gobierno federal anuncia otro tren de pasajeros con 11 estaciones en la región, cdmx, Reforma, 270820.
El Presidente declara que escrituras del ciit se harán a nombre de la Secretaría de Marina y los Gobiernos de Tabasco, Chiapas, Veracruz y Oaxaca, para beneficio de trabajadores de la Marina y el issste, cdmx, Reforma, 190321.
Los puntos en los cuales se concentraron las protestas fueron las comunidades de Donají, San Juan Guichicovi, Ubero, Palomares (T2); Chivela, Nizanda, Rincón Viejo y Estación Mogoñé (T3); Comitancillo, El Jordán e Ixtepec (T4), cdmx, Reforma, 020122.
Ministra deshecha denuncia contra Decreto de Obras de Seguridad Nacional del Presidente, Reforma, 110124.
Inician las licitaciones de cinco Polos de Desarrollo para el Bienestar de 6, Reforma, 100723.
La Marina absorbe al ciit, tal como aconteció con el fit y ahora controla la Junta de Gobierno del que fue órgano descentralizado, Reforma, 160323.
La empresa Mota Gil, con inversión china, gana licitación de tres de los cinco Polos de Bienestar para el Desarrollo: Coatzacoalcos I y II y Salina Cruz, Reforma, 291023.
Es cancelada la licitación del Polo de Desarrollo para el Bienestar para Ixtepec, Reforma, 301023.
La licitación del Polo de Desarrollo para el Bienestar de San Juan Evangelista, Veracruz, se abrirá de nuevo, a pesar de que ya había sido otorgado el parque industrial, Reforma, 110324.
2. Numeralia
Ferrocarril del Istmo de Tehuantepec (fit), operadora del Chiapas-Mayab, dijo que entre 2007 y 2008 hubo 357 robos a carros, con mercancía sustraída valuada en 7.9 millones de pesos, y que entre 2012 y 2014 se registraron 842 accidentes. Reforma, cdmx, 181019.
En un comunicado, censuraron la visita del Presidente en medio de la pandemia del covid-19 con casi 380 mil casos a nivel nacional, 8 mil 792 de ellos en Oaxaca, y por la violencia, el 23 de junio fueron asesinadas 15 personas en San Mateo del Mar, cdmx, Reforma, 250719.
El presupuesto las dos administraciones portuarias absorbidas por ciit es de 464 millones de pesos, con ingresos propios de 459 millones de pesos, mientras que fit cuenta con mil 46 millones de pesos, entre ellos 500 millones de pesos de subsidio federal para mantenimiento de vías del tren Chiapas-Mayab, cdmx, Reforma, 140619.
Rafael Marín sostuvo que el plan del Istmo contará con un 20 por ciento de inversión pública y requerirá otro 80 por ciento de inversión privada. cdmx, Reforma, 240719.
La Semarnat dice que el ciit implica al 13 por ciento de la población indígena de Veracruz y a 30 por ciento de la de Oaxaca, cdmx, Reforma, 230219.
Más de treinta empresas presentaron ofertas para los contratos, para el proyecto del tren Transístmico, que según las cotizaciones sumarán de 2 mil 500 a 3 mil millones de pesos, y también se fallará un concurso para supervisión de obras, cdmx, Reforma, 210121.
El ciit quedará en custodia de la Marina, el 75% de las utilidades va a ser destinado para el pago de pensiones de las Fuerzas Armadas y el 25% para el pago de pensiones de los trabajadores al servicio del Estado, cdmx, Reforma, 041221.
Anexo 1. Base Narrativa. 
	 
	Organización	Compromiso	Decisiones	Debates
	Denuncia	 
	⎯“Que los proyectos de supuesto “desarrollo”, (instrumentados) anteriormente en la región del Istmo con el corredor industrial y petroquímico de Minatitlán-Coatzacoalcos en Veracruz y de Salina Cruz-Tehuantepec en Oaxaca, pese a sus promesas de “modernidad” y bienestar, (no han beneficiado realmente a las poblaciones locales); por el contrario, han generado un (deterioro severo en sus formas de vida, en sus culturas, en el medio ambiente, en el tejido social comunitario y se han visto afectadas por un aumento de la militarización). Han convertido a la región en una de las regiones con mayor índice de violencia por causa de la delincuencia organizada, con asesinatos y feminicidios y aumento drástico de los índices de alcoholismo, drogadicción, narcomenudeo, prostitución, violencia intrafamiliar, embarazos en adolescentes y en materia económica cada vez mayor migración, inflación y desigualdad social. Además, resulta ampliamente documentado y comprobado que la zona del corredor Minatitlán-Coatzacoalcos, a menos de 40 años de su implantación en la cuenca baja del Río Coatzacoalcos (declarado ya, por expertos, como un río “muerto”) ha pasado a convertirse en la zona más contaminada en suelos, agua y aire de todo el país, con graves consecuencias en la alteración climática regional y en la salud de los habitantes y comunidades originarias. Megaproyectos en el Istmo de Tehuantepec (la zona de mayor diversidad biológica, y mayor productora de servicios ecosistémicos de México y Mesoamérica, y, por ello mismo, poseedora de una inmensa diversidad cultural), “agudizarían la contaminación, la afectación a la salud y el calentamiento global; se comprometerían las necesidades básicas (de los habitantes y pueblos) de una amplia porción del sur-sureste de nuestro país, así como la vida misma de las generaciones futuras” (3).
⎯ “Desde Jalapa del Marqués, Oaxaca, (nos convocamos) en el Encuentro en Defensa de nuestros Bienes Naturales y Comunales “El Istmo es nuestro” para (informar, analizar y organizarnos ante la imposición) del llamado Corredor Interoceánico que pretende ser el nudo que articule los “proyectos estrella” de la 4T, como es mal llamado el Tren Maya, la Refinería de Dos Bocas, el Proyecto Integral Morelos, y toda la infraestructura energética que pretende interconectar estos y más megaproyectos para abastecer el consumo energético de las grandes industrias y los mercados nacionales e internacionales, así mismo reflexionamos sobre (este sistema capitalista y patriarcal que atenta y violenta nuestros cuerpos, bienes naturales y territorios. Acordamos organizarnos para fortalecer las luchas de resistencia de los pueblos del Istmo) y de todo México, frente a la imposición del Corredor Interoceánico y los Megaproyectos que reorganizan y saquean el sur sureste del país en beneficio del capital corporativo internacional” (4).
⎯“Pero, ante ello el Gobierno Federal ordenó que, el día 8 de julio del presente año, elementos armados de la Marina junto con elementos de la Fuerza Civil y Guardia Nacional entraran al predio a destruir nuestras viviendas, a incendiarlas y a realizar disparos al aire, ejecutando la orden de provocar terror sobre nosotros, los posesionarios, quienes somos pueblo de México. Generando así la cultura del (“terrorismo de estado”) que viene desarrollando el actual gobierno y que ha sido una constante igualada con los anteriores representantes del gobierno” (2).   
	⎯“Señores gobernantes, no queremos más despojos, no más engaños, no más demagogia, queremos salud, queremos hospitales, queremos educación, queremos escuelas, queremos infraestructura básica, queremos agua potable, luz, drenaje, antes que demagogia queremos resolución a nuestros problemas agrarios ancestrales por conflictos tanto colectivos como individuales, necesitamos más reforestación ambiental, necesitamos más vida ambiental, necesitamos que nuestros campesinos en el manejo agrícola y ganaderos tengan más productividad, por todo ello luchamos, y acá estamos para defender el derecho de los ejidatarios, comuneros, ganaderos, por nuestros derechos indígenas. Lo que queremos señores gobernantes es vivir en paz y tranquilidad con nuestra madre naturaleza y el respeto a nuestras culturas, usos y costumbres como la autodeterminación y la autogobernación” (5).
 
⎯“Nos oponemos contundentemente a la (industrialización y despojo) de nuestras tierras de uso común, así como a la industrialización de la región del Istmo de Tehuantepec.
Manifestamos nuestro total rechazo al Megaproyecto Corredor Interoceánico del Istmo de Tehuantepec, el cual implica la entrega de esta franja, históricamente habitada y construida por los pueblos indígenas, a los intereses capitalistas nacionales e internacionales.
Es momento de (dejarnos de medias tintas) y referir claramente que, el desarrollo y progreso del Estado son solamente formas amables y condescendientes de referir el etnocidio que se proyecta contra los pueblos que habitamos esta franja ístmica” (4).
	Ucizoni […] y Resistencia Civil del Istmo manifestamos nuestro respaldo al ejido de Mogoñé Viejo, Guichicovi que el día de hoy, por acuerdo de su Asamblea [determinó suspender los trabajos de rehabilitación del ferrocarril transístmico], ya que a pesar de que ha demandado en varias ocasiones sea informado y consultado sobre el megaproyecto corredor interoceánico, hasta esta fecha no ha sido atendido. Así mismo en los últimos 10 días los ejidos mixes de Mogoñé viejo y el Zarzal han expulsado en tres ocasiones a trabajadores del Ferrocarril del Istmo de Tehuantepec FIT que han ingresado a la zona de Vixidu, sin permiso de los ejidos. También expresamos nuestra solidaridad con los comuneros de Santa Cruz Tagolaba, Tehuantepec que en estos momentos realizan un bloqueo carretero en el Caracol, en protesta por el despojo de tierras que pretende hacer el Corredor interoceánico del Istmo de Tehuantepec. 
De la misma forma nos solidarizamos con la movilización de los comuneros de Puente Madera que vienen denunciando las maniobras del presidente municipal de San Blas Atempa, para imponer con una consulta simulada la venta de terrenos comunales para la construcción de un parque industrial” (1).

	 
	 
	⎯“Desde anoche decenas de miembros del Ejército y de la Guardia Nacional ocuparon el perímetro del terreno donde se realizan las obras del llamado Libramiento Palomares, donde han establecido vallas para impedir el acceso. En dicho lugar, se ha programado celebrar una reunión de trabajo con constructores, entre los que se destaca Carlos Hank Rhon. Hoy por la mañana elementos de la Guardia Nacional ocuparon el campo deportivo de la población de Nuevo Progreso e hicieron marcaciones para el aterrizaje de un helicóptero de la Secretaría de Marina, en ambas acciones las autoridades locales no fueron tomadas en cuenta. Mientras tanto en las poblaciones mixes de Estación Sarabia y Piedra Blanca los (vecinos mantienen suspendidos los trabajos de la modernización, de la carretera, en protesta por las afectaciones). Al puro estilo priista, los presidentes municipales de Matías Romero y Santa María Petapa están convocando con carácter obligatorio a los empleados del ayuntamiento para recibir al presidente de la República (4).
(La imposición) del Corredor Interoceánico ha evidenciado la colusión y corrupción de funcionarios públicos e instituciones de los 3 niveles de gobierno, su (relación con el crimen organizado), así como el profundo interés de empresas nacionales e internacionales que pretenden hacer de la región un muro fronterizo industrial, conectado por gasoductos, oleoductos, carreteras, trenes, puertos, líneas de alta tensión y parques industriales, con la finalidad de saquear, despojar y depredar los bienes naturales de este vasto territorio, que compartimos y nos pertenece a nosotras y nosotros como pueblos originarios” (5).
⎯ “(Se han violentado el derecho a la consulta y consentimiento libre, previo e informado de los pueblos originarios y tribales, así como existe también una violación del derecho de libre determinación y autonomía de los pueblos indígenas del Istmo de Tehuantepec), en particular del pueblo indígena mixe, zapoteca, zoques y mixtecos, privándonos de nuestros recursos naturales, teniendo este derecho su origen en el convenio 169 de la oit y otros. instrumentos internacionales y sobre todo en nuestra Carta Magna (10).
	 
	 

	Publicitación	⎯“Este proyecto del corredor interoceánico con sus parques industriales (será la destrucción de la gran diversidad de las culturas originarias y afrodescendientes) que conviven en la región del Istmo y que representan un verdadero tesoro para los pueblos y para toda la humanidad. Las sabidurías antiguas de conocimiento profundo de la madre naturaleza, las espiritualidades de gran respeto a las divinidades, a los seres humanos y a todos los seres vivos de la naturaleza, generadoras de una armonía cósmica; las fiestas y la música, las lenguas que pueden expresar estas grandes sabidurías, las relaciones sociales comunitarias basadas en la ayuda mutua y el respeto, las formas organizativas de toma de decisiones en consenso a las asambleas comunitarias, las autoridades que prestan servicio a la comunidad, la justicia reguladora del equilibrio comunitario todavía perduran a pesar de siglos de colonialismo, de desprecio, de discriminación, de racismo, de despojo, de explotación y destrucción. No dejaremos que se pierdan por (la imposición irracional de un megaproyecto de muerte)” (6).	 
	 
	 

	Negociación	⎯ “Se está ofreciendo a los nuevos conquistadores de los capitales corporativos, los bienes naturales y territorios del Sur-Sureste de México para el libre comercio e (imposición de proyectos) de la industria energética, turística, maquiladora, comercial y militar” (5).	 
	 
	 

	Estabilización	 
	 
	⎯ “El día de ayer, martes 29 de marzo, llevamos a cabo nuestra Asamblea Comunitaria en Puente Madera para informar sobre los problemas de la comunidad y de (una reunión con representantes del gobierno), que se tuvo el sábado 26 de marzo, en la Administración Portuaria Integral de Salina Cruz, por acuerdo de Asamblea (hemos decidido) hacer público la siguiente información:
El sábado 26 de marzo de 2022, representantes de la comunidad indígena de Puente Madera sostuvimos una reunión con Rafael Marín Mollinedo, titular del Corredor Interoceánico del Istmo de Tehuantepec (ciit); Gonzalo Villalobos López, representante de la Procuraduría Agraria en el Estado de Oaxaca; Lila Rodríguez Villanueva jefa de residencia de la Procuraduría Agraria en Tehuantepec, (llevada a cabo después de tanta insistencia por parte de la Procuraduría Agraria), después de varias horas de discusión repetían dos preguntas (¿cuál era el motivo de nuestra inconformidad? ¿por qué nos oponíamos al desarrollo de San Blas Atempa y del Istmo de Tehuantepec?)” (4).
⎯“Durante el taller compartimos la importancia de nuestras tierras de uso común, conocidas como El Pitayal, su (uso colectivo) por las agencias y habitantes de San Blas Atempa, la diversidad de flora y fauna, así como los cultivos locales de maíz, camote, sorgo, flores, hortalizas y frutas que dan sustento a nuestra comunidad.
También hablamos sobre el abandono por parte del Municipio de San Blas Atempa a sus agencias, colonias, carreteras, calles, caminos cosecheros, canales de riego, la falta de acceso a energía eléctrica, agua potable y un sistema de drenaje que no contamine, manejo de residuos, y demás carencias, que quieren prometer a cambio de aceptar el Parque Industrial” (9).
	 


Fuente: elaboración propia con base en análisis de contenido de comunicados de las organizaciones opositoras al ciit.
Anexo 2. Las agresiones a pueblos y comunidades de acuerdo con la Misión Civil 2021-2024.
	 
	Agresiones	Agresores	Víctimas
	Desinformación	 
	Gobierno Federal (2)
Gobierno 
Estatal (5)
ciit (4)
sct (4)
	 

	 
	 
	 
	 

	Afectación a territorios	 
	Gobiernos Municipales (6)
Constructoras (6)
Autoridad comunal (3)
Registro Agrario Nacional (3)
Procuraduría Agraria (1)
	 

	 
	 
	Ini (1)	 

	Militarización	Hostigamiento (64)
Detención arbitraria (5)
Desalojo forzoso (3)
Desaparición forzada (3)
Uso indebido de la fuerza (3)
	Semar (13)
Sedena (4)
Guardia Nacional (9)
Policía Estatal Oaxaca (8)
Policía Municipal (4)
Policía Ministerial Federal (1)
Policía Estatal Veracruz (1)
	 

	 
	Amenazas (22)
Desaparición (1)
	Delincuencia Organizada (22)
Particulares (6)
No identificados (6)
Caciques (5)
Empresa de seguridad (3)
	 

	Omisión en protección de Derechos	 Intimidación (67)
Agresiones físicas (16)
Criminalización (11)
Daños a propiedad (8)
Difamación (7)
Estigmatización (4)
Desplazamiento forzoso (3)
Robo (2) 
Allanamiento (2)
Despojo (2)
	Fiscalía Oaxaca (8)
fgr (7)
Poder Judicial de Oaxaca (6)
	 

	 
	Homicidios (3)	 
	72 “ataques” / 226 agresiones.
De ellos 66 ataques a indígenas principalmente Ayuuk y Binnizá.


Fuente: elaboración propia con datos de Cemda (2024).
 

Índice
Siglario
Prólogo
Introducción
Campos, gramáticas y regímenes
Una fotografía del campo
Campos, disposiciones, gramáticas
El programa sociológico pragmático
El programa de investigación principal y sus refutaciones
Las “nuevas” reglas de la sociología pragmática
La sociología de la acción pública como derivado de la sociología de la crítica
El marco interpretativo para el análisis de la experiencia de los actores
El modelo para el análisis situacional
La micropolítica del problema
Las gramáticas y la estabilización del problema
Los regímenes de acción, negociaciones y acuerdos
Las gramáticas comunales y altermundistas replegadas
Los episodios de violencia por la instrumentación del megaproyecto
La gramática comunal y altermundista en la asimetría de fuerzas
La gramática comunal en las consultas
Bloqueos, desalojos, protestas y caravanas
El rediseño del campo de experiencia
Regímenes de acción y compromiso
Las emociones y los regímenes de acción y compromiso en la resistencia
El uso de los dispositivos y las legitimidades
Conclusiones
Anexos
Índice

1 Para la comprensión de cómo funcionan los lanzadores de alertas puede consultarse (Chateauraynaud, 2020).

2 El principio de simetría supone la consideración de las diferentes narrativas consideradas verdaderas o erróneas que son parte de la configuración del proceso observado. De acuerdo con Nardacchione (2011, p. 174) “La sociología pragmática propone una continuidad entre el saber científico y el saber práctico […] asistimos a una desjerarquización de la ciencia como ámbito de conocimiento autónomo. Nachi (2009) sostiene que: “El principio de simetría es un principio heurístico que busca equilibrar los puntos de vista sobre la verdad y el error. Este consiste en examinar con los mismos argumentos, las mismas categorías de análisis y los mismos principios de causalidad, lo verdadero y lo falso, lo racional y lo irracional, lo justo y lo injusto […] las creencias verdaderas y las falsas, las que ganan y las que pierden” (Nachi, 2009, p. 31). Acerca de los conceptos pragmáticos referidos ver la Introducción y el capítulo 2 del libro.

3 Entre etnógrafos tradicionales existe un acuerdo acerca de que no existe ni es deseable una sola forma de hacer etnografía. Este pluralismo se extiende al uso de la etnografía digital que trabaja con entornos digitales en los cuales se habla, mediante relatos y narrativas, de las experiencias de los actores (Cefaï, 2010). La etnografía digital es una práctica interesada en describir e interpretar el sentido que los actores dan a sus experiencias para identificar las categorías que se utilizan para organizarla. En esa lógica puede representarse como una variación de trabajo etnográfico cuya legitimidad depende de sus procedimientos de validación y fiabilidad (Angrosino, 2012). Puede entonces sostenerse que la etnografía digital es un tipo de enfoque que recupera la experiencia de la etnografía tradicional, pero se diferencia en los usos del espacio, el tiempo y las técnicas de construcción de datos. La etnografía digital como enfoque se diferencia, a su vez, de la etnografía de lo digital dedicada a los usos de redes y artefactos digitales de usuarios informáticos (Hine, 2011; Pink et al., 2016). El campo se expande al mundo digital conectado a la experiencia de los actores multilocalizados, en territorios dispersos pero interconectados y mediados por diferentes artefactos de comunicación; el tiempo se configura de forma contingente en la incertidumbre sin que existan rutinas preestablecidas de trabajo que diferencien casa/campo; las prácticas etnográficas de la observación participante adquieren formas nuevas de observación de documentos, registro e interpretación de datos para la descripción de las categorías de los puntos de vista analizados. El enfoque es innovador porque adapta la tradición etnográfica a nuevos entornos, sin sustituirla. En estas circunstancias, es un híbrido cuyos componentes sociodigitales implican la triangulación de trabajo de campo digital y presencial. La etnografía digital no es una “alternativa” pero tampoco un género de trabajo de campo secundario. Por esta razón, este enfoque es autorreflexivo acerca de los retos que representa la posición del investigador respecto de los procesos observados, mediados digitalmente, el seguimiento de protocolos de consentimiento informado y las consecuencias políticas del informe. Una defensa potente de la etnografía digital puede encontrase en la conferencia de Marcela Suárez Estrada en el Laboratorio de Métodos de flacso-México. Consultado el 2 de agosto de 2024. https://www.facebook.com/FlacsoMexico/videos/etnografía-de-la-violencia-y-resistencias-digitales/477766063208838 

4 Dice David Harvey: “La racionalización geográfica de los procesos de producción, depende en parte de la cambiante estructura de las instalaciones del transporte, de la demanda de materias primas y de comercialización por parte de la industria, y de la tendencia inherente del propio capital a la aglomeración y a la concentración (Harvey, 2007, p. 264). Esta teoría se localizó en nuestro país para los tipos de procesos regionales en los cuales la inversión directa se dedica a la extracción de recursos naturales y energéticos mediante industrias mineras, eólicas, petroquímicas. Respecto del ciit dice un estudio experto: “A finales de marzo de 2019 el cni, cig y eznl ante la consulta gubernamental para imponer megaproyectos del Istmo, que (eran una tragedia que se quería expandir en esa región), reiteraron que su lucha era para proteger la madre tierra, las comunidades y territorios indígenas. Llamaban a estar atentos ante ese nuevo intento de imposición y despojo […]. El cni, cig convocaron a la Tercera Asamblea General a realizarse a principios de marzo. Llamaron a enfrentar los proyectos de López Obrador y a defender la autodeterminación de los pueblos” (Alonso Reynoso y Alonso, 2024, pp. 235, 236).

5 Esa versión parcial puede encontrarse como Zavaleta Betancourt J (2023) “Acción, arenas públicas y gramáticas en el Istmo de Tehuantepec”, en O Público e o Privado, v.21, n.45, Brasil. Ver: https://revistas.uece.br/index.php/opublicoeoprivado/article/view/11830

6 Las ideas principales de este apartado fueron los ejes de la intervención “Una invitación a la sociología pragmática” en el Instituto de Investigaciones Histórico-Sociales de la Universidad Veracruzana del 16 de octubre de 2023. https://www.youtube.com/watch?v=QDt-xIEsz-4, consultado el 17 de julio de 2024

7 Gilles Deleuze y Thomas Mc Carthy habían caracterizado ya las investigaciones de Michel Foucault y Habermas en esta clave como parte de un “giro pragmático” en filosofía. Para estos filósofos el posestructuralismo habría contribuido a la construcción de un estilo pragmático de observación sociológica.

8 Entrevista a Bernard Lahire, 24 de junio de 2019, Facultad de Sociología, Universidad Veracruzana, México.

9 Es el caso de Jeffrey Alexander después de su estancia en París con Alain Touraine. Dice Alexander: “En 1993 fui a París a pasar el año académico y estuve en el grupo de Alain Touraine. Ese año decidí que no podía seguir trabajando al mismo tiempo en el neofuncionalismo y el programa cultural. Para mí fue una crisis de ciertas proporciones…Una de esas razones era lo cultural…las otras tenían que ver con problemas de agencia y contradicción social” (Alexander, 2009, p. 937).

10 La distinción entre habitus de clase y habitus individual es crucial para pensar las continuidades y discontinuidades entre la teoría de los habitus y los campos y la sociología disposicionalista y contextualista. Bourdieu decía: “Para definir las relaciones entre el habitus de clase y el habitus individual…se podría considerar al habitus de clase (o de grupo) como un sistema subjetivo, pero no individual de estructuras interiorizadas” (Bourdieu, 2007: 97-98).

11 Bourdieu dice: “Objetivamente reguladas y regulares sin ser para nada el producto de la obediencia a determinadas reglas y, por todo ello, colectivamente orquestadas sin ser el producto de la acción organizadora de un director de orquesta” (Bourdieu, 2007, p. 86).

12 Jeffrey Alexander introduce la distinción programa de investigación débil y fuerte para diferenciar entre sociología de la cultura comprendida económica y políticamente de su posición categorizada como sociología cultural que considera a la cultura como autónoma.

13 Ver Revista Culture de ASA, Volumen 23, núm.1, 2009, p. 11.

14 Es relevante tomar en cuenta que, en un encuentro, a propósito de las diferencias entre la sociología cultural y la sociología de la cultura estadounidense y francesa, en el cual participan, entre otros, Jeffrey Alexander, Evelina Dagnino y Daniel Cefaï, registrado en 2006, este último sostenía: “En los años 1980, el interés pasó de los sistemas simbólicos a las actividades de construcción de significados y sus contextos. El problema ya no era reconstruir sistemas de símbolos para estudiar su consistencia estructural o vincularlos con estructuras sociales y criticar su poder ideológico o simbólico. (La consigna pasó a ser el análisis situacional) (Revista Culture de ASA, Volumen 23, núm.1, 2009, p. 11).

15 De acuerdo con De Vries (2016) Latour adopta la tar, un nombre sugerido por Callon y Law y, sostiene que solo un grupo reducido de investigadores franceses utilizan las ideas de Latour, entre ellos Luc Boltanski y Laurent Thévenot. En inglés la tar es identificada por sus siglas Actor Network Theory (ant).

16 Para seguir la idea de Latour y Wolgar de que: “incluso los menores gestos componen la construcción social de los hechos” (Latour y Wolgar, 2008, p. 200), recordemos que Michel Callon refiere, que a propósito de un artículo que Bruno Latour envía a Les actes de la recherche en sciences sociales, dirigida por Bourdieu, éste “siente, sin duda, la amenaza de un posible rival. Rechaza publicar el artículo […] Bruno me dijo: “te das cuenta que me acusa de tener un habitus de aristócrata”, de gran burgués. De acuerdo, pero no de aristócrata. Después de un silencio: (no es capaz de utilizar correctamente sus conceptos) (Callon, 2023, p. 41).

17 Dice Fabiani: “como lo llama el propio Boltanski” (Fabiani, 2015, p. 131).

 De acuerdo con Boltanski: “Mi hermano me presentó a Bourdieu […]. A partir de 1969 y hasta 1976 trabajé de forma muy próxima con Bourdieu. Entre 1972-1973, Bourdieu estaba en el Instituto de Estudios avanzados de Princeton, por eso yo tenía un poco el rol de asistente de Laboratorio […]. Retrospectivamente, me parece que esos seis o siete años, digamos 1977-1984, fueron cruciales en mi vida profesional, en mi forma de hacer sociología […] Es la época de mis amigos de juventud del CSE […]. Michel Pollak, Alain Desrosière y Bruno Latour […]. Laurent Thévenot, Élisabeth Claverie […]. Por la mediación de Alain Desrosière conocí a Laurent Thévenot […]. Cuando Laurent Thévenot y yo creamos el GSPM nos reunimos en el Centro de Sociología de la Innovación (csi), donde Bruno Latour se estableció y dirige la Escuela de Minas con Michel Callon y Antoine Hennion […]. Francis Chateauraynaud, Philippe Corcuff, Nicolás Dodier […] eran jóvenes investigadores que participan en la obra colectiva Justeza y Justicia en el trabajo, publicada en 1989 (Boltanski et al., 2024: 22-50). Asimismo, “Por otro lado, para el seminario, había dos niveles: participantes avanzados que ayudaban con el encuadre y formulaban las preguntas, principalmente Cyril Lemieux que ha jugado ese rol durante mucho tiempo y los recién incorporados” (Boltanski et al., 2024, p. 160).
18 Para una conceptuación precisa del sentido del concepto gramática es conveniente recordar las palabras de Cyril Lemieux: “En efecto, nuestra ambición, no es estudiar el lenguaje, sino analizar la acción” (Lemieux, 2017, p. 17). Asimismo, conviene tener presente la idea de “que hay que tomarse muy en serio las razones y las intenciones de los individuos cuando actúan” (Lemieux, 2017, p. 111).

Para una conceptuación precisa del sentido del concepto gramática es conveniente recordar las palabras de Cyril Lemieux: “En efecto, nuestra ambición, no es estudiar el lenguaje, sino analizar la acción” (Lemieux, 2017, p. 17). Asimismo, conviene tener presente la idea de “que hay que tomarse muy en serio las razones y las intenciones de los individuos cuando actúan” (Lemieux, 2017, p. 111).
19 La posición de Bernard Lahire ha sido valorada por Laurent Thévenot en los siguientes términos: “Daría la sensación de que Lahire presenta una moción de síntesis. Se esfuerza sutilmente por sacar provecho de cada uno de los enfoques y ocupar una posición singular que supere las contradicciones entre el campeón y sus retadores” Thévenot (2006, p. 249).
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21 Esta teoría del actor plural es la base de lo que Bernard Lahire actualmente denomina sociología disposicionalista y contextualista. La idea de tal conceptualización de campo, contracampo y fuera de campo puede variar, según nuestra interpretación situada según la configuración de las relaciones entre actores en situaciones específicas. La distinción conceptual propia de sociedades altamente diferenciadas no es un principio ontológico que aplique para los casos menos diferenciados o simples.

22 Es importante reconocer que la idea de crítica de Boltanski, Thévenot y Lemieux implica una (competencia técnica) que se utiliza en todo el proceso de investigación, que puede implicar participar de los procesos, pero sin abandonar el laboratorio ni la distancia respecto de los informes de los actores sociales (Haag y Lemieux, 2012). Para una idea más clara de esta posición, podemos reflexionar acerca de las siguientes ideas: “Al igual que el juez, el sociólogo de la crítica pone en escena el proceso recogiendo y registrando los informes de los actores y (su informe de investigación es ante todo un acta de registro, un informe de informes) … En efecto, el sociólogo se obliga a seguir muy de cerca a los actores en su trabajo interpretativo, (abriéndose camino a través de los informes que ellos han construido) … (El sociólogo no abandona el respaldo del laboratorio no suprime la asimetría entre su posición y el actor”) (Boltanski, 2000, pp. 55,56).

23 Para una lectura crítica de la recepción de la sociología interpretativa estadounidense, en Francia, conviene considerar el siguiente registro: “Los trabajos de Becker sobre el arte encontraron lugar en la sociología francesa. En el momento en el que se desarrollaron nuevas investigaciones sobre la cultura. En el contexto francés, Becker se convirtió en un aliado en los trabajos de oposición a la obra de Bourdieu sobre el tema […] para otros, una referencia obligada contra la cual posicionarse” (Masson, 2017, p. 190).

24 Al mismo tiempo, una de las tareas privilegiadas de la sociología fue modelar esas competencias dándole la forma de gramáticas de argumentación y acción […]. La modelización de las competencias de los actores y de los dispositivos en los cuales se sitúan, puede, cuando integran los componentes relevantes de la acción, tomarse como explicación, sin que esta se refiera a determinaciones de otro orden, ya sean tecnológicas, económicas o, cada vez más frecuentemente, biológicas”. (Boltanski, 2009, p. 11- 13). Asimismo: “La observación, la descripción y el análisis de esas interacciones sociales permiten, identificar sus regularidades y recurrencias, formalizar las reglas que las gobiernan”. (Cefaï y Perreau, 2012, p. 6).

25 De acuerdo con Luc Boltanski para el análisis gramatical del sistema actancial de las denuncias es necesario proceder de la siguiente forma: Una denuncia instaura un sistema de relaciones entre cuatro actantes: 1) el que denuncia; 2) aquel en cuyo favor se realiza la denuncia; 3) aquel contra quien se presenta; aquel a quien se dirige. Para simplificar el resto de nuestra exposición designaremos, por convención, a esos cuatro actantes con los términos de denunciante, víctima, perseguidor y juez […] en nuestra descripción, cada uno de los cuatro actantes es calificado por la posición que ocupa en un continuum que va de lo más pequeño a lo más grande (Boltanski, [1990) 2000, pp. 247,248).

26 Hay trabajos históricos y antropológicos extraordinarios que contribuyen a la descripción e interpretación de la configuración histórica de la región del Istmo y los impactos del tren transísmico durante el porfiriato, (Aguilar,1993; Reina, 2019; Velázquez et al., 2009;  Valdivieso, 2018;); asimismo, algunos trabajos de sistematización de información acerca de las narrativas de los actores sociales y políticos involucrados en la implementación del proyecto interocéanico (Gómez-Martínez, 2005), sin embargo, hay pocos estudios acerca de los tipos de violencia y resistencia que actores legales e ilegales producen en   la región a propósito de los recursos naturales, la vida de las comunidades y las colonias populares.

27 En este proceso son muy importantes la carta del presidente Andrés Manuel López Obrador a Donald Trump en la cual dice: “comparto la siguiente propuesta cuyo fin es iniciar una nueva etapa en la relación entre México y Estados Unidos basada en el respeto mutuo y la identificación de áreas de entendimiento e intereses mutuos. Propongo a usted, en primer lugar, hacer un esfuerzo por avanzar integralmente en las áreas sustantivas en las que está la esencia de la relación bilateral: el comercio, la migración, desarrollo y seguridad […]. Nos esforzaremos en lograr que las personas encuentren trabajo y bienestar en sus lugares de origen, donde están sus familiares, sus costumbres y sus culturas. Para lograr este propósito fundamental, el gobierno entrante llevará a cabo el más grande esfuerzo que se haya realizado nunca en México […] con la puesta en práctica de proyectos para retener a la población en sus pueblos, ampliando oportunidades de trabajo y bienestar […] se creará un corredor económico y comercial en el Istmo de Tehuantepec. Este proyecto implica aprovechar la ubicación estratégica de esta franja del territorio nacional para unir al Pacífico con el Atlántico y, con ello, facilitar el transporte de mercancías de Asia y la costa este de los Estados Unidos […]. Espero sus comentarios a mi planteamiento (Carta 1, 250718).

28 Decreto por el que la construcción, funcionamiento, mantenimiento, operación, infraestructura, los espacios, bienes de interés público, ejecución y administración de la infraestructura de transportes, de servicios y polos de desarrollo para el bienestar y equipo tanto del Tren Maya como del Corredor Interoceánico del Istmo de Tehuantepec, así como los aeropuertos que se indican, son de seguridad nacional y de interés público (dof: 18/05/23). El Decreto dice, en relación con el CIIT, en el Considerando: “Uno de los ejes para el Programa de Desarrollo del Istmo de Tehuantepec será el Corredor Multimodal Interoceánico, que aprovechará la posición del Istmo de Tehuantepec para competir en los mercados mundiales de movilización de mercancías, por medio del uso combinado de diversos medios de transporte”.
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81 En diciembre, el Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN), el Congreso Nacional Indígena (CNI) y su Consejo Indígena de Gobierno (CIG) expresaron que se resistirán a los megaproyectos propuestos por el gobierno de Andrés Manuel López Obrador, sea el Tren Maya, el Corredor Interoceánico […] o el proyecto Integral Morelos.
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83 Dice Bolívar Echeverría: “la peculiar manera que se inventa la población indígena vencida de sobrevivir a la gran devastación” (Echeverría, 2010, p. 12). Asimismo: “Una propuesta específica para vivir en y con el capitalismo” (Echeverría, 1998, p. 48). Por otra parte es obligada la referencia al inacabamiento de la conquista y su aceleración neoliberal como forma de destrucción de los indígenas mestizos que Bolívar Echeverría describe de la siguiente forma: “Es una empresa que aún no ha terminado […] aún está en marcha […] El gran dilema que se cierra ante los estados latinoamericanos cuando abordan la cuestión indígena proviene de que, tal como existen ahora, poseen un telos que les es inherente, el telos de concluir el proceso de la Conquista […] son estados que parecen retomar con más fuerza incluso que los anteriores el viejo proyecto de la Corona en lo que corresponde a los indios: modernizar es para ellos finiquitar el proceso de conquista […] Los indios tienen que aceptar esa autonomía hipotecada puesto que puede serles de utilidad para aminorar las miserias en las que viven actualmente; es una manera de salvarse del proceso de subsunción en que están sumidos actualmente, en el (momento conclusivo de la Conquista)”. (Echeverría, 2004, pp. 242-246).

84 Las solicitudes de información han sido clasificadas alfabéticamente: A [0900800001321] del 26 de febrero del 2021, Oficio CIIT/UT-017/2021; B [0900800001121] del 26 de febrero de 2021 Oficio ciit/UT-015/2021; C [0900800000520] del 14 de octubre de 2020, Oficio CIIIT/UT-006/2020; D [0900800001521] del 4 de marzo de 2021, Oficio ciit/UT-026/2021.

85 De acuerdo con Laboratorio de Aceleración del pnud: “Ante retos complejos, partimos de crear sentido, no es un ejercicio de validación de la consulta, sino un ejercicio para ver y comprender cómo se dan las interacciones entre gobierno y las comunidades. Queremos compartir lo aprendido con otras regiones y actores que experimentan retos similares e identificar áreas en que el pnud pueda aportar experiencia y conocimiento para mejorar la vida de las personas. Consultado el 18 de junio de 2024. https://www.youtube.com/watch?v=6Y-OM0awTBk 

86 Las asambleas comunitarias para “desahogar la etapa informativa” se convocó en Ixtepec, San Blas Atempa y Santa María Mixtequilla el 19 de abril de 2021. Estas convocatorias fueron entregadas mediante solicitud de información 332459921000029 del 31 de enero de 2022, Oficio ciit/UT-017/2022.

87 Para lectura del comunicado completo de la Asamblea Comunitaria de Puente Madera del 17 de junio de 2024. https://www.facebook.com/photo/?fbid=867478558750551&set=a.644099577755118 

88 En ese artículo se dice: “En la objetivación de la violencia interesan los regímenes de victimización e impunidad; la subjetividad que fabrican los cuerpos, las emociones, los discursos o las narrativas de los victimarios y las víctimas; la negación de los derechos de las víctimas o los victimarios; la defensa en éstos mediante otros discursos y prácticas no violentas realizados en nombre de la humanidad” (Zavaleta, 2018, p. 155).

89 El alcalde de San Juan Guichicovi y el secretario de Gobierno de Oaxaca sostenían: Los 15 que protestaban vienen de otros lados y hace poco el gobierno federal les pagó 50 mil pesos a cada uno […] querían que el gobierno le entregara a cada uno 15 millones de pesos para retirarse del plantón ferroviario Mogoñé Viejo-Vidixu (Carlos Beas, dirigente de Ucizoni, desmiente esto como una infamia que legitima el desalojo).

90 De acuerdo con Jeffrey Alexander: “El performance cultural es el proceso social mediante el cual los actores, individualmente o en grupo, exponen para otros el significado de su situación social. Este significado puede o no ser aquel al que se adhieren subjetivamente o no serlo; Se trata del significado que, como actores sociales, desean hacer creer a otros consciente o inconscientemente” (Alexander, 2017, p. 64).

91 Enrique Hernández. “Así es el Plan de la Marina para blindar del Crimen al Corredor Transístmico”, Forbes, 18 de julio de 2022.

92 El informe más reciente advierte “la urgencia en la atención de la violencia cometida contra quienes defienden sus territorios, hogares, culturas y formas de vida” […]. Entre las agresiones y violaciones a derechos humanos son de especial mención aquellas que tienen o pretenden un efecto amedrentador tanto en las personas defensoras como en las comunidades a las que pertenecen. Agresiones como la estigmatización, la difamación o la criminalización generan consecuencias graves en la esfera personal y pública de quienes defienden la naturaleza y los territorios; y que alcanza a la construcción misma del estado democrático y social de derecho en México” (Cemda, 2024). Ver Anexo 2.

93 Transcripción de la conversación entre policías estatales y participantes del Campamento Tierra y libertad durante el desalojo de la Policía Estatal y la Marina. Consultado el 26 de junio de 2024. https://www.youtube.com/watch?v=jyENxt0dyus 
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